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Huérfana a muy temprana edad, Sarah Kennedy ha aprendido a depender únicamente de sí misma, reservando todo su amor para su hermano pequeño y para los halcones heridos a los que cuida y devuelve la libertad. A Case Maxwell, un duro pistolero, la vida le ha enseñado que la justicia es ciega, a ser un luchador letal y a no amar a nada ni nadie que pueda morir. Pero cuando un enfrentamiento con sus enemigos le deja al borde de la muerte, se encontrará, al igual que cualquier otra criatura salvaje herida, bajo los tiernos y no deseados cuidados de Sarah. El destino ha unido a la sanadora y al guerrero; dos almas atormentadas por un peligroso presente y por los amargos fantasmas del pasado. Sin embargo, la intensa emoción a la que tanto Case como Sarah temen, la pasión que les hace arder, es lo único que les puede salvar… y hacer que se enfrenten al mayor peligro de todos: el amor.
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Argumento
Huérfana a muy temprana edad Sarah Kennedy ha aprendido a depender únicamente de sí misma, reservando todo su amor para su hermano pequeño y para los halcones heridos a los que cuida y devuelve la libertad.

A Case maxwell, un duro pistolero, la vida le ha enseñado que la justicia es ciega, a ser un luchador letal y a no amar a nada ni a nadie que pueda morir, pero cuando un enfrentamiento con sus enemigos le deja al borde de la muerta, se encontrará, al igual que cualquier otra criatura. Bajo los tiernos y no deseados cuidados de Sarah.

El destino ha unido a la sanadora y al guerrero; dos almas atormentadas por un peligroso presente y por los amargos fantasmas del pasado. Sin embargo, la intensa emoción a la que tanto case como Sarah temen, la pasión que les hacer arder, es lo único que les puede salvar…y hacer que se enfrenten al mayor peligro de todos: el amor.

Capítulo 1
INVIERNO de 1868
Territorio de Utah



—No te muevas; ni siquiera respires.
El lento e implacable tono de aquel hombre fue suficiente para congelar a Sarah Kennedy en su sitio. Aunque, si aquella voz no lo hubiera conseguido, lo habría hecho el peso del sólido cuerpo masculino que casi la aplastaba.
La joven no podía moverse ni respirar.
Estaba boca abajo, atrapada contra la fría piedra del suelo de una cueva en el borde de un precipicio, bajo el cuerpo de aquel extraño que la cubría de la cabeza a los pies.
Dios, es enorme, pensó temerosa. Alto y sin un gramo de grasa.
Demasiado grande.
Incluso si aquel desconocido le hubiera dado una oportunidad, le habría resultado imposible pelear contra él. Sin embargo, a pesar de su tamaño, era tan rápido y sigiloso como un halcón. Hasta ese justo momento, la joven no había escuchado nada que le hiciera sospechar de alguna presencia extraña en la pequeña cueva en la que se escondía.
El cuerpo del extraño estaba tan frío como la piedra que aplastaba el pecho y las caderas de Sarah. De hecho, la joven era plenamente consciente de él a pesar del grosor de su ropa invernal. La mano derecha masculina, grande y enguantada, le apretaba la boca de tal manera que no hubiera podido moverse o tratar de morderle por más que lo hubiera intentado.
No gastó fuerzas en una inútil pelea. Un matrimonio desastroso le había enseñado que una mujer, aunque fuera joven y sana, no tenía muchas oportunidades contra un hombre de su mismo peso y altura.
Además, el extraño que la aprisionaba estaba lejos de ser de su mismo peso y altura.
Y eso no era lo peor.
A pesar del viento seco del invierno, la mano izquierda de su captor estaba descubierta y sostenía un revólver que parecía haber sido muy usado.
De pronto, como si el desconocido supiera que Sarah no intentaría luchar contra él, rebajó un poco la presión su mano; lo suficiente como para dejarla respirar.
Pero no lo suficiente como para permitirle gritar.
—No te haré daño —murmuró él contra su oído.
Y un cuerno, pensó ella. Aquello era lo que mejor se les daba a los hombres: herir a las mujeres.
En silencio, intentó luchar contra el miedo y las náuseas que le constreñían el estómago.
—Tranquila, pequeña —susurró el extraño—. No maltrato a mujeres, caballos ni perros.
Sarah no había vuelto a oír ese dicho desde la muerte de su padre, y le sorprendió; incluso hizo que sintiera un destello de esperanza.
—Pero si esos Culpeppers reunidos ahí abajo consiguen poner las manos sobre ti —continuó el desconocido—, te harán desear la muerte. Y, créeme, tus suplicas serán respondidas, aunque no tan rápido como desearías.
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sarah; un escalofrío que nada tenía que ver con la noche invernal o la helada roca sobre la que yacía.
—Asiente si me entiendes —le ordenó él.
A pesar del educado acento con el que pronunció aquellas palabras, su voz era baja, lenta, y tenía un filo acerado.
Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
—Ahora, asiente otra vez si me crees —añadió él secamente.
El absurdo deseo de reírse que invadió de pronto a la joven, la sorprendió.
Histeria, pensó Sarah. Sé fuerte. Has sobrevivido a cosas peores.
De nuevo, ella asintió.
—Espero que no me estés mintiendo.
Sarah sacudió la cabeza vigorosamente.
—Bien —masculló él—. Si lo hicieras, alertarías a esos bastardos de ahí abajo y nos perseguirían sin tregua.
Una vez más, ella sintió el loco deseo de reír, pero se controló.
Apenas.
Despacio, la mano del extraño se separó de su boca.
Sarah tomó aliento lenta y silenciosamente. El aire que entró en su cuerpo sabía a cuero y tenía un especiado e intrigante olor.
Manzana, se percató. El acababa de comerse una manzana.
Inexplicablemente, su cuerpo se relajó un poco más.
Su marido había demandado sexo sólo cuando bebía, no cuando comía.
Y lo que más le tranquilizaba era que no había ni el más leve rastro de alcohol en el aliento de aquel extraño. Ni en su piel, ni en su ropa. Todo lo que podía distinguir era un claro olor a jabón, a hombre… y a manzana.
Por eso no estoy tan asustada como debiera, se dijo a sí misma. Puede que sea un forajido, pero está sobrio, huele a limpio y le gustan las manganas.
Quizás no sea tan peligroso como parece.
La lenta disminución de la tensión que la inundaba pareció trasmitirse al desconocido, cuyo cuerpo la cubría como una pesada manta.
—Eso está mejor —susurró él—. Voy a dejarte libre, pero quiero que sigas sin moverte. ¿De acuerdo?
Sarah asintió.
Entonces, con un rápido y sigiloso movimiento, el extraño se tendió a su lado.
La roca dejó de clavarse contra sus pechos y estómago. Ahora el peso y la fuerza del desconocido se hallaban junto a su costado derecho.
Él no se movía, pero si quisiera, podría inmovilizarla tan rápida y hábilmente como lo había hecho antes.
—¿Estás bien? —le preguntó.
Sarah hizo un gesto de asentimiento, preguntándose si aquel hombre seguiría entendiendo su silenciosa comunicación ahora que no estaba tan cerca de ella como para sentir cada latido de su corazón. La oscuridad que les envolvía les impedía verse.
—Buena chica —murmuró él.
Debe tenerlos ojos de un águila, pensó Sarah. Dios, si tuviera las alas de un águila podría volar lejos.
Aquel pensamiento hizo que un estremecimiento de añoranza se apoderara de ella.
—No me malinterpretes —dijo el extraño lentamente—. Todavía no hemos salido de este lío.
¿Hemos? ¿A qué se refiere? Antes de que él llegara, estaba sola y no tenía ningún problema.
Voces de hombres, el crujir de monturas de cuero y ruidos provenientes de impacientes caballos, subieron de pronto desde la base del cañón hasta ellos.
En la tranquila noche del desierto de rocas podían escucharse sonidos a largas distancias.
Está bien, aceptó Sarah con calma. Estaba sola y el peligro me cercaba.
Ahora no estoy sola, y el peligro está justo a mi lado.
Y huele a manganas.
Intentó luchar contra una sonrisa… Y perdió.
Case Maxwell vio aquella fugaz sonrisa y se preguntó qué la habría causado. Estaban metidos de lleno en un gran problema y no había motivos para sonreír.
A pesar de la oscuridad y de las pesadas ropas masculinas que ella llevaba, Case no dudó ni por un segundo que la figura que yacía a su lado pertenecía a una mujer. Era suave, delgada y olía como las rosas que florecen en verano.
Debía tratarse de Sarah Kennedy, decidió. Ella y Big Lola eran las únicas mujeres blancas en varios días a caballo. Y no creía que la chica que había descubierto en aquella cueva fuera Big Lola. Se decía que Lola tenía el tamaño, la fuerza y la dureza de cualquier hombre que se hubiera aventurado al oeste del Mississippi.
Además la delicada joven que trataba de mantenerse seria, no tenía ni la actitud ni el olor de una mujer de vida alegre.
Sarah Kennedy, se repitió. Tiene que ser ella.
Al igual que durante la guerra, su mente trabajó rápidamente, buscando la información que tenía sobre Sarah Kennedy.
Viuda. Joven. Huye de los hombres. Calmada, serena y escurridiza.
Un hermano pequeño llamado Conner, un viejo forajido conocido como Ute, y Big Lola, vivían con ella en el rancho LostRiver.
Me pregunto por qué nadie ha mencionado que Sarah huele como las rosas de verano y que tiende a sonreír.
De todas formas, ¿por qué sonríe?
Empezaba a abrir los labios para preguntar, cuando escuchó el sonido de caballos acercándose desde la negra y plateada tierra que había bajo ellos. Los jinetes se dirigían hacia el pie del cañón, que estaba apenas a veinte metros bajo la cueva donde Case se escondía mientras espiaba a Ab Culpepper y a su salvaje familia.'
Le había sorprendido que Sarah eligiese la misma cueva que él pura escuchar las difíciles negociaciones entre los Culpepper y la banda de Moody.
Un lugar infernal para encontrar a una mujer que se viste como un hombre y que huele como la lluvia y las rosas en verano, pensó.
Un lugar infernal para cualquier mujer.
A tan sólo unos centímetros de su cabeza, en el borde del precipicio, el agua había erosionado profundamente la sólida piedra. Un pequeño riachuelo transcurría por la roca, a apenas medio metro de su pistola, y, desde ahí, el agua se despeñaba hacia la noche.
Lamentablemente aquel sonido no sería suficiente para cubrir su presencia, así que esperaba que Sarah tuviera el sentido común que había demostrado hasta el momento.
Cualquier posible ruido que hicieran les delataría ante los forajidos.
Al menos ella es lo sufrientemente lista para no gritar, pensó. Quizás podamos salir de aquí sin ser descubiertos.
Por otro lado, no contaba con que todo saliera bien. La guerra y sus brutales secuelas le habían enseñado a no confiar en la suerte. Era él quien tenía que forjarse su propio destino; en caso contrario, todo lo que amaba podría ser destruido.
Despacio, levantó la mano derecha y posó el dedo índice sobre los labios de Sarah para indicarle que se mantuviera en silencio. Apenas acarició su piel, pero percibió claramente que ella se estremecía.
La joven hizo un gesto con la cabeza, indicándole que le entendía y, sin pretenderlo, sus labios rozaron el guante masculino. Aquello perturbó a Case. Podría jurar que había sentido la calidez de su aliento incluso a través del cuero.
Era como tocar fuego.
El primitivo y ardiente calor que le atravesó de pronto, le sorprendió.
Maldición, masculló, igual que lo hubiera hecho Elyssa, la mujer de su hermano. De todos los momentos inoportunos para dejarse llevar, éste era el peor.
No sabía que el olor a rosas me gustara tanto.
—Maldición, no tiene nada que ver con eso y tú lo sabes, maldita sea.
La voz llegaba del lecho del cañón, apartando su mente de la involuntaria respuesta hacia la mujer que yacía junto a él.
—El que acaba de hablar es Joc Moody —murmuró entonces Case al oído de Sarah—. Sus hombres le llaman «Maldición», pero no a la cara. Usa constantemente esa palabra.
De nuevo, los labios de Sarah se curvaron en una sonrisa.
—¿Demasiado feo de mirar? —sugirió en un tono tan bajo como el que él había empleado.
La ronca voz femenina produjo en Case el mismo efecto que un trago de whisky. Tomó una lenta, cuidadosa y profunda respiración, diciéndose a sí mismo que no lo hacía para saborear el olor a rosas y a mujer en el frío aire del invierno.
La urgencia de su cuerpo le indicó que mentía.
—¡Ese viejo encontró plata, maldita sea! —gruñó Moody.
—Entonces, ¿por qué su viuda vive en medio de la miseria? —respondió uno de los forajidos.
La tensión que atravesó a Case al oír aquella voz, duró sólo un instante, pero Sarah la percibió con claridad.
De la misma forma que había sentido el resto de los cambios en el cuerpo masculino.
—Ab Culpepper —le dijo Case a Sarah.
Un ligero temblor recorrió a la joven al escuchar la voz del hombre que se hallaba a su lado. Era el mismo tono gélido e implacable que había usado cuando la aprisionó. Era la voz de alguien a quien no le importaba nada. Ni el calor ni el frío, ni el dolor ni el placer.
Ni siquiera la muerte.
—Maldición, ¿y si ella no quiere gastar algo de la plata para vivir mejor? —casi gritó Moody—. ¡Es una mujer, maldita sea!
—Ni el demonio conoce la mente de una mujer —aceptó Ab calmadamente—. No son más que putas baratas.
Sin darse cuenta, Sarah emitió un ronco sonido de protesta y se tensó con rigidez. Su marido se parecía demasiado a Ab. Borracho. Irritable. Irracional. Odiaba a las mujeres, excepto cuando el deseo le poseía.
Case sintió cómo la tensión volvía al cuerpo de Sarah.
—Quieta —musitó.
Ella apenas se movió para asentir con la cabeza, pero él supo que le había entendido. No haría más ruido.
—Maldición, como ya he dicho —rugió Moody, triunfal—, estoy seguro de que ella se ha limitado a guardar toda esa plata.
—No con Ute y Big Lola alrededor —refutó Ab—. Parnell dice que ambón solían atracar bancos. Ute no dejaría que una mujer se interpusiera entre él y la plata española.
—Quizá él no lo sepa, ¡maldita sea!
Un caballo resopló impaciente, o quizás fuera una mula. Sarah no podía saberlo con certeza. Sólo sabía que los Culpepper cabalgaban sobre grandes mulas que eran más veloces que los rayos y tan fuertes como los mustangs.
—Moody —dijo Ab impaciente—, un hombre no puede comerse la plata.
—Maldición, no nos vamos a morir de hambre. Mis hombres…
—Habéis robado demasiado cerca de aquí —le interrumpió Ab—. Tus hombres han acabado incluso con el ganado del Circle A.
—¿Y? —gruñó Moody.
—Ese rancho está tan sólo a dos días de camino de Spring Canyon —señaló Ab secamente—. Te dije que debían ser tres como mínimo.
—¡Hay tres días de distancia, maldición!
—¿Qué es lo que montáis? —preguntó uno de los forajidos sarcásticamente—. ¿Zarigüeyas de dos patas?
Ese comentario fue seguido por varias maldiciones y blasfemias masculladas por los Culpeppers y los hombres de Moody, comparando la velocidad entre los caballos y las mulas.
Case escuchaba sin perder detalle, tratando de distinguir las voces.
Parnell Culpepper era fácil de reconocer. Tenía una voz fina y suave. Su primo Quincy poseía una voz más fuerte, pero no agradable para los oídos. Reginald Culpepper, que era primo de ambos y hermano de los otros dos, difícilmente decía algo.
Kester Culpepper tampoco era muy hablador, a no ser que estuviera borracho. Entonces no se callaba hasta que caía desmayado o hasta que alguien harto de su cháchara le dejaba sin sentido.
Los hombres de Moody eran más difíciles de diferenciar para Case, ya que había pasado menos tiempo persiguiéndoles. Había uno llamado Crip, cuyo brazo izquierdo estaba inutilizado. Se decía que lo compensaba con la fuerza del derecho y un rifle.
Whisky Jim, otro de los hombres de Moody, bebía mucho, y cuando estaba sobrio era bueno con la dinamita, una habilidad que había adquirido cuando robaba bancos.
Al menos había otros cinco miembros en la banda de Moody, pero Case no podía reconocerlos todavía. Había estado demasiado ocupado rastreando a los Culpeppers.
Esta vez se aseguraría de que ninguno se escapara. El largo historial de los Culpeppers en robos, violaciones y asesinatos terminaría allí, en aquel desierto rojo.
Ningún otro hombre volvería a su casa sólo para encontrar un rancho arrasado y a su mujer brutalmente torturada y asesinada, se juró a sí mismo.
No. No habría más niños destrozados y abandonados como botellas de whisky en el camino.
Case se aseguraría de ello.
Personalmente.
Sin embargo, no era la necesidad de venganza lo que le llevaba a ello. La guerra había acabado con toda emoción en él, excepto el vínculo que le unía a Hunter, su hermano mayor; el hermano al que Case había arrastrado para que se uniera a una lucha inútil.
Ambos hermanos habían regresado a su hogar en Texas tras la guerra, esperando crear una vida mejor. Pero no encontraron nada de lo que había sido su casa, sino el desolador rastro de destrucción de los Culpepper.
Si Case era capaz de sentir algo esos días, era sólo en sus sueños; y trataba de no recordarlos.
Lo único que le motivaba era el ansia de hacer justicia. Dios se había olvidado de hacer su trabajo durante la guerra; el demonio, sin embargo, había mirado bien por los suyos.
Y ahora Case iba a equilibrar la balanza.
—¡Callaos! —La fría voz de Ab cortó la disputa como un cuchillo, parando la discusión y provocando un silencio tan denso como la sangre.
Sarah luchó contra la urgente necesidad de huir. En sus peores momentos, Hal solía hablar igual que lo hacía Ab. Y cuando eso sucedía, la joven agarraba a Conner y escapaba entre un laberinto de peñascos rojos y cañones. Sólo las aves de rapiña eran capaces de encontrar su rastro en aquel páramo formado por rocas.
Había observado a los pájaros y había aprendido de ellos. Sí, había sobrevivido junto a su hermano pequeño a los duros momentos cuando su marido se volvía loco por el alcohol.
Pero correr ahora supondría la muerte, se recordó fieramente.
Y entonces ¿quién cuidará de Conner? Ute sólo me es leal a mí, y Lola sólo le es leal a Ute.
Conner estaría solo, al igual que ella lo había estado tras la muerte de sus padres en la Inundación. Por eso había acabado casándose a los catorce años con un extraño tres veces mayor que ella.
Gracias a Dios que Hal está muerto, pensó, y no por primera vez.
Durante un tiempo se había sentido culpable por alegrarse de haberse librado de un marido cruel, pero ahora simplemente estaba agradecida de que tanto ella como su hermano pequeño hubieran sobrevivido a Hal Kennedy.
—Decidimos no asaltar cerca de Spring Canyon —rugió Ab—. ¿Lo recuerdas, Moody?
—Maldición, yo…
—¿Lo recuerdas o no? —repitió Ab.
Case vio cómo los seguidores de Moody se agrupaban contra los Culpeppers.
Bien pensó. Quizás Moody mate a unos cuantos y me ahorre trabajo. Entonces podré buscar un sitio donde establecerme y levantar mi propio rancho.
Pero Case no creía en la suerte. Ab Culpepper no era de los que se dejaban matar por gente como Moody.
—¡Maldición! —exclamó Moody, con más bravuconería que convicción.
—El Circle A está demasiado cerca —continuó Ab—. Si quieres carne, ve más lejos. Si quieres cazar, hazlo donde quieras.
—Maldición, sigo pensando…
—Tú no piensas —le cortó Ab, impaciente—. Ese es mi trabajo. Si fueras bueno pensando, no estarías sin un penique en invierno, perdido en este infierno rojo.
—Tú estás igual que yo, maldición.
—Yo tengo veinte dólares, monturas, munición, y no persigo nada.
—¡Maldita sea! Si vamos hasta Nuevo México a por carne, no tendremos tiempo de buscar la plata española.
—Podrás ir tras ella cuando tengamos la carne suficiente para no tener que comer raíces como hacen los indios.
—¿Y qué pasa con las mujeres, maldición?
—¿Qué pasa con ellas? —se mofó Ab.
—Un hombre no puede pasar todo el invierno sin una mujer que le caliente los pantalones y le cocine sus judías.
—Roba o compra las que necesites en México. O atrapa a alguna india.
—Maldi…
—Sólo asegúrate de que no es la mujer o la hija de algún jefe indio, ¿entendido? —siguió Ab—. No quiero más problemas.
Case hubiera sonreído ante aquellas palabras si todavía fuese capaz de hacerlo. Sabía perfectamente a qué problemas se refería el líder de los Culpeppers.
Ab y parte de su familia habían mantenido una lucha sin cuartel contra los indios a causa de una joven india secuestrada. Los supervivientes, Ab y Kester, consiguieron huir y reunirse con los Culpeppers que se habían asentado en Utah.
—¿Y qué pasa con las dos mujeres del rancho LostRiver? —preguntó una nueva voz—. Están cerca, y sólo están protegidas por un muchacho y un viejo forajido. Las expectativas son buenas.
—La viuda es un buen pedazo de carne —apuntó Moody con rapidez.
Los demás se unieron al coro de voces con rudos comentarios sobre la joven de la que les habían hablado sus espías.
Al oír cómo hablaban de ella, Sarah intentó contener las náuseas que le constreñían la garganta.
—Callad —ordenó Ab tajante—. Meteos esto en la cabeza: no habrá más saqueos cerca del campamento.
—Pero…
—Cállate.
Por un momento sólo se escuchó el débil sonido del agua al caer hacia la oscuridad.
—El ejército intervendría en el momento que se supiera que una; mujer blanca había sido violada —expuso Ab fríamente—. Si decido que hay que hacerse cargo de la viuda Kennedy, lo haré personalmente y de forma legal. Me casaré con ella.
Se oyeron algunos gruñidos por parte de Moody y sus hombres, pero nadie protestó realmente. Cuando se encontraron por primera vez, uno de los hombres de Moody se atrevió a enfrentarse a Ab y acabó muerto antes siquiera de que pudiera desenfundar. El líder de los Culpepper era el hombre más rápido con el revólver que hubieran visto; y pensaban que los habían visto a todos… hasta que llegó Ab Culpepper.
—De acuerdo, no crearemos problemas en el rancho LostRiver —aceptó Moody.
—Lo fácil no siempre es lo mejor. Con el tiempo lo aprenderás. Haremos lo que planeamos.
—¿Quedarnos en Spring Canyon? —preguntó otra voz—. Acabaremos congelados.
—Si tú y el resto de los hombres hicierais bien vuestro trabajo —masculló Ab—. El campamento tendría mucho mejor aspecto.
Alguien lanzó un improperio, pero nadie levantó la voz.
—Mataré al próximo hombre que vea cerca del ganado del Circle A —aseguró Ab.
Un pesado silencio se impuso tras aquellas palabras.
—Lo mismo digo del que viole a alguna mujer blanca —añadió.
—¿Incluso si se trata de Big Lola? —preguntó Moody sorprendida
—He oído que ha dejado la vida de prostituta —respondió Ab.
—Aun así, sólo es una vieja puta. ¡Maldición!
—No os acerquéis a ella. Haremos lo mismo que los Apaches: vivir en paz en el lugar donde nos asentemos y saquear lejos de aquí.
Hubo movimientos inquietos entre los jinetes, pero nadie protestó contra las calmadas y tensas órdenes de Ab.
—Dentro de un año más o menos —siguió el líder de los Culpeppers—, tendremos un millar de reses y suficientes mujeres como para llenar el palacio de un sultán. ¿Algún problema con eso?
Silencio.
—Bien. Volver al campamento. Kester y yo daremos un rodeo para ver si alguien del Circle A se ha dado cuenta de que estamos por aquí. Si tenéis alguna pregunta, hacérsela a Parnell.
Las herraduras de las mulas de los Culpepper resonaron sobre las rocas mientras los mustangs sin herraduras de los Moodys se alejaban cabalgando de forma más silenciosa.
El polvo del camino se elevó hasta la pequeña cueva donde Sarah y Case yacían inmóviles.
Tras varios minutos en silencio, la joven se empezó a levantar, pero él se abalanzó sobre ella rápidamente, arrastrándola al suelo con una mano sobre su boca.
—Ab —murmuró Case.
Fue todo lo que él tenía que decir para que Sarah se quedase inmóvil.
Los minutos pasaron con extrema lentitud.
—Te lo dije —gruñó Kester finalmente.
—Y yo te repito —le espetó Ab—, que estamos solos.
—Aquí hay fantasmas.
—¿Fantasmas? —se burló Ab—. Aquí no hay nada, chico. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?
—Los he visto.
—Sólo en el fondo de una botella.
—Los he visto —insistió Kester.
—Eres un crío. Padre te habría pateado el trasero si le hubieras dicho algo así.
—Los he visto.
—Mierda. Lo siguiente que harás será quejarte porque los texanos nos siguen el rastro.
—A esos no los he visto.
—Demonios.
Tras decir aquello, Ab cogió las riendas de su mula y giró para galopar hacia la oscuridad, seguido por la montura de Kester.
Case no se movió.
Tampoco lo hizo Sarah, por la simple razón de que estaba atrapada bajo el cuerpo masculino.
Finalmente, con lentitud, él se retiró. Pero antes de que la joven pudiera moverse para levantarse, Case presionó la mano sobre sus hombros.
Juntos e inmóviles, escucharon los suaves sonidos del desierto.
Si Sarah no hubiera estado acostumbrada a cazar y observar animales salvajes, se hubiera mostrado impaciente antes de que Case leí hiciera la señal de que podía moverse, pero había pasado muchos años con un rifle en la mano para proveer carne a su hermano y al inútil de su marido. Sí, sin duda había tenido que adaptarse a las duras circunstancias que le había tocado vivir.
Su paciencia y absoluta quietud impresionaron realmente a Case. Había conocido a pocas personas que pudieran estar tanto tiempo in-móviles. Antes o después, la mayoría acababa moviéndose.
Antes o después, la mayoría moría.
Dios, huele demasiado bien. Y su cuerpo es suave y firme a la vez.
Se preguntó si su sabor sería una mezcla de lluvia, sol y rosas.
Con un silenciosa maldición hacia sus traidores pensamientos… y su cuerpo, Case levantó la mano de la espalda de Sarah, liberándola.
—Habla en voz baja —murmuró—. El sonido se propaga fácilmente entre estas paredes de roca.
—Lo sé.
—¿Tienes un caballo?
—No,
Lo que ella no le dijo es que un caballo hubiera hecho mucho ruido, un ruido que alertaría a Conner de sus salidas nocturnas. Solía utilizar esa artimaña cada vez más últimamente, llevada por una inquietud que no comprendía. Lo único que sabía es que sólo encontraba la paz que buscaba en la silenciosa oscuridad del desierto.
—¿Sabes montar? —preguntó Case.
—Sí.
—Te llevaré a tu casa.
—No es necesario, señor…
—Llámame Case. Mi caballo está pastando en el sur —indicó—. ¿Conoces el lugar?
—Sí.
—Bien, entonces te seguiré.
Sarah, demasiado sorprendida para hablar, se levantó, salió de la cueva y comenzó a andar. No había razón para discutir. Si él quería llevarla a su casa, lo haría, le gustase a ella o no.
Caminó con rapidez, sin oír ningún ruido a su espalda. Tras unos minutos, la curiosidad la venció y se paró para darse la vuelta y mirarle,
Él estaba justo detrás.
Sarah emitió un gemido, sorprendida, y de pronto fue muy consciente de la cercanía de Case. Él reaccionó con increíble agilidad. Un instante antes sus manos estaban vacías y al instante siguiente sostenían un revólver listo para disparar que relucía bajo la luz de la luna.
Case avanzó con cuidado, hasta estar lo suficientemente cerca de Sarah y poder hablarle con suavidad al oído.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—No te oía, así que me giré creyendo que te habías ido —susurró ella—. Me has sorprendido, eso es todo.
El arma desapareció en su funda con la misma velocidad con la que había aparecido.
—Ser ruidoso puede matar a un hombre —le explicó—. Especialmente en la guerra.
Sarah tomó un trémulo aliento, se dio la vuelta y siguió caminando.
Su destino esperaba al final del estrecho camino. El enorme semental estaba inmóvil y apenas se oía cómo pastaba en el pequeño oasis en el que aguardaba a su dueño. Cuando captó el olor de Sarah, se giró rápidamente hacia ella con las orejas levantadas.
La elegante silueta de la cabeza del animal contra la luz de la luna le indicó a la joven que aquel caballo no era corriente. Líneas limpias, hocico recto, grandes ollares y ojos espaciados. Un animal excepcional y de buena crianza.
—No te muevas —le ordenó Case a Sarah antes de dirigirse al semental—. Tranquilo, Cricket. Soy yo.
Cuando pasó a su lado, la joven entendió por qué aquel hombre era tan silencioso. Llevaba mocasines hasta las rodillas con flecos, en lugar de las botas que usaban la mayoría de los vaqueros.
Con suaves y eficientes movimientos, Case aseguró la montura, cogió las riendas y guió a Cricket hacia ella.
El caballo era enorme.
—Es el más grande que he visto —murmuró la joven.
—Era tan pequeño como un grillo cuando le puse nombre.
Ella lo dudaba, aunque no dijo nada.
—Deja que te huela —le indicó Case—. No tengas miedo. Es un semental, pero se porta como un caballero cuando estoy cerca.
—¿Yo, temerosa de los caballos? —dijo ella—. No en esta vida.
Entonces su voz cambió. Se volvió baja y calmada, casi musical y tan clara y suave como el murmullo del agua en el arroyo mientras susurraba dulces halagos al animal.
A Cricket le agradó tanto aquella musical voz como a Case. Sorprendentemente, el semental acercó con delicadeza el hocico hacia el sombrero de la joven, olfateando sus largas trenzas y la chaqueta de lana, y bajó la cabeza para empujarle en el pecho pidiendo ser acariciado.
La suave risa de Sarah abrasó a Case como el fuego. Miró sin decir una palabra cómo ella se quitaba los guantes y acariciaba a Cricket en la cabeza, deslizando un dedo bajo la brida, donde sólo las manos de un humano podían rascar.
Cricket lanzó un suave resoplido y apoyó completamente la cabeza en su pecho, tan relajado como un perrito.
Case no podía dejar de preguntarse cómo sería sentir aquellas suaves manos acariciándole el pelo, el cuerpo… mientras oía la maravillosa risa femenina.
Maldición, masculló para sí. ¿Qué me pasa? Si no dejo de pensar en eso, el viaje va a ser largo e incómodo.
—¿Necesitas ayuda para montar? —preguntó con brusquedad.
—Es tu caballo, ¿la necesito?
Case movió tan rápido que Sarah ni siquiera se dio cuenta hasta que sucedió. Un momento estaba acariciando a Cricket y al siguiente estaba sobre la silla de montar con el recuerdo de Case levantándola como si no pesara más que la luz de la luna.
Antes de que la joven asimilara lo sucedido, él hizo otro rápido movimiento, y de repente estaba tras ella, rodeándola con los brazos. Sarah se puso rígida al tiempo que la invadía un antiguo miedo.
Cricket sintió su miedo al instante y corcoveó inquieto.
—Tranquila —susurró Case secamente—. Pensé que sabías montar.
—Y así es —dijo ella entre dientes.
—Entones, relájate. Estás poniendo a Cricket nervioso.
Sarah respiró profundamente hasta que se dio cuenta de que los brazos masculinos no la retenían; Case estaba sentado tras ella y se había limitado a coger las riendas.
—Te mueves con mucha rapidez —musitó.
—Eso me han dicho.
Sin más, Case guió al semental para salir de aquel barranco.
Sarah se relajó poco a poco. Cricket avanzaba a gran velocidad pero con una suave cadencia.
—Es un buen caballo —comentó ella al cabo de unos minutos—. Muy bueno.
—El y Bugle Boy son los últimos que quedan.
—¿Los últimos de qué?
—De la manada que criábamos mi hermano y yo. La guerra y los saqueadores se quedaron con el resto, incluyendo a la familia de mi hermano.
Su voz era calmada, sin emoción, como si estuviera describiendo algo que le había sucedido a un desconocido.
—Al menos te quedaste con algo —dijo Sarah—. Yo sólo me quedé con un vestido andrajoso, un hermano pequeño y tanta hambre como para comer hierba.
—¿La guerra?
—Una inundación. Hace seis años.
Case cambió de posición súbitamente, tratando de ponerse más cómodo. El aroma y la cercanía de Sarah Kennedy estaban haciendo que su cuerpo ardiera.
—¿Louisiana? —inquirió, forzándose a hablar de forma normal.
—Este de Texas.
El respiró hondo, pero aquella abrasadora mezcla de olor a rosas y a mujer le hizo desear no haberlo hecho.
—¿Seis años? Debías de ser una niña.
—Tenía casi catorce. Era lo suficientemente mayor.
—¿Para qué?
—El matrimonio.
El tono de la voz femenina hizo que Case dejase de preguntar. Quizá fuese lo mejor. El dulce sonido de su voz le inquietaba demasiado.
Las grandes zancadas de Cricket devoraron los kilómetros que les separaban de la casa de Sarah. Ella no le dio ninguna indicación y él tampoco las pidió.
Sabía perfectamente dónde ir.
La joven se dio cuenta de aquello, de la misma manera que se había dado cuenta del olor a manzanas, caballo y cuero. Y aun así, en lugar de estar asustada por el hecho de que aquel extraño supiera el lugar exacto donde se ubicaba su aislado hogar, estaba intrigada.
¿Qué le habrá traído hasta aquí?, se preguntó con curiosidad.
Sin embargo, no dijo nada en voz alta. Aunque se hubiera atrevido a preguntar a Case qué hacía en aquellos páramos, no era ninguna estúpida. Sólo los forajidos, los indios, exploradores, vaqueros y artistas locos se acercaban al remoto desierto rojo que se había convertido en su hogar.
Y dudaba que Case fuera un vaquero. Cricket no era un caballo apropiado para trabajar en un rancho y no había signos de materiales de exploración en la silla de montar.
Además, no era indio, así que sólo podía ser un forajido o un artista loco.
Y, por lo que había podido ver, Case no estaba loco.
El caballo tomó el camino que llevaba al valle de LostRiver, bajo la brillante luz de la luna que atravesaba las nubes e intentaba vencer a las sombras.
Unos cientos de metros más allá, aparecía la silueta de una maltrecha cabaña. Un cobertizo y un destartalado establo servían de granero. Se podía ver una pequeña huerta y varios árboles frutales desnudos por el invierno; y en la pradera, tras el establo, se encontraban apilados varios montones de heno.
—¿Quién vigila el rancho? —preguntó Case.
—Nadie.
Los ojos masculinos se entrecerraron. El instinto le decía dos cosas
La primera era que ella no mentía.
La segunda era que alguien estaba vigilando.
Desmontó con un ligero movimiento, manteniendo el cuerpo de Cricket entre él y el pequeño rancho.
—No hay razón para alertar a tus hombres —dijo a modo de explicación—. Me quedaré aquí hasta que entres en casa.
Sarah no se sorprendió cuando él la agarró para dejarla en el suelo, lo que le sorprendió es que le empezaba a gustar la fuerza de Case y el olor a manzanas de su aliento.
Me pregunto cómo será bajo ese sombrero. Sus ojos parecen claros y su pelo oscuro, y no se ha afeitado en una semana o dos, pero por lo demás parece estar limpio.
¿Tendrá el mismo sabor que las manzanas calientes por el sol?
Aquel pensamiento la sorprendió más que cualquier otra cosa que hubiera sucedido aquella noche.
Al oír cómo ella respiraba entrecortadamente y ver cómo sus ojos se agrandaban, Case supo con instintiva certeza que Sarah sentía en las venas el mismo fuego que él.
—No vuelvas a salir sola —gruñó secamente—. La próxima vez puede que no esté cerca para sacarte del problema.
—No estaba en problemas hasta que me aplastaste contra el suelo de la cueva —replicó ella.
—Lo siento, no quería hacerte daño.
—No lo hiciste. Es sólo que eres… demasiado grande.
De nuevo, el grave sonido de la voz femenina le atravesó como un látigo de fuego.
—Deja de mirarme de esa forma —masculló.
—¿De qué forma?
—Como si estuvieras a punto dé enamorarte. No hay amor en mí. Todo lo que me queda es deseo.
Sin previo aviso, se inclinó y atrapó su boca con la suya.
Quería besarla con rudeza, dejarle claro que no podía albergar sueños hacia él.
Pero al apropiarse de sus labios, el olor a rosas le embriagó. No podía tratarla con rudeza. Sencillamente, no podía. Con delicadeza, la punta de su lengua se deslizó por los labios femeninos en una tierna y abrasadora caricia.
Entonces, Case la liberó y desapareció en apenas unos segundos, dejando a Sarah sola en la noche con el sabor de un hombre en los labios y estremeciéndose sin control a causa de aquel beso.
Capítulo 2
A la mañana siguiente, Case se despertó antes del amanecer. La noche del desierto era tan fría como el agua de los arroyos en la montaña, pero eso no era lo que le había despertado.
No había dormido mucho. El sabor de Sarah volvía a él cada vez que lograba conciliar el sueño, y se despertaba con un deseo que le impedía dormir hasta que su sangre se enfriaba.
Aquélla era la razón que le había impulsado a levantarse tan temprano y a hablar con su caballo.
—Tenía razón, Cricket. Sabe a fuego y a rosas, con la suficiente sal como para hacerle saber a un hombre que es toda una mujer.
El gran semental dirigió una oreja en dirección a Case, pero no dejó de pastar.
—Y soy un estúpido por averiguarlo.
Cricket resopló, le rozó la rodilla con el hocico y siguió pastando.
—No hace falta que me lo eches en cara.
El caballo le ignoró.
—Lo que Sarah no sabe es que Ab no es un hombre paciente. Cuando empiecen las primeras nieves, se hartará de vivir en ese maldito campamento y empezará a pensar en una acogedora cabaña con una mujer dentro.
Cricket levantó la cabeza de pronto, movió las orejas y miró más allá de su dueño.
Reaccionando al instante, Case se dio la vuelta al tiempo que desenfundaba el arma para enfrentarse a cualquier amenaza que le acechara.
Entonces, desde lo alto del barranco, el aullido de un coyote se elevó a un cielo en el que las estrellas desaparecían lentamente para dejar paso al ambarino amanecer.
Tras un momento, Cricket volvió a pastar.
—Sólo era un aullido, ¿eh?
Enfundó el arma y volvió a sentarse sobre los talones. Como no planeaba perseguir a nadie, llevaba botas de montar en lugar de mocasines.
No había fuego para caldear el frío amanecer. Su desayuno era tan frugal como su campamento: unas duras galletas y agua del riachuelo que había encontrado en el escondite de Sarah.
Ab la conoce, pensó con nerviosismo. Sabe dónde estay que todo lo que tiene para defenderse es a un forajido, una prostituta y un muchacho.
—Quizás mi plan de esperar a que se reúnan todos los Culpeppers para acabar con ellos de una vez, no sea una buena idea después de todo —le dijo a Cricket.
La hierba siendo cortada por los fuertes y blancos dientes del caballo fue su única respuesta.
—Quizás debería esperar en ese pequeño escondite sobre el río; Es donde los hombres van en busca de una mujer. ¿Qué piensas Cricket?
Fuera lo que fuese lo que pensara el semental, siguió pastando.
—Podría participar en otra partida de póker —continuó Case—. Antes o después uno de los Culpeppers me retará, igual que hicieron Jeremiah e Ichabod.
Lo que no dijo es que Ichabod había sido casi tan rápido como él desenfundando, y que había estado bastante cerca de morir aquella noche.
No le hubiera importado demasiado por aquel entonces.
Ahora le molestaba un poco. No el hecho de morir, ya que la guerra había acabado con cualquier emoción en él, igual que lo había hecho con todo lo demás.
Pero no podía dejar de sentirse responsable de Sarah.
Sabía con certeza lo cruel que podía ser Ab con las mujeres. Había visto los resultados de esa crueldad tras el paso de Ab y el resto de los Culpeppers en el camino de Texas a Nevada. Cuanto más indefensa era la víctima, más le gustaba a aquella salvaje familia.
Ni siquiera los niños estaban a salvo.
Ted y la pequeña Em, sus sobrinos, todavía seguirían vivos si no hubiera convencido a Hunter de ir a luchar a la guerra instigado por el honor y el orgullo rebelde.
Con quince años era un luchador dispuesto a matar yanquis desde el amanecer al anochecer.
Con quince años será un idiota.
No había rabia en sus pensamientos, simplemente aceptación. Había llevado a Hunter lejos de su familia, dejando a sus pequeños hijos al cuidado de su madre, una mujer que no estaba preparada para cuidar a un cachorro y mucho menos a unos niños.
Nadie defendió a Ted y a la pequeña Emily.
Pero aquello terminó, se dijo a sí mismo. O así será cuando cave la tumba del último de los Culpepper.
—Cuanto antes empiece, antes terminaré —murmuró—. Y entonces podré dejar de enterrar basura y seguir con lo que me importa, encontrar el lugar perfecto para un rancho.
Tragó el agua que le quedaba en la taza, se la ató al cinturón y se levantó.
El amanecer se extendía como una ola silenciosa sobre la dorada tierra. Peñascos, montañas, colinas y plataformas de roca sólida, se extendían a lo largo del horizonte en una serie de sombras rojas y negras.
Al atardecer se levantó un fuerte viento. Un frío y punzante aire rodeaba a Case como una amante, enredando su oscuro pelo y acariciando su rostro. El aire estaba impregnado de una extraña esencia de tiempo y distancia, piedra y amaneceres pasados.
Un coyote volvió a aullar, y el viento le respondió.
—Levantaré mi rancho en un lugar así —dijo despacio—. Estas piedras estaban aquí al principio de los tiempos y continuarán aquí hasta que el último hombre se haya convertido en cenizas.
Se mantuvo inmóvil durante unos instantes, observando cómo la noche caía sobre la tierra. Algo cercano a la paz suavizó las duras líneas de su boca.
—La tierra permanece —musitó—. No importa la estupidez del hombre, la tierra se renueva cada día.
El coyote aulló de nuevo y luego se quedó en silencio.
—Así es, hermano. Así es.
Con aquella determinación en mente, montó un pequeño campamento y se dispuso a descansar hasta que llegara la cautivadora belleza del amanecer.
Cuando despertó, enrolló el saco de dormir y se dirigió a la silla de montar, que se hallaba boca abajo sobre una roca secándose, al igual que la manta que usaba para proteger el lomo del caballo y que utilizaba como protección extra al acercarse el invierno.
Cuando despertó, enrolló el saco de dormir y se dirigió a la silla de montar, que se hallaba boca abajo sobre una roca secándose, al igual que la manta que usaba para proteger el lomo del caballo y que utilizaba como protección extra al acercarse el invierno.
Tan pronto como enderezó la silla, Cricket empezó a pastar ms rápido. El semental sabía que pronto estarían en marcha y que la hierba no era fácil de encontrar en el rocoso desierto.
Ni siquiera paró de comer mientras su dueño le cepillaba, limpiaba sus herraduras y aseguraba la cincha.
Como siempre, Case revisó el rifle y la pistola antes de montar.
Y como siempre, los dejó listos para disparar antes de meterlos en sus respectivas fundas.
No necesitaba revisar el revólver; lo había hecho nada más levantarse.
Aseguró la silla con ágiles movimientos, agarró las riendas de Cricket y se aseguró de no haber olvidado nada.
La tierra estaba desnuda salvo por las huellas que él y el caballo habían dejado. Case no era un hombre olvidadizo.
Mientras se acercaba a Cricket, brida en mano, el semental pastaba con rapidez.
—Te gusta esta hierba, ¿verdad?
El animal levantó la cabeza para aceptar la brida, con rastros de hierba a ambos lados del hocico.
Case emitió un sonido de disgusto.
—Sé que te ríes de mí, diablo consentido.
A pesar de sus palabras, fue cuidadoso mientras preparaba a Cricket. Había sido educado para amar a sus caballos, y también para conocer el valor de las armas. Si te preocupas de ellos, ellos se preocuparán de d.
Si todos pensáramos así, habría menos guerras.
Y ningún Culpepper.
Se subió a la silla con un rápido y diestro movimiento. Cricket no movió las orejas ni arqueó el lomo como hacían muchos caballos del oeste. Aceptaba ser montado como una parte normal de su vida, al igual que aceptaba el amanecer.
—Adelante, Cricket. Vamos a examinar ese famoso salón. Veremos si alguien es más listo a la hora de marcar las cartas esta vez.

La tarde ya había caído cuando Case llegó al pequeño asentamiento que era conocido como La iglesia española.
El nombre venía en parte por la enorme roca que se alzaba a un costado del edificio principal y que parecía una iglesia española cuando la gente estaba lo suficientemente borracha como para no enfocar bien, y en parte por el nombre del dueño original de la cantina Pader Hunter. La palabra «Pader» fue rápidamente transformada en padre; y, desde entonces, cualquiera que llevara el local, era llamado «padre».
La cantina tenía mala reputación; una mala reputación bien fundada. Y el pequeño asentamiento en el que se hallaba no era más que mi puñado de chabolas esparcidas a lo largo del río Cottonwood; un rio que apenas si era un pequeño arroyo durante casi todo el año pero que nunca se secaba, lo que era bastante raro en esa zona.
El origen de aquel misterioso río era un conjunto de lejanas y escarpadas montañas. La nieve se derretía en primavera en sus blancas cumbres y se deslizaba ladera abajo a través de un laberinto de cañones de piedra que ningún hombre blanco había pisado.
La iglesia española no tenía una calle de verdad, ni establos, ni edificio digno de tener un nombre. El camino que la cruzaba no era más que una alberca embarrada que proporcionaba agua a los hombres cuya sed no era saciada por la cantina local.
Desde lo alto de un risco cercano, Case observó el pequeño asentimiento a través de su catalejo. Podía ver ocho monturas atadas y pastando cerca del arroyo.
Dos de ellas eran mulas alazanas que posiblemente pertenecieran a dos Culpepper. Lamentablemente, las monturas no le daban ninguna pista sobre sus propietarios.
—Me alegro de que hayas pasado la mayor parte de la noche llenándote el estómago —le dijo a Cricket.
Demasiados animales habían sido dejados a lo largo del arroyo para pastar mientras sus jinetes se bebían los días y las noches hasta que su dinero o estómagos decían basta.
—Quizás Ab sea el dueño de una de esas mulas —murmuró Case despacio—. Quizás le corte el cuello a esa alimaña y acabe con él de una vez.
Quizás…
Su boca dibujó una amarga línea que ni siquiera se acercó a una sonrisa.
Seguramente no tendría tanta suerte. Ab era su objetivo principal. Sabía que se había encargado de torturar personalmente a Ted y Em antes de venderlos a los comancheros, y que el resto de los Culpeppers no hizo nada para impedírselo.
Por unos minutos más, Case sopesó las ventajas y desventajas de acercarse al asentamiento.
Si Ab estuviera allí, reconocería de inmediato a Case, pero no como uno de los texanos que perseguían a los Culpeppers con una bolsa llena de carteles de «Se Busca: Vivo o Muerto».
Ab creía que Case era un pistolero contratado en las montañas Ruby por el recientemente fallecido Gaylord Culpepper, cuando los Culpepper habían tratado de arrebatar los ranchos B Bar y Ladder S a sus legítimos dueños.
Casi lo habían conseguido, y Case ignoraba si los Culpeppers habían descubierto su doble juego en Nevada.
Si Ab llegara siquiera a sospecharlo, dispararía a Case apenas le viera.
Sólo hay una forma de saberlo, decidió.
Con fría determinación, sacó el revólver, giró el cargador para asegurarse de su buen funcionamiento y luego enfundó el arma de nuevo. Sacó un segundo cargador de un bolsillo de su chaqueta, comprobó que estuviera lleno y lo devolvió a su lugar.
Estaría bien tener a Hunter a mi espalda cuando me dirija ahí abajo, pensó. Pero de inmediato recordó a Elyssa, que había amado a su hermano como pocos hombres habían tenido el privilegio de ser amados por una mujer.
Es mejor que Hunter se quede a salvo en su rancho. En cambio, si soy yo el que no vuelve, ninguna mujer se quedará desvalida, y ningún niño pasará hambre.
Se subió al caballo con la misma agilidad con la que hacía todo. Se movía con una elegante fluidez que le hacía pasar desapercibido. No parecía más que un simple vaquero regresando a casa a caballo.
Como siempre, inspeccionó el territorio enemigo de cerca y eligió el camino más seguro; el que rodeaba el asentamiento.
No esperaba emboscadas, aunque tampoco le habría sorprendido encontrárselas. La iglesia española estaba llena de pistoleros.
El primer hombre al que vio estaba boca abajo cerca de un peñasco. Debía estar muerto o borracho. Era difícil decirlo desde la distancia a la que estaba y, ciertamente, no pensaba acercarse a él.
Cricket dirigió las orejas hacia el hombre caído, resolló y se apartó del camino.
—No te culpo, chico —dijo Case en voz baja—. El olor que desprende es insoportable.
Antes de entrar en la canina, dejó a Cricket junio al resto de los animales y comprobó sus marcas.
Cricle A. Rocking M.
Reconoció las marcas de inmediato. Ambas eras de ranchos cercanos al hogar de Sarah Kennedy, aunque estaban demasiado lejos de LostRiver para considerarlos vecinos.
Los dueños del Circle A y el Rocking M se habían asentado en un territorio rico en agua, y estaban a dos días de duro camino del desierto de piedra donde Hal Kennedy había establecido sus dominios.
El resto de los caballos lucía marcas demasiado difusas y desdibujadas para ser reconocidas; algo provocado deliberadamente para ocultar su verdadero origen.
Las brillantes pieles de las mulas no estaban marcadas.
Había tres caballos más entre las sombras, sosteniéndose sobre las patas para descansar y espantando moscas con las largas colas.
Uno de ellos estaba ensillado y los otros dos cargaban con petates estratégicamente situados en las sillas de montar para equilibrar el peso.
Eran mustangs. Tenían las patas largas, los pechos amplios y las grupas musculosas. A pesar de estar obviamente bien cuidados, nadie se había molestado en ponerles herraduras. Tampoco las necesitaban.
Cualquier mustang que sufriera por cabalgar sobre suelos rocosos no viviría mucho.
Alguien de esta zona sabe de caballos, pensó Case observando a los mustangs. Los tres tenían la misma marca: S-C.
La marca de Sarah Kennedy.
Se preguntó si la joven sabría que tres de sus mejores animales habían llegado a aquel nido de proscritos.
Al acercarse más a los caballos, vio que estaban bebiendo de un pequeño riachuelo. Había llovido lo suficiente en otoño y al principio del invierno para que el agua no se hubiera evaporado a pesar de la habitual sequía del verano.
Aunque los cascos de los otros animales habían perforado la roja tierra que rodeaba el riachuelo, el agua todavía estaba clara, así que permitió que Cricket también bebiera; pero no lo suficiente para que se llenara si tenían que salir corriendo de allí.
—Lo siento, chico —murmuró a la vez que alejaba a Cricket del agua—. Tendrás que estar en alerta por un tiempo.
Apretó la cincha y dejó las riendas del caballo sobre uno de las vallas que rodeaban el asentamiento. Se aseguró de hacerlo cerca de la puerta principal de la taberna, si es que un montón de trapos viejos y descoloridos se podían llamar puerta.
Sabía que el momento más peligroso para él llegaría cuando hiciera a un lado aquella improvisada cortina, dejando que el sol iluminara el polvoriento local. No lo pensó. Simplemente se adentró en la cantina al tiempo que le quitaba el seguro al revólver que aguardaba en la funda.
A primera vista había menos hombres en el interior del local que caballos en el exterior. No le gustó, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.
Quizás estén durmiendo la borrachera en algún arbusto, se dijo.
Pero no contaba con ello. Caminó despacio y eligió un lugar en la cantina que le diera una vista clara de la habitación y de su única puerta.
Ninguno de los presentes le prestó atención.
Comprobó que no hubiera nadie durmiendo en la estrecha oquedad excavada en la roca de la parte trasera del local y luego observó con atención lo que le rodeaba.
Cuatro hombres jugaban a las cartas. Dos eran Culpeppers, pero Ab no era uno de ellos. Aunque había bastantes similitudes físicas entre todos los miembros de aquella maldita familia, Case les había estado siguiendo lo suficiente como para diferenciarlos.
Quincy y Reginald, pero no Ab, maldijo contrariado. Ese hijo de perra siempre desaparece cuando la muerte se acerca.
Calmó la irritación que sentía al pensar que ni Quincy ni Reginald eran precisamente inocentes. Sus nombres estaban en la mayoría de los carteles de busca y captura que llenaban las alforjas de Cricket. Tenían reputación de ser pistoleros rápidos y estaban listos para sacar sus armas ante cualquier pequeña provocación. Sin embargo, a pesar de su velocidad con el revólver, no era un secreto que ambos preferían tender emboscadas a sus presas.
Reginald y Quincy eran famosos por disparar a cualquiera que les molestara y por apostar cuánto tiempo tardaría en morir el infortunado. Una de sus víctimas había durado tres semanas y, al final, las apuestas giraban sobre cuán alto gritaría antes de fallecer.
Un quinto hombre estaba sentado con las piernas abiertas cerca del fuego, roncando, y, junto a él, un escuálido y maltrecho perro descansaba sobre el suelo.
Case observó de nuevo el local. Se trataba de una cueva rocosa sucia y cubierta con andrajosas telas pintadas.
No había chimenea para la hoguera que ardía entre un circulo de rojizas piedras. El humo simplemente se esparcía por toda la taberna, para unirse a las curvadas columnas de humo de los cigarros y los puros. Si el viento soplara con fuerza, el aire se aclararía un poco y haría el suficiente frío como para colgar carne cruda de las paredes.
Desde luego, no era el típico salón con barras hechas de madera de cerezo, reposapiés, espejos y elegantes escupideras. La barra estaba hecha de barriles de whisky con planchas de madera sobre ellos. Las mesas eran iguales, excepto por una que provenía del fondo del carromato de Pader Gunther.
Habían cortado varios barriles de whisky por la mitad y los habían puesto boca abajo para que sirvieran de sillas. Otros asientos estaban hechos con ramas de chopo cubiertas por desiguales telas de algodón y pieles de vaca.
Había muchas marcas sobre esas pieles. La iglesia española había ido un lugar de trueque entre forajidos y cuatreros desde sus inicios, cuando sus fundadores decidieron establecerse cerca de una fuente de agua en el seco desierto.
—¿Alguien ha visto al padre? —preguntó Case fácilmente.
—No te molestes —respondió Quincy sin levantar la vista de sus ajadas cartas—. Está durmiendo la borrachera.
Case observó al hombre sentado junto al fuego y al perro.
—¿El perro también ha bebido?
Uno de los hombres lanzó una carcajada. Llevaba el largo pelo grisáceo como los indios, cortado hasta los hombros con un chuchillo y apartado de los ojos por una banda sobre la frente. La banda no estaba hecha con ningún trapo, sino que estaba tejida exquisitamente con un diseño que no era ni indio ni europeo.
A pesar de que el hombre era mestizo, no era miembro de la banda de Moody.
Debe tratarse del viejo forajido al que llaman Ute, dedujo Case. Quizá esté comprando provisiones para Sarah.
O para sí mismo. No sería el primer hombre que robara a una viuda y un niño.
Ute observó al hombre y al perro dormidos frente al fuego, volvió a reírse y miró de nuevo al recién llegado. Al instante, sus ojos se entrecerraron, como si hubiera reconocido a Case.
Pero si lo hizo Ute no hizo ni dijo nada para llamar su atención.
—Viejo, ¿pasas o subes? —gruñó Reginald mirando a Ute.
El tono de su voz indicaba que estaba perdiendo la partida.
Ute cogió un puñado de monedas de plata de la mesa y se las metió en el bolsillo, le dirigió a Reginald una sonrisa desdentada y le dijo en español que su madre era una puta y que su hermana andaba a cuatro patas.
El hombre que se sentaba a la izquierda de Reginald sonrió levemente, pero ninguno de los Culpepper sabía el suficiente español para comprender el insulto.
—¡Maldita sea, te vas a llevar el dinero sin darme la oportunidad de recuperarlo! —rugió Reginald.
—Vuelve cuando haya luna nueva —se limitó a decir Ute.
—Pero…
La protesta de Reginald se cortó en seco cuando Ute pateó la mesa y se levantó con una velocidad sorprendente para un hombre de su edad.
Para cuando el resto de jugadores se repusieron de la sorpresa, Ute ya estaba de pie esperándolos con dos pistolas en las manos, ambas sin seguro y preparadas para disparar.
—Luna nueva —volvió a decir Ute.
Case tuvo cuidado de no moverse y de mantener las dos manos a la vista, una cortesía que no pasó desapercibida.
Ute le sonrió y abandonó la taberna antes de que los Culpeppers pudieran detenerlo.
—Voy a matar a ese hijo de perra —gruñó Reginald.
—Hoy no —masculló Quincy—. Quiero seguir jugando a las cartas. Reparte, Beaver.
El aludido recogió las cartas y repartió.
El dueño del local, al que todos llamaban padre, roncó entonces con fuerza. Case se acercó al fuego y le golpeó con la punta de la bota, pero el hombre siguió roncando tranquilamente.
—Parece que le gusta el whisky que vende —murmuró Case sin dirigirse a nadie en particular.
—Tengo sed —dijo entonces Reginald—. Dame un trago, Quincy.
—No me has pagado el último.
—Mierda. ¡Soy tu hermano!
—Medio hermano.
—Mierda.
Reginald dio la espalda a la mesa con el ceño fruncido y se centró en la primera cosa que vio: Case.
—¿No te he visto antes? —le preguntó.
—Puede ser. Me gusta viajar.
—¿Dónde has estado últimamente? —exigió saber.
Beaver miró preocupado sus cartas. Preguntar a un hombre de dónde venía no sólo era grosero, sino peligroso. Reginald podía estar demasiado irritado como para no captar el aura de peligro que rodeaba al recién llegado, pero Beaver no lo estaba.
Instintivamente Beaver empezó a buscar un sitio para resguardarse cuando las balas empezaran a silbar. No tenía intención de ayudar a Reginald. A su modo de ver, había demasiados Culpeppers y nadie se lamentaría si moría alguno de ellos.
—Por ahí —dijo Case.
—¿Qué? —masculló Reginald.
—Me has preguntado dónde he estado —contestó Case con calma—. Y te lo he dicho.
Reginald se levantó rápidamente.
—¿Por ahí? —repitió—. Mierda, ¿qué clase de respuesta es ésa?
—La única que vas a obtener.
Quincy se puso en pie mientras Beaver retrocedía para ponerse a salvo.
—Estás solo, vaquero —se mofó Quincy—. ¿O acaso no sabes contar?
—Sé contar, pero no cuento pulgas.
—¿Nos estás llamando pulgas? —rugió Reginald.
—No —respondió Case—. No tengo intención de insultar a las pulgas.
Los Culpeppers desenfundaron sus armas con la velocidad de una cobra que se dispone a atacar.
Maldición, ¡son muy rápidos!
Mientras aquel pensamiento cruzaba su mente, Case disparó sin parar hasta que no le quedaron balas en el revólver. Entonces, sin perder un segundo, cambió el cargador vacío por el que llevaba de repuesto en el bolsillo.
Dio un paso adelante, pero no se movía con la misma agilidad de antes.
—Yo no formo parte de esto —se apresuró a decir Beaver desde una esquina.
—Mantente así.
—Sí, señor.
El dueño del local se sentó, parpadeó un par de veces y miró a su alrededor.
—¿Qué es ese ruido? —preguntó con voz ronca.
—Vuelve a dormirte —gruñó Case.
—Huele a pólvora —dijo el padre.
—Pulgas, eso es todo. Sólo pulgas.
—Maldita sea, ¿por qué malgastar tanta pólvora? A las pulgas no se les dispara, basta con aplastarlas.
Tras aquellas palabras, volvió a acomodarse y se durmió de nuevo.
Ignorando la sangre que corría por su pierna, Case rodeó a los Culpeppers caídos. Pateó las armas para alejarlas de sus débiles dedos y se inclinó para examinar a los pistoleros.
Ambos Culpeppers estaban vivos todavía, pero no parecían felices al respecto. Y con el tiempo lo estarían aún menos. Todas sus heridas estaban por debajo de los cinturones.
—Lo siento, chicos —masculló Case—. Si no hubierais sido tan rápidos desenfundando, habría disparado más limpiamente. Esas primeras balas me pillaron por sorpresa.
Se enderezó lentamente, se quitó el pañuelo que llevaba al cuello y se lo ató fuertemente alrededor del muslo derecho.
La sangre manaba sin parar y tenía otra herida en el brazo derecho.
—Tus heridas son graves —murmuró Beaver.
Ignorándolo, Case buscó en su camisa y sacó un cartel de «Se busca: vivo o muerto». Lo desenrolló y, usando su propia sangre como tinta, trazó una cruz sobre los nombres de Quincy y Reginald Culpepper. Había otras cruces más antiguas. Más Culpeppers muertos.
También había nombres que no tenían cruces sobre ellos.
Demasiados.
—Será mejor que te largues —le aconsejó Beaver—. La familia de esos hombres es muy peligrosa. Te perseguirán y te torturarán igual que los apaches.
Case guardó el cartel y dejó caer un puñado de monedas entre los dos Culpeppers.
—Aquí está mi parte —le dijo a Reginald—. Ahora tú y Quincy podréis apostar quién será el primero en morir.
Sin más se dirigió al puerta sin dejar de apuntar a Beaver con el revólver que sostenía con la mano izquierda.
Beaver no movió ni un solo músculo.
Una vez en el exterior, Case lanzó un extraño y musical silbido, como el sonido de un halcón desde el alto y desolado cielo.
Rápido, Cricket. Necesito montar antes de caerme.
Se escuchó un sonido de cascos golpeando el suelo y, segundos después, el caballo se detuvo junto a Case. El agarró el pomo de la silla de montar y se subió con rapidez.
Con cada latido de su corazón, oleadas de dolor y náuseas le atravesaban sin piedad. Sin embargo, se mantuvo estoico, apretó los dientes y se ató a la montura con manos temblorosas.
Necesito llegar a casa, pensó, al borde de perder el conocimiento.
Lamentablemente, no tenía un hogar al que regresar.
Con sus últimas fuerzas, mandó a Cricket hacia el salvaje desierto de piedra en una carrera mortal.
Capítulo 3
—TE he traído algo —le dijo Ute a Sarah.
Al oír aquello, la joven dejó de atender al halcón que uno de los forajidos que rondaban por Spring Canyon había decidido utilizar para prácticas de tiro. Afortunadamente el ala del halcón no estaba rota. Sanaría. Pero hasta entonces, el pájaro debería ser alimentado, o, moriría de hambre.
—¿Libros? —preguntó anhelante.
Con el pico abierto, el halcón luchaba por liberarse. Ella le sujetó con suavidad al tiempo que murmuraba palabras tranquilizadoras.
—Entre otras cosas —contestó Ute.
—¿A qué te refieres?
El viejo pistolero giró la cabeza hacia la entrada del establo.
—Será mejor que te des prisa. No esperaré.
Sarah lo miró con extrañeza pero no dijo nada. Puso una capucha sobre la cabeza del halcón, ató una de sus patas a una rama cortada para servir de percha y corrió hacia fuera.
Al principio la joven sólo vio la sangre que cubría al jinete derrumbado sobre el caballo.
Un instante después reconoció al semental.
—Dios mío —susurró—. Es Case.
—Le encontré muy malherido y pensé que te harías cargo de él, igual que cuidas al resto de criaturas heridas que se cruzan en tu camino.
—Bájale —dijo con voz ronca, aturdida. Pero, consciente de que la vida de aquel hombre corría peligro, se obligó a recuperarse y empezó a dar órdenes—: ¡Conner, ven a ayudar a Ute ahora mismo! ¡Lola, trae tus hierbas medicinales!
Ute sacó el cuchillo que llevaba en el antebrazo y empezó a hacerse cargo de las ligaduras que sujetaban a case sobre la montura,
Justo cuando las últimas cuerdas cayeron al suelo, Conner llegó corriendo desde el arroyo. Era un muchacho desgarbado de quince años que prometía ser muy alto.
—¿Qué pasa, hermana? —preguntó.
Sarah hizo un gesto hacia el jinete ensangrentado.
—Los Culpeppers deben de haberle atacado —le explicó a su hermano.
El muchacho corrió hacia el caballo para ayudar a Ute a bajar a Case del caballo.
—Demonios, era enorme —murmuró Conner.
—No maldigas —le reprendió la joven de forma automática—. Y no era enorme; es enorme.
—¿Vas a darme lecciones de gramática o a ayudar a este hombre?
—Puedo hacer ambas cosas a la vez —replicó ella—. Llevad a Case a la cabaña y dejarlo sobre mi cama.
Gruñendo, Conner agarró las ensangrentadas botas del herido mientras Ute hacía lo mismo con los hombros para trasportarlo dentro de la cabaña.
—¿Es éste el hombre que te acompañó a casa la otra noche? —le preguntó Conner a su hermana.
—Sí —contestó ella, ausente—. ¿Cómo lo sabes?
—Os vi.
—¿Qué hacías despierto a esas horas de la noche?
—Cuando Ute no está, tengo el sueño ligero —explicó Conner.
Sarah giró la cabeza a un lado para esconder el repentino rubor en sus mejillas, temerosa de que su hermano hubiera visto cómo se besaron ella y Case.
—¡Lola! —gritó—. ¿Dónde estás?
—Ya voy, niña. Algunos de nosotros no somos tan ágiles como otros. —Las palabras llegaron desde el destartalado cobertizo en el que vivían Ute y Lola.
—Ponlo sobre mi cama —le indicó Sarah a su hermano.
Conner miró dubitativo del ensangrentado cuerpo de Case a la impoluta cama, que estaba encima de una plataforma de cañas entretejidas.
—¡Hazlo! —le ordenó la joven.
—Vaya —murmuró su hermano mientras obedecía—. Parece que tienes prisa.
—Conner, trae agua fresca del arroyo —siguió ordenando Sarah—. Ute trae trapos limpios de la colada
Ambos hombres se dieron prisa en seguir sus instrucciones Cuando la joven tenía ese fiero brillo en los ojos, era más fácil recibir órdenes que discutir.
Una vez se quedó a solas con Case, Sarah se arrodilló a su lado y le quitó las botas y los calcetines tan cuidadosamente como pudo. Sabía que estaba vivo porque la sangre seguía brotando imparable de sus heridas.
Demasiada sangre, pensó aterrada al tocar las húmedas botas. Demasiada maldita sangre.
Desató el lazo que sujetaba el sombrero bajo su barbilla y lo puso sobre el arcón de madera de sauce que había en un rincón. Luego, con rápidos movimientos, desabrochó la camisa de Case y se la quitó.
Cuando terminó, pudo tener una vista clara del oscuro vello que bajaba desde su pecho hasta el cinturón. La sangre se encontraba en su costado derecho.
Le recorrió cuidadosamente el pecho con los dedos en busca de cualquier herida bajo la sangre, pero no encontró nada excepto la que había visto antes.
Una herida leve, pensó aliviada. Mucha sangre pero sin daño real.
Le desabrochó el cinturón, y le bajó el pantalón y la ropa interior temiendo encontrar una herida mortal.
Dios, por favor, que no se trate de un disparo, rezó silenciosa.
La única sangre en su costado provenía de la herida en su brazo.
Dejó escapar un suspiro y procedió a quitarle los pantalones con la mayor delicadeza posible.
Las heridas en su muslo hicieron que se le encogiera el estómago.
—Es un magnífico espécimen masculino —dijo de pronto Lola, que acababa de llegar.
—El muslo está muy dañado —señaló Sarah—. Tráeme el maletín médico de mi tío, por favor.
Con una sonrisa en los labios, Lola fue hacia el arcón de sauce, lo abrió y sacó un viejo maletín negro.
—¿Qué necesitas? —le preguntó.
—Un milagro —respondió Sarah.
—No sabía que guardabas algo así en el maletín.
—Yo tampoco.
Después de aquel intercambio de palabras, se impuso un ominoso silencio roto únicamente por el ruido del agua con la que Sarah limpiaba cuidadosamente a case. Empezó por su brazo derecho, esperando que la herida fuera sólo un rasguño.
—No merece la pena que lo cosas —comentó Lola.
—Agua caliente, por favor —se limitó a decir Sarah—.Jabón y más gasas, es más grave de lo que parece.
—¡Ute!—gritó Lola.
—Te he oído —refunfuño el aludido—. Pero, ¿para qué molestarse en limpiarle las heridas si…?
—Deja de protestar —le interrumpió Lola—. Ella te ha salvado más de una vez, ¿no?
Gruñendo entre dientes, Ute azuzó el fuego y vigiló el caldero que pendía sobre las llamas.
—Lo haré lo más rápido que pueda —masculló.
—Gracias —le respondió Sarah sin levantar la vista.
El viejo pistolero observó con mirada reverente cómo trabajaba la joven. Estaba convencido de que aquel ángel de cabello color canela había sido puesto en la tierra para ayudar a las criaturas que no podían cuidarse solas. No solía decirlo en voz alta, pero lo pensaba realmente.
Mientras el agua se calentaba, Sarah limpió con cuidado el ensangrentado cuerpo de Case. Cuando terminó, lo observó con curiosidad.
Lola tiene razón, decidió distraída. Es un magnífico espécimen masculino.
Aquel pensamiento la sorprendió. Desde su ruda iniciación en los deberes de una esposa en el lecho matrimonial, los hombres no la habían atraído físicamente.
Con rapidez, cubrió con una sábana limpia a Case para preservar sus últimos trazos de modestia.
Pero tardaría bastante en olvidar lo que había visto.
Era más grande que Hal.
En todas partes.
Esa idea le provocó un escalofrío. Su marido, pequeño y enjuto, le había infligido un dolor casi insoportable, así que ni siquiera podía imaginar lo que Case sería capaz de hacerle.
—Aquí lo tienes —dijo Ute entonces, obligándola a volver a la realidad.
—Gracias.
Cogió el caldero de agua caliente y clavó la mirada en los oscuros ojos del viejo pistolero.
—Mi tío William me dijo que las heridas limpias se curan mejor que las sucias —explicó con calma—, y que el agua caliente y el jabón limpian mejor las cosas que el agua fría sola.
El asentimiento de Ute fue casi una reverencia.
—No quería contradecirte —reconoció incómodo.
Ella le tocó una de sus envejecidas manos.
—Lo sé —asintió—. Solo quería que lo entendieras para que supieras qué hacer si algún día me hago daño.
—Dios nunca dejará que te hagas daño.
—Dios está muy ocupado.
—No cuando se trata de uno de sus ángeles.
Con una triste sonrisa, Sarah volvió a centrarse en Case. No se hacía ilusiones de ser especial ante los ojos de alguien, y mucho menos ante los de Dios.
Limpió las heridas con extremo cuidado hasta que sólo vio piel limpia y sangre fresca. Una de las heridas de su pierna estaba en la cara interna del muslo. Palpó la carne con sumo cuidado pero no encontró nada. La bala había arrancado un pedazo de piel y había seguido su camino.
La segunda herida era más profunda y seria. Sangraba profusamente, pero no que de la forma en la que su tío le había advertido que significaba la muerte.
—¿Todavía la tiene dentro? —preguntó Lola.
—Sí —murmuró Sarah angustiada—. Por el ángulo en el que entró la bala, debe estar en algún lugar de la parte trasera del muslo, si es que ha evitado el hueso.
Sin previo aviso, Lola levantó la pierna de Case y palpó con cuidado buscando la bala. El herido gimió, pero ni siquiera se estremeció.
Pero Sarah sí lo hizo.
—Es un hombre afortunado —afirmó la anciana—. Sólo traspasó el músculo.
—¿Estás segura?
—Sí, evitó el hueso limpiamente. Ute, dame tu cuchillo. Voy a sacar la bala.
—¡Espera! —gritó Sarah.
Lola le lanzó una extraña mirada.
—Sanará mejor sin la bala.
—Lo sé, es sólo que… —Su voz murió. No sabía cómo decirle a Lola lo que pensaba de cortar la piel de Case. La sola idea le provocaba náuseas.
—¿Te encuentras bien, hermana? —inquirió Conner—. Estás pálida; quizás deberías dejarnos esto a nosotros.
—Estoy bien —afirmó de forma tajante—. Ute estaba peor que él cuando le encontré. Le corté y cosí sin problemas, ¿te acuerdas?
—Recuerdo que vomitaste después —apuntó su hermano.
—.¿Y? —intervino Lola antes que de Sarah pudiera responder—. Ella hizo bien su trabajo y eso es todo lo que cuenta. Tú también vomitaste, chico, no lo olvides.
Conner entrecerró sus ojos verdes y se tragó las palabras que sabía que le costarían un reproche de su hermana mayor.
—Ute —dijo Sarah rápidamente—. Pon a Case de costado, le quitaré la bala con un escalpelo.
—Yo le giraré —se ofreció Conner.
La joven le miró sorprendida. Seguía pensando en él como en el niño de nueve años que lloraba a su lado junto a la tumba de sus padres, pero su hermano pequeño era un adolescente que le sacaba una cabeza y que era el doble de fuerte que ella.
Crece demasiado deprisa, pensó temerosa.
Si no encuentro pronto ese tesoro español, será demasiado tarde. Conner se irá de aquí y vagará sin rumbo hasta donde quiera que la muerte le encuentre.
Merece algo mejor. Es inteligente; debería ser doctor o juez o un profesor como nuestro padre.
Case gimió de nuevo y Conner le dio la vuelta.
—¡Despacio! —dijo Sarah al instante.
—No está consciente.
—¿Crees que no siente dolor? —preguntó ella—. Tenemos que tratarlo con cuidado aunque no esté despierto del todo.
—Si estuviera despierto, no haría ningún ruido —apuntó Ute.
—¿Cómo lo sabes? —inquirió Conner.
—Le he visto en la iglesia española. Es un hombre calmado y seguro de sí mismo. No me gustaría enfrentarme a él.
Conner terminó de colocar a Case con el mayor cuidado que pudo. La bala estaba justo bajo la piel de su muslo.
—Te lo dije —murmuró Lola.
Sarah no dijo nada. Simplemente cogió el escalpelo limpio y respiró hondo para tranquilizarse.
Tan solo hizo la falta un corle. La bala salió disparada y cayó en el sucio suelo de la cabaña.
Conner se apresuró a recoger el proyectil.
—Aquí la tienes. —Le entregó la bala a Ute—. Una más para fundir.
El viejo pistolero la cogió, gruñó y se la guardó en el bolsillo.
—Ojalá hubiera recogido las balas cuando le dispararon —comentó Conner—. Nos hacen falta cazuelas.
—Por Dios bendito —masculló Sarah—. Sólo un estúpido se pondría a recoger balas del suelo después de que le hirieran.
—Sólo un estúpido dejaría que le dispararan en primer lugar —respondió su hermano.
—Chico —dijo Ute—, no eres tonto, así que deja de parecerlo. Este hombre merece respeto. Todavía sigue vivo y ha acabado con dos Culpeppers.
—¿Qué? —logró musitar Sarah, paralizada.
—Culpeppers —repitió Ute—. Reginald y Quincy.
—Bien, el demonio tendrá dos almas más para almorzar —dijo Lola—. No puedo decir que lo sienta.
Ute lanzó un gruñido.
—Debemos de prepararnos para cuando vengan esos hijos de perra. Beaver le contará lo ocurrido a Ab.
Sarah se giró bruscamente y clavó la mirada en los ojos del viejo forajido.
—Traté de borrar las huellas, pero Case sangraba demasiado. —Ute se encogió de hombros—. He oído que los Culpeppers son buenos rastreadores. Sabrán que está aquí.
Lola murmuró una maldición y Sarah rezó para que su hermano no la hubiera oído.
—Es evidente que se avecinan problemas. —La joven sacudió la cabeza—. ¿Tenemos balas?
—Sí —asintió Ute.
—¿Suficientes?
—Más que pistolas con las que dispararlas.
—Tú te encargarás del primer turno de vigilancia.
El viejo pistolero se había ido antes de que terminara de hablar.
—Conner —Sarah centró su atención en su hermano—, tú tendrás el siguiente. Yo…
—Tú te quedaras aquí y cuidaras del herido —la corló Lola—. Yo no tengo tu paciencia. Yo haré tu turno.
—Pero, tu cadera…
—Está bien —la interrumpió Lola de nuevo—. Empieza a coser las heridas antes de que este hombre se desangre.
Sarah no lo pensó más. Enhebró el fino hilo de seda y empezó a coser la piel de Case.
El vello de sus muslos era tan negro y sedoso como el hilo que usaba. Su piel estaba caliente y sorprendentemente suave, como el cuero de buena calidad.
-Ponlo otra vez sobre su espalda —ordenó la joven a su hermano.
Su voz sonaba ronca, casi sin aliento, al punto que tuvo que aclararse la garganta.
Conner le lanzó una mirada de extrañeza antes de inclinarse y colocar a Case sobre su espalda.
—Las sábanas están ensangrentadas —comentó.
—No será la primera vez —murmuró Lola.
—¿A qué te refieres? —preguntó Conner.
—Las mujeres sangran una vez al mes, chico. Usa tu cabeza para algo más que para ponerte el sombrero.
Conner se ruborizó al tiempo que se mordía la lengua. Había aprendido a no meterse en peleas dialécticas con Big Lola. Ella sabía qué palabras usar para acabar con su oponente.
Y cuando la provocaban, las usaba.
Sarah agachó la cabeza para esconder su sonrisa de Conner. Lola era ruda y directa, pero no cruel. Simplemente no tenía paciencia para aguantar las tonterías de un hombre.
Y ella tampoco.
Rápidamente dobló un paño limpio y lo presionó sobre la herida principal. Cuando aplicó un poco más de fuerza, Case gimió. Sarah se mordió los labios con nerviosismo, pero siguió presionando.
Al cabo de unos minutos, levantó un poco el borde del paño. La sangre seguía manando, pero más lentamente.
—Más —indicó Lola—. Todavía no ha parado.
Sarah repitió el proceso con un paño limpio. Sus dientes se clavaban inmisericordes en sus labios cada vez que Case gemía o se estremecía.
—No dudes —masculló Lola—. Él no siente nada.
—Espero que estés en lo cierto.
—Demonios, chica, es un forajido, no una dama desvalida.
—Eso no significa que no pueda sentir dolor.
—Prepararé las hierbas —fue todo lo que contestó Lola.
Finalmente, cuando la sangre paró lo suficiente como para que Sarah pudiera vendar el muslo, Lola se acercó con un cuenco que contenía un mejunje maloliente.
Sarah contuvo el aliento mientras extendía la mezcla de hierbas y aceite sobre el limpio vendaje en las heridas más superficiales, y esperó mientras Lola hacía lo mismo con la herida principal. Después le envolvió la pierna con vendajes limpios que todavía olían al sol de un día de invierno.
—Eso es —asintió Lola—. Ponle algunas mantas y déjale descansar.
La joven puso unos cuantos ladrillos en el fuego, los metió en sacos de harina una vez que estuvieron calientes, y luego los colocó a los pies de Case y junto a sus piernas.
—¿Tiene fiebre? —inquirió Lola.
—Todavía no.
—No tardará.
Sarah se mordió el labio pero no discutió. La experiencia de Lola con heridas de bala era mucho más amplia que la suya.
—¿So… sobrevivirá? —se atrevió a preguntar.
—Eso espero. Sería una lástima perder un espécimen así. No hay demasiados como él.
La joven estiró las sábanas y cubrió a Case hasta los hombros. Como todo en la cabaña, las sábanas estaban tan limpias como el trabajo duro, el agua caliente y el jabón podían lograr.
Lola gruñó al ponerse en pie y luego se dirigió a la puerta. Llevaba sacos de harina atados en los tobillos a modo de mocasines. Su gruesa camisa era de algodón y utilizaba una cinta en la cabeza para sujetar sus gruesas trenzas grises, confeccionada de fina y colorida lana proveniente de las cabras que les proveían de carne y leche.
—Deberías comprobar los rifles y pistolas —le dijo Sarah a su hermano sin apartar la vista de Case—. ¿Hay más agua fresca?
—Iré a por ella —contestó Conner casi de mala gana—. ¿Qué piensas? ¿Crees que saldrá de ésta?
Ella cerró los ojos por un instante.
—No lo sé. Si sus heridas no se infectan…
—Salvaste a Ute cuando le hirieron.
—Tuve suerte, al igual que él
—Quizás Case también tenga suerte.
—Eso espero. —Sarah se levantó y miró por la cabaña, haciendo una lista mental de las tareas que la esperaban—. Más agua del arroyo, madera, preparar un camastro para dormir cerca de Case… Y Lola posiblemente necesitará ayuda con sus hierbas medicinales.
—Será mejor que me vaya —se apresuró a decir Conner.
La joven sonrió mientras su hermano salía de la cabaña. Era un buen chico a pesar de aquella vena salvaje que le poseía a veces y que lo mantenía despierto y preocupado por las noches.
Conner necesita algo que hacer que no sea admirar pistoleros. Tengo que encontrar ese tesoro español, cueste lo que cueste.
Justo entonces, Case gimió levemente y trató de erguirse.
Al instante, Sarah se arrodilló a su lado y le sujetó por los hombros. El la apartó como si no pesara nada, se sentó y sacudió la cabeza tratando de aclarársela.
Sarah puso la mano sobre su espeso cabello y lo calmó como a un halcón herido.
—Case —susurró—. ¿Puedes oírme, Case?
Despacio, él abrió los ojos y los clavó en ella. Eran de un extraño color entre gris, verde y azul. No, más bien un verde pálido.
Su mirada era clara como una mañana de invierno e igual de profunda. Y también fría.
—¿Sarah? —preguntó roncamente—. ¿Sarah Kennedy?
—Sí, soy yo. Túmbate, Case.
Le empujó los hombros otra vez y esta vez notó cómo los fuertes músculos se resistían bajo sus palmas, el poder masculino agitándose bajo la piel desnuda.
—¿Qué pasó? —inquirió.
—Te han disparado —le explicó Sarah—. Ute te encontró y te trajo aquí.
—¿Culpeppers?
—Reginald y Quincy.
—Tengo que irme —murmuró—. Vendrán a por mí.
—Lo dudo. Por lo que dijo Ute, el único lugar al que irán es al infierno.
Case cerró los ojos y puso la mano sobre la frente.
—Me refiero ni resto de los Culpepper.
Su mano izquierda se movió como para coger su arma, pero sus dedos no encontraron nada más que piel.
—Revólver —gruñó roncamente—. ¿Dónde?
—Túmbate. No puedes luchar contra nadie, tal y como estás.
Case apartó a Sarah y trató de levantarse, pero una súbita oleada de dolor le obligó a tumbarse al tiempo que gruñía.
—Necesito… levantarme.
—Te traeré tu arma si te quedas quieto —dijo ella rápidamente—. Por favor, Case. Si te mueves, tu herida volverá a sangrar y morirás.
La urgencia en la voz de Sarah consiguió que él dejara de retorcerse y que permitiera que le volviera a arropar. Después la observó con ojos llenos de dolor mientras ella iba a por su revólver.
Como acostumbraba, la joven vestía ropa de hombre. Las faldas y las enaguas eran un inconveniente cuando escalaba montañas en busca del tesoro, atendía animales heridos o montaba los caballos que Conner y Ute atrapaban en las montañas.
—Ropas de hombre —murmuró Case.
—¿Qué?
—Pantalones.
Ella se sonrojó.
—Yo, eh, bueno…
Su voz murió al recordar el momento en que había desnudado a Case, y que incluso ensangrentado y medio muerto, le había acelerado el corazón.
Tonta, dijo para sí misma. El hecho de que te besara con suavidad no significa que no te haga daño por puro placer.
Después de todo, él era un hombre.
Uno muy grande.
—Te traeré la camisa tan pronto como le quite la sangre —le aseguró—. Pero no deberías ponértela todavía. Ni los pantalones. El roce haría que tus heridas tardaran más en curarse.
Case la miró confuso.
—Hablaba de tus ropas, no de las mías —explicó con tacto.
—Mejor —se apresuró ella a contestar—, porque tú no estás llevando ninguna en este momento.
Él intentó responder, pero un fuerte mareo se lo impidió. Cerró los ojos, apretó los dientes y trató de mantener la cabeza despejada.
Pero era una batalla que Case sabría que perdería.
—Toma -susurró ella entonces—. Está cargado.
El sintió el frio y familiar peso de su revólver en la mano izquierda.
—Ahora tienes que dormir —le ordenó.
Case dejó Que le arropara de nuevo mientras una de las trenzas de la joven le acariciaba la mejilla como si fuera de seda.
—Rosa —musitó.
—¿Qué?
El abrió los ojos y se encontró mirando a unos ojos cuyo color era una mezcla de niebla y plata. Compasivos, precavidos y asombrados.
—Rosas y rayos de sol —dijo con voz ronca—. Te besé.
—Sí —susurró ella—. Me besaste.
—La cosa más estúpida que he hecho jamás.
—¿El qué?
No hubo respuesta. Case estaba inconsciente.
Capítulo 4
SARAH se sentó con las piernas cruzadas junto a la tarima donde Case dormía intranquilo, atenazado por el dolor y la fiebre. Excepto para cuidar del halcón herido, apenas se había movido de su lado durante los últimos tres días.
—Em… —murmuró él con voz ronca—. Emily.
La agonía en su voz hizo que a la joven le doliera la garganta por lágrimas que había olvidado cómo derramar.
Ignoraba quién era Emily. Sólo sabía que Case la quería. También nombró a Ted y Belinda, Hunter y Morgan. Pero era el nombre de Emily el que le provocaba mayor angustia.
—Case —dijo con el tono que reservaba para los animales asustados—. Estás a salvo, Case. Toma, bebe esto. Te ayudará con la fiebre y el dolor.
Mientras le hablaba con suavidad, le sujetaba la cabeza y sostenía una taza junto a sus labios.
Case bebió sin luchar. Sabía inconscientemente que la profunda voz que susurraba y aquellas manos suaves le ayudarían en vez de hacerle daño.
—Rosas —musitó.
Los labios de Sarah esbozaron una sonrisa tan triste como los grisáceos ojos que observaban el febril rostro masculino. Se había ocupado de muchas criaturas heridas a lo largo de su vida, pero nunca había compartido su dolor de esa manera.
—Duerme —murmuró—. Duerme y no sueñes, Case. Tus sueños… son demasiado dolorosos.
Al cabo de unos minutos, Case suspiró y se deslizó de nuevo en un mundo crepuscular en el que no estaba ni dormido ni despierto. Aunque al menos se había tranquilizado.
Sarah apenas se atrevía a respirar por temor a molestarlo. Su fiebre era inferior a la del día anterior y la infección de las heridas iba disminuyendo, pero estaba lejos de encontrarse fuera de peligro.
Moviéndose lentamente, sin hacer ruido, encendió la lámpara de aceite y fue a ver cómo estaba el ala del halcón.
El ave protestó cuando le tocó, pero, al igual que Case, no luchó con ella mientras le extendía el ungüento curativo. Sus suaves manos y voz habían calmado al salvaje halcón hasta el punto de que ya ni necesitaba ponerle la capucha para que no tuviera miedo.
—Te estás curando bien —murmuró—. Volverás a cruzar los cielos invernales muy pronto.
Una vez tranquilizó al ave, volvió a la cabaña y dejó la lámpara cerca de la tarima donde yacía Case. Cogió un pequeño montón de lana y empezó a trabajar en la rueca. Sus dedos volaban convirtiendo una masa informe pelo de cabra en hilo suave. Como por arte de magia, el hilo creció alrededor de la aguja, a la vez que el montón de lana disminuía.
Al cabo de un rato, la puerta de la cabaña se abrió y cerró rápidamente. Sin levantar la vista, Sarah adivinó por las pisadas que se trataba de su hermano.
—¿Cómo está? —preguntó Conner.
—Mejor. Tiene menos fiebre.
—Te dije que lo lograría.
Ella sonrió débilmente.
—Pareces cansada —comentó Conner—. ¿Por qué no duermes un poco? Yo lo vigilaré.
Sarah negó con la cabeza.
Su hermano comenzó a decir algo, pero luego se encogió de hombros y se mordió la lengua. Lola tenía razón: nadie tenía la habilidad de Sarah. De alguna manera ella tenía el poder de tranquilizar tanto a animales como a hombres.
—¿Pasa algo? —inquirió la joven.
—No hay señales de los Culpeppers, si es eso lo que preguntas.
—Ute debe haber hecho un trabajo mejor de lo que piensa borrando el rastro de Case.
—Tal vez. Y tal vez sólo estén esperando.
—¿A qué?
—¿Cómo voy a saberlo? Yo no soy un Culpepper. ¿Han sobrado judías?
—Acabas de comer.
—Eso fue hace horas —masculló Conner.
—Una hora.
—Tengo hambre.
—Entonces lava la cazuela y pon más…
—Judías en remojo —terminó él, interrumpiéndola—. Debes creer que todavía llevo pañales o algo así. Sé cómo hacer judías.
—¿De veras? ¿Crees que crecen en los cacharros sucios? ¿Es por eso que tuve que lavar la cazuela y empezar a hacer la cena de hoy ya entrada la noche?
Los labios de Conner se transformaron en una fina línea.
Sarah se arrepintió de sus duras palabras en el mismo instante en que salieron de su boca, preguntándose cómo los padres lograban mantener los nervios a raya. Conner actuaba como cualquier hombre responsable hecho y derecho durante un momento, y al momento siguiente era peor que un niño de dos años.
Sin embargo, ella necesitaba desesperadamente poder contar con él.
No es justo para Conner, se recordó Sarah. Es sólo un adolescente.
—Lo siento —murmuró—. Sé que pasaste la mitad de la noche haciendo guardia.
Sin decir nada, Conner se puso las últimas judías en un plato. Sabía que debería haberse encargado de la cena y no dejar que la hiciera su hermana, pero simplemente se había olvidado.
—No lo olvidaré de nuevo —gruñó entre dientes.
—Está bien.
—No, no está bien.
—No lo está —dijo ella automáticamente.
—Demonios, ¿qué más da? ¡Al fin y al cabo no voy a ir a ningún elegante colegio del Este!
—Por supuesto que sí. Irás tan pronto como encuentre el tesoro.
—Estaremos todos muertos antes de que eso ocurra. Además, no quiero ir.
—Encontraré la plata —afirmó Sarah, convencida—. Y tú recibirás una buena educación.
Conner reconoció claramente la obstinación en la voz de su hermana y cambió de tema. Cada vez que hablaban de su falta de instrucción acababan discutiendo, y cuanto más mayor se hacía, más fuertes eran las discusiones.
No quería herir a su hermana, pero no tenía ninguna intención de volver al este dejándola valerse por si misma. Ella nunca admitiría que lo necesitaba, pero así era.
Sin una sola palabra, cogió la olla y se adentró en la oscuridad de la noche hacia el arroyo.
La cabaña quedó en silencio, roto únicamente por el murmullo de la lana de cabra. Sarah trabajó con rapidez y destreza, tratando de no pensar en el futuro.
Era imposible.
Conner está creciendo demasiado rápido.
Aunque se negaba a admitirlo, tenía miedo de no encontrar la plata española antes de poder salvar a su hermano de la desarraigada vida que llevaban los hombres del oeste.
Y por si eso fuera poco, ahora tengo que preocuparme de los Culpeppers y la banda de Moody.
Se mordió el labio inferior y siguió hilando sin pausa.
Voy a pasar tanto tiempo mirando por encima del hombro, que mi única oportunidad para encontrarla plata será si tropiezo con ella camino del excusado.
La próxima vez que salga, me dirigiré al noroeste del rancho. Los forajidos no van mucho por allí. No hay razón para ello. En la mayoría de los cañones no hay agua, ni hay pasto o caza.
Ni tampoco plata. Todavía no.
Pero la habrá.
Tiene que haberla.
A pesar de sus sombríos pensamientos, sus dedos no dejaron de moverse en ningún momento. Las muñecas de Conner ya sobresalían de la última chaqueta que Lola había tejido para él y no había dinero para comprar otra.
Hilando y tejiendo, hilando y tejiendo, pensó. Dios, desearía que mi vida fuera siempre así de simple.
Pero no lo era. Por otro lado, hilando y tejiendo por lo menos había conseguido algo. Sin embargo, todo lo que la caza del tesoro había conseguido era desgastar sus mocasines tan rápido como Ute podía hacerlos.
Conner volvió a entrar a la cabaña, acompañado de una ráfaga de aire frío. Aunque todavía no había nieve, la tierra se helaba por la noche.
Sin decir una sola palabra, el muchacho puso un puñado de judías en remojo, acercó su camastro a la chimenea y se quedó dormido en un par de segundos.
Con un pequeño suspiro Sarah estiró la espalda y se pasó dedos por el pelo recién lavado. Un exquisito aroma a rosas silvestres se quedó impregnado en sus manos. Se había aprovechado de la ausencia de su hermano durante la tarde para poder darse un baño completo, algo que hacía con tanta frecuencia que Ute juró que le iban a brotar escamas y aletas.
Su pelo, largo hasta la cintura, aún estaba húmedo al tacto.
Todavía no puedo hacerme las trencas, así que me quedaré despierta hasta que sea el momento de cambiar los vendajes e intentaré que beba más agua.
Cogió la lana de nuevo y se acomodó para seguir hilando, preocupada por Case y por el futuro de Conner.
Cuando finalmente la fiebre abandonó a Case, lo primero que oyó fue un suave y rítmico murmullo. La mayoría de los hombres en su situación hubieran abierto los ojos para saber dónde estaban, o se hubieran movido o emitido algún sonido.
Él no dio ninguna señal de que se había despertado.
Sus sentidos le indicaron que no estaba solo. Dado que la única persona en la que confiaba estaba en las montañas Ruby de Nevada, el hecho de que hubiera alguien cerca significaba peligro.
Sin apenas mover las mantas que lo cubrían, buscó con la mano izquierda el arma que siempre mantenía junto a él, incluso mientras dormía.
Su revólver estaba allí.
Y él estaba desnudo.
Con mucho cuidado, sus dedos se cerraron en torno al arma y se preparó para la batalla.
A pesar de su férreo autocontrol, la repentina punzada de dolor en la pierna derecha al moverse casi le arrancó un grito, y, de pronto los recuerdos inundaron su mente. Algunos eran tan agudos como el dolor mismo y otros suaves y llenos de dulzura.
La lucha en la iglesia española fue uno de los malos recuerdos.
¿Me habrá encontrado Ab Culpepper?
Tan pronto como el pensamiento cruzó por su mente, Case lo desestimó.
Si Ab me hubiera encontrado, no me habría despertado, y desde luego no tendría un arma en la mano.
Estaba herido, recordó dolorosamente. Me até a Cricket, le impulsé a correr, y…
Sus recuerdos terminaban justo ahí, entre el dolor y la oscuridad.
Escuchó con atención, pero no oyó nada que le indicara que Cricket pastaba cerca, todo lo que podía oír era un tranquilizador Mullido, como una lejana respiración.
Pero no se trataba de una respiración. No del todo.
Hilando, se dio cuenta de repente. Alguien está sentado cerca de mí hilando.
Otros recuerdos le fueron llegando en rápidas ráfagas: el aroma de las rosas y el calor, unas manos suaves calmándole, agua deslizándose entre sus labios para apagar la ardiente sed que lo consumía, el largo cabello de una mujer resplandeciendo a la luz de una lámpara.
¿Sarah?
Fragmentos de los días anteriores se proyectaron sobre él como cristales de colores, afilados y hermosos al mismo tiempo.
Ojos grises y cabello del color de la canela.
Sabe aún más dulce de lo que huele.
Nunca debí haberla besado.
Lo más estúpido que he hecho.
Realmente estúpido.
Con cautela, abrió los ojos lo suficiente como para ver, sin revelar que estaba despierto.
Sarah estaba sentada a apenas medio metro de él. Sus manos se movían hábilmente mientras convertía en hilo una pila de lana negra. Los gruesos mechones de su pelo caían sobre sus hombros en ondas sedosas, olas color canela que pedían a gritos ser acariciadas por la mano de un hombre. Sus ojos reflejaban la luz dorada de la lámpara.
Ella lo estaba mirando.
—¿Cómo te sientes? —le preguntó en voz baja.
—Estúpido.
Ella no preguntó el porqué, temerosa de la respuesta.
El beso.
El simple recuerdo de aquella dulce y ardiente caricia, fue suficiente para hacer que le temblaran los dedos.
—No hay necesidad de que te reproches nada —comentó—. No eres el primer hombre en recibir un disparo.
O el primero en besar a una mujer, pensó Case.
Bueno, al menos ella es viuda. No confundirá el error de un hombre con una promesa de matrimonio.
—¿Cuál es la situación? —inquirió-
—¿De tus heridas?
El asintió con la cabeza.
—Una bala pasó entre el interior de tu brazo y el costado.
Mientras hablaba, se inclinó y le tocó suavemente el hombro derecho;
—Y te dispararon dos veces en el muslo derecho —continuó.
—¿Infección? —Su voz era neutra, sin emociones.
Ella dejó a un lado la aguja y la lana.
—Puedes verlo por ti mismo. Es hora de cambiar los vendajes.
Case la observó atentamente mientras ella se encargaba de buscar vendas limpias, agua caliente y un frasco de algo que no pudo identificar.
—¿Quieres algo para el dolor? —preguntó Sarah—. Ute tiene un poco de whisky casero que…
—No. —El tono de Case no daba lugar a ninguna objeción—. Quiero tener la cabeza despejada.
Ella no se sorprendió. A pesar de su palidez, del dolor que debía sufrir y de no tener fuerzas para ponerse en pie, parecía tan alerta como un depredador.
Era un hombre acostumbrado a vivir con el peligro.
Ute era igual cuando llegó por primera vez al rancho LostRiver; de hecho, todavía no había abandonado por completo su cautela.
—¿Cómo terminé aquí? —quiso saber Case.
—Ute te encontró.
Con un lento movimiento, ella le bajó la colcha hasta la cintura y, cuando se inclinó para empezar a quitarle el vendaje del brazo, su pelo se deslizó en una suave cascada sobre el pecho masculino.
A pesar de que los mechones todavía estaban húmedos, Case los sintió como una llama sobre la piel. Siseó una maldición y se le aceleraron los latidos del corazón.
—Lo siento —musitó Sarah, alzando las manos al instante—. ¿Seguro que no quieres algo para el dolor?
—Sí —respondió entre dientes.
La joven entrecerró los ojos, sorprendida, pero no dijo nada y siguió quitándole el resto de la venda del brazo.
Cuando sus dedos rozaron delicadamente el área alrededor del surco dejado por la bala, él siseó de nuevo.
Sarah frunció el ceño, preocupada.
—¿Te duele mucho?
—No,
—¿Estás seguro?
—Sí —masculló con la mandíbula apretada.
Ella le lanzó una mirada cautelosa y volvió a trazar con el dedo la maca dejada por la bala.
El no emitió ningún sonido, a pesar de que aquel simple e impersonal contacto le hacía hervir la sangre.
Nunca debería haberla besado, se dijo salvajemente. Estúpido. No he deseado a una mujer de esta manera desde…
Sus pensamientos se dispersaron.
Nunca había deseado a ninguna mujer de la forma en que deseaba a Sarah Kennedy.
Durante unos segundos más continuó el tormentoso y delicioso contacto de las manos femeninas sobre el brazo herido. Luego se retiró,
—La piel alrededor de la herida está fresca —le informó Sarah—. No hay infección, pero vas a tener una cicatriz.
—No será la primera.
—Ni la última —dijo ella, pensando en las heridas del muslo—. Ya que estás despierto, es mejor no vendarte el brazo de nuevo. Sanará más rápidamente al aire.
Case estaba tan absorto observando el rostro femenino mientras la joven le cubría el pecho con las mantas, que le pilló totalmente de sorpresa el hecho de que ella destapara sus piernas desnudas casi hasta el ombligo.
—¡Dios! —gruñó al tiempo que volvía a cubrirse con las mantas utilizando el brazo sano.
Sarah estaba demasiado sorprendida para detenerlo.
—¿Hermana? —la llamó Conner, medio despierto.
—Vuelve a dormir —dijo ella—. Es sólo Case dando vueltas.
—¿Necesitas que le sostenga mientras le cambias los vendajes de nuevo?
Ella arqueó las cejas en una silenciosa pregunta hacia Case.
—¿Lo necesito? —musitó.
Case imaginó que no quedaba ningún centímetro de su cuerpo que Sarah Kennedy no hubiera visto ya.
Estaba completamente desnudo.
Avergonzado, hizo un gesto negativo con la mano mientras sus mejillas se tenían con un fuerte rubor, visible incluso bajo la barba de varios días.
—Puedo manejarlo, Conner —dijo Sarah con un tono neutral—. Vuelve a dormir. Hay que relevar a Ute en unas pocas horas.
Su hermano emitió un gruñido, se dio la vuelta y se hundió de nuevo en el sueño que su cuerpo ansiaba cada vez más.
—Dame algo para taparme —exigió Case.
En silencio, Sarah se levantó, se dirigió a una cesta en la esquina, y sacó la última camisa que Conner había dejado pequeña y cuya tela estaba destinada a convertirse en alfombra. Si se usaba antes para otra cosa, no pasaría nada.
—¿Servirá esto? —le preguntó.
—Sí —asintió Case, alargando el brazo hacia ella con la evidente intención de ponérsela él mismo.
—Si te mueves —le advirtió Sarah—, te abrirás las heridas otra vez. Déjame que…
—No —la interrumpió secamente.
Una mirada al rostro masculino fue suficiente para indicar a Sarah que lo decía en serio. Podía entregarle la tela o podía luchar contra él.
—No seas tonto —le reprendió—. He criado a Conner, me casé y cuidé de Ute cuando estaba en peores condiciones que tú. No me voy a desmayar por ver…
Entonces, de forma inexplicable y para horror de Sarah, sintió que se ruborizaba, así que tiró la tela rápidamente sobre las mantas y le dio la espalda.
—Como quieras —aceptó entre dientes—. Pero si te abres las heridas, no me vengas después llorando y quejándote de lo mucho que te duele.
—El día que llore o me queje, estaré muerto.
Sarah echó un vistazo al sombrío rostro de Case por encima del hombro y no dudó de la veracidad de sus palabras. Sin duda era un hombre duro, pensó mientras cogía la correa de cuero que llevaba atada en la muñeca y se recogía el pelo con ella.
—¿Y qué pasa con la risa? —preguntó de pronto, sin pensar.
—¿Qué pasa con eso? —respondió Case.
—¿Lo haces?
—¿Reírme?
—Sí.
—Cuando encuentro algo gracioso.
—¿Y cuándo fue la última vez?—repuso ella.
El gruño por el dolor cuando levantó las caderas para cubrírselas con el trapo.
—¿Y bien?- insistió Sarah.
—No puedo recordarlo. ¿Por qué?
—¿Y sonreír?
—¿Qué es esto, un interrogatorio? —gruñó—. ¿Esperabas encontrarte con Robin Goodfellow[1], lleno de agujeros y haciendo bromas para entretenerte?
Sarah se rió en voz baja.
—Robin Goodfellow —murmuró—. Dios, no he pensado en Shakespeare desde hace mucho tiempo. ¿Te gustó Sueño de una noche de verano?
—Antes.
—¿Pero no ahora?
—Después de la guerra, empecé a inclinarme más por Hamlet.
Había algo en el tono de Case que hizo que un escalofrío recorriera a Sarah.
—Venganza —susurró trémula.
—Estoy listo —dijo finalmente Case, sujetando la tela con cuidado—. Ya puedes revisarme la pierna.
La joven se dio la vuelta justo cuando él volvía a tumbarse y pudo ver que Case había comenzado a deshacer el vendaje del muslo, pero sin terminar la tarea.
Al parecer, el simple acto de envolver el trapo alrededor de las caderas había sido casi superior a sus fuerzas. Su rostro estaba aún más pálido que antes, un brillo de sudor perlaba su frente y su boca se había convertido en una línea tan estrecha que era casi invisible.
—Debiste dejar que lo hiciera yo —le reprochó Sarah con suavidad—. Necesitas todas tus fuerzas para recuperarte.
—Cambia el condenado vendaje o no lo hagas, me da lo mismo.
Si su voz no estuviera impresa de dolor, le habría regañado como si fuera su hermano pequeño.
—No te ríes —murmuró mientras se arrodillaba a su lado—, no lloras y tampoco sonríes; pero sí tienes mal genio, ¿verdad?
Con dificultad, Case se tragó su respuesta.
Se sorprendió por el esfuerzo que tuvo que hacer para contener la lengua. Se había prometido a sí misino no sentir nada en absoluto tras la muerte de Ted y de Emily.
Ni siquiera ira.
Debe ser la fiebre, pensó sombríamente.
Pero tenía miedo de que la causa fuera la mujer que estaba arrodillada a su lado. A pesar de su afilada lengua, olía condenadamente bien a rosas y era un verdadero ángel de misericordia.
Apretó los dientes y aguantó el suave y punzante contacto de las manos de Sarah mientras ella se hacía cargo del vendaje en el muslo. Más de una vez sintió el roce de su blusa y el suave peso de sus pechos contra las piernas desnudas.
El dolor debería impedir que se excitara, pero no lo hizo. El trapo que había atado alrededor de las caderas iba perdiendo rápidamente la batalla contra el deseo.
—Fuegos del infierno —masculló entre dientes.
Sarah se estremeció. Cada vez que desenvolvía una capa del vendaje, se veía obligada a rozar su grueso miembro, y el bulto que había crecido bajo el trapo le resultaba intimidante.
—Lo siento —musitó—. Estoy tratando de ser cuidadosa.
—Deja la cautela a un lado y acaba de una vez.
Ella se mordió la lengua y terminó de abrir el vendaje. Ni siquiera protestó cuando él se incorporó sobre los codos para mirar las heridas.
Una de ellas estaba cubriéndose con una costra y sanando bien. La otra era un agujero rojo en la parte superior del muslo y estaba cubierta con una cataplasma oscura.
—¿Tengo la bala dentro? —le preguntó.
Ella miró de reojo hacia el trapo.
Dios, está muy excitado.
Aquel pensamiento le produjo una mezcla de alarma y algo más, una extraña sensación a la que no podía poner un nombre.
—Ehh, no —dijo al cabo de unos segundos—. La saqué por el otro lado. No tocó el hueso.
—Me lo imaginaba. No me derribó, pero hizo que mis disparos no fueran precisos.
—No por mucho. Ute dijo que venciste a dos hombres.
—Hay muchos más Culpeppers.
Case se incorporó lo suficiente como para tocarse el muslo. Unas cuidadosas puntadas saludaron a sus dedos. Se inclinó sobre la herida abierta y respiró profundamente.
Oleados de agónico dolor le atravesaban sin piedad con cada latido del corazón, pero no quería tumbarse de nuevo hasta comprobar su estado. No había ningún signo de infección en la herida. Ni tampoco mal olor.
Gracias a Dios, pensó.
Si bien no sentía temor ante la muerte, había algunas formas de morir que quería evitar. Por lo que había visto en la guerra de Secesión, la gangrena era una forma mucho peor de morir que un disparo certero.
—Gracias, doctora —dijo con voz ronca cuando se volvió a tumbar, respirando con dificultad.
—Puedes darme las gracias si no te rompes los puntos de sutura o se reabren las heridas por moverte tanto.
—Trataré de no hacerlo.
—Deberías —murmuró Sarah.
A pesar de su tono autoritario, sus manos fueron increíblemente suaves mientras extendía el emplasto curativo en un vendaje nuevo y lo envolvía alrededor de la herida abierta. La palidez de Case le preocupa, al igual que la irregularidad de su respiración.
—¿Estás bien? —susurró.
No, maldita sea, no estoy bien. Nunca había sentido tanto deseo por nadie.
—Tan bien como el pelo de una rana.
—Siempre me he preguntado cómo es —se mofó Sarah con suavidad.
—Más fino que la seda —gruñó Case entre dientes—, pero no tan sedoso como tu pelo.
Sarah lo miró sorprendida. Sus ojos estaban cerrados y, obviamente, él luchaba para no revelar el dolor que sentía.
Es probable que ni siquiera sepa lo que dice, pensó.
—Hay un poco de caldo calentándose al fuego —dijo en tono enérgico—. Deberías tomar algo si te sientes con fuerzas.
Case no respondió.
Se había dormido.
La joven le retiró con extrema delicadeza el oscuro pelo que le caía sobre los ojos, tiró de las mantas para asegurarlas más a su alrededor, y posó el interior de la muñeca contra su frente para comprobar su temperatura.
Estaba cubierto por una fina pátina de sudor causada por el dolor, pero no tenía fiebre. Sarah sonrió y le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.
—Buenas noches, dulce príncipe —murmuró, pensando en su predilección por Hamlet.
Entonces se acordó de cómo acababa la obra y sintió frío.
El dulce príncipe acababa muerto.
Estremeciéndose, se envolvió en una manta y se acurrucó junto a Case. Incluso cuando dormía, sus dedos se apoyaban en la muñeca masculina, justo donde podía sentir su pulso, como si necesitara asegurarse de que seguía vivo.
Capítulo 5
DE pie en el patio, Sarah sacó varios vendajes de una olla con agua hirviendo y los tendió sobre una cuerda atada a las ramas de dos grandes árboles.
Más vendas soltaban vapor hacia la fresca y temprana mañana. El sol se extendía como una bendición dorada sobre la tierra, acentuando el color rojizo de los cañones que bordeaban el valle en ambos lados.
En lo alto, un águila dorada surcaba las transparentes corrientes de aire, haciendo que a Sarah se le erizase la piel al oír su ondulante y hermoso lamento.
Mantente alejado de Canyon Spring, le advirtió al pájaro en silencio. Si no lo haces, los forajidos te dispararán únicamente para divertirse.
—Si sigues hirviendo esos vendajes, acabarán convirtiéndose en harapos —masculló Lola.
Sarah tendió la última venda sobre la cuerda y se dio la vuelta con una sonrisa.
—Buenos días.
—Veo que estás contenta. Supongo que el proscrito que yace en tu cama ha mejorado.
—No sabes si a Case le persigue la ley.
—Sólo los estúpidos se acercan a este lugar y, créeme, ese hombre de ahí dentro no lo es.
—Podría ser un Marshall.
—No lleva ninguna insignia —negó Lola, concisa.
—¿Cómo lo sabes?
—Le registré.
—¡Lola! No tenías derecho a hacer eso.
Los ojos negros de la anciana miraron hacia arriba, como si la respuesta a la estupidez de Sarah se encontrara en el cielo.
—Tiene un puñado de carteles de «Se Busca» de Texas, una pistola de repuesto, dos escopetas con suficientes halas como para levantar una buena polvareda, una muda de ropa, jabón, maquinilla de afeitar, catalejo y tal vez trescientos dólares en oro —enumeró Lola—. Por el corte de su abrigo, diría que fue un soldado rebelde. Ah, y llevaba una pequeña taza y un platillo, como para una muñeca, envuelto cuidadosamente.
—Nada de eso le convierte en un proscrito.
Lola soltó un bufido.
—La diferencia entre un forajido y un cazador de recompensas no es muy grande.
—¿Se menciona a Ute en alguno de esos carteles? —preguntó Sarah sin rodeos.
—En ninguno, pero sí están los Culpeppers.
De repente, Sarah se acordó de la conversación que había oído entre Ab y Kester Culpepper.
—Mierda. Lo siguiente que harás será quejarte porque los texanos nos siguen el rastro.
—A esos no los he visto.
Sin duda, y dadas las evidencias, Case debía ser uno de los texanos que seguían a los Culpeppers.
—Esos Culpeppers deben ser una banda de salvajes. Si la mitad de lo que dicen los carteles es verdad, merecen morir bajo la peor de las torturas —masculló la anciana—. Y Ab es el peor de todos.
Sarah asintió, recordando lo que había oído decir a Ab Culpepper.
Ni el demonio conoce la mente de una mujer. No son más que putas baratas.
Roba o compra las mujeres que necesites en México. O atrapa a alguna india.
Si decido que hay que hacerse cargo de la viuda Kennedy, lo haré personalmente y de forma legal. Me casaré con ella.
—¿Qué hicieron los Culpeppers en Texas? —preguntó Sarah con inquietud.
—Robar bancos, violar y asesinar.
La joven hizo una mueca.
—Y no sólo eso —añadió Lola—. También vendieron niños a los comancheros después de abusar de ellos.
Sarah no pidió más detalles. Simplemente tragó saliva y empezó a escurrir los trapos ya fríos. La ferocidad de sus movimientos dijo más que las palabras.
—Parece que Case tiene razones personales para perseguir a los Culpepper —dijo al cabo de unos segundos.
—Probablemente -asintió Lola—. Espero que se reponga lo más pronto posible.
—¿Por qué?
—Porque lo vamos a necesitar.
—¿Qué quieres decir?
—Los Culpeppers no andan lejos.
A Sarah se le encogió el estómago de miedo.
—¿Estás segura?—Ute ha visto sus huellas cerca de las de Case —le informó Lola,
En silencio, Sarah escurrió otra venda y la extendió sobre la cuerda para que se secara. No le preguntó a Lola si Ute estaba seguro. Antes de convertirse en forajido, había sido el mejor explorador del ejército al oeste de las montañas Rocosas.
—¿Lo sabe Conner? —inquirió.
—Sí, se lo he dicho —asintió Lola.
Angustiada, Sarah cerró los ojos por un instante. No podía dejar de preguntarse cuánto tiempo lograrían sobrevivir cinco personas, una de ellas gravemente herida, si los Culpeppers y la banda de Moody asaltaran el ancho. Sólo esperaba que siguieran las instrucciones de Ab y no se alejaran de Canyon Spring más de tres días a caballo.
—¿Crees que el ejército nos ayudaría? —le preguntó a Lola.
—Oh, puede que viniesen, pero no antes de que los necesitáramos. Están demasiado ocupados con los indios.
—Entonces tendremos que ocupamos nosotros mismos. —Sacudió un vendaje con un enérgico golpe—. Voy a empezar a hacer un turno de guardia cerca de la valla que circunda el rancho.
—No.
—¿Por qué no?
—No le darías a ningún forajido disparando desde tan lejos —afirmó Lola.
—Tampoco lo haría Conner.
Lola observó a la joven con los ojos entrecerrados.
—Todavía no sabes que ese chico es realmente bueno disparando, ¿verdad? —Sacudió la cabeza—. Hará lo que sea necesario para mantenerte a salvo.
—Yo haría lo mismo por él.
Lola sonrió con sorprendente suavidad.
—Diablos, ya lo sé. Te vendiste a ese viejo loco por tu hermano.
—¡Cállate!—Sarah miró a su alrededor con rapidez—. No vuelvas a decir una cosa así, y menos delante de Conner.
—¿Crees que no lo sabe? —preguntó la anciana con evidente sarcasmo.
—No hay necesidad de hablar de ello.
Suspirando, Lola se cruzó de brazos. A pesar de medir casi dos metros de alto y de su corpulencia, no había una gran cantidad de grasa en su cuerpo. Y, como era habitual en ella, llevaba un revólver colgando en la cadera derecha.
—No hablar de ello no hará que cambie la verdad —le aseguró Lola, tajante—. Conner, Ute y yo tuvimos una charla. Tú te quedarás aquí y nosotros nos encargaremos de las guardias.
—Eso es ridículo.
—No, no lo es. Eres demasiada blanda de corazón como para matar a un hombre en una emboscada. Incluso aunque se tratara de un Culpepper. Seguro que se te congelaría el dedo en el gatillo antes de disparar.
—Yo…
Un largo y agudo silbido desde las rocas que bordeaban el rancho cortó cualquier argumento que Sarah tuviera en mente.
Al instante ambas mujeres se volvieron para correr hacia el porche de la cabaña, donde habían dejado sus armas apoyadas.
Tres silbidos cortos siguieron al primer aviso.
—Sólo vienen tres hombres —dijo Sarah, agarrando su escopeta.
—Eso significa que quieren hablar.
Lola pasó la cuerda que sujetaba su arma sobre la cabeza y el hombro izquierdo. Luego cogió una segunda escopeta y levantó los dos cañones. Su revólver colgaba a la espera en su funda, en caso de que fuera necesario.
Mirándola, a Sarah no le cupo ninguna duda de que Ute y Lola podían haber robado bancos juntos.
—¿Por qué perder el tiempo hablando con nosotros? —inquirió extrañada.
—¿Prefieres atacar a un oso ciego, o examinar primero su guarida? —replicó Lola.
—No creo que Moody sea tan inteligente.
—No, pero Ab Culpepper sí lo es, y mucho más peligroso.
Un nuevo silbido proveniente de los álamos que bordeaban el prado les indicó que Conner estaba en su lugar, cubriendo su flanco.
—Ute cogerá el atajo —aseveró Lola—. No tardará en llegar.
Sarah no dijo nada. Con la cabaña a sus espaldas, Conner a su izquierda y Ute a su derecha, estaban preparados para luchar siles atacaban.
Esperaba no tener que llegar a eso.
—No le preocupes —la tranquilizó Lola, entrecerrando los ojos para protegerse del sol—. No habrá ninguna pelea.
—¿Qué te hace estar tan segura?
—Si Ute creyera que íbamos a ser atacados, habría empezado ya a disparar. Si no lo está haciendo todavía, no hay motivo para que lo llagamos nosotras.
A pesar de las palabras de Lola, Sarah apretó las manos alrededor de la escopeta hasta que le dolieron.
Desde que Ute había llegado más muerto que vivo al pequeño valle y, dada su devoción por ella, no había habido problemas con las bandas de indios que atravesaban el rancho en su camino hacia las tierras tradicionales de caza. Ningún jinete se había atrevido a acercarse a LostRiver en los últimos años… hasta ahora.
Oh Dios, espero que ninguno de nosotros salga herido, pensó aterrada.
Sin embargo, su rostro no mostró ningún temor. Inmóviles, ella y Lola vieron a dos hombres altos y delgados montados sobre dos mulas alazanas que eran tan esbeltas y enjutas como liebres.
—Sólo son dos —murmuró la joven.
—Puedo contar —masculló Lola.
—¿Dónde está el tercero?
—Esperando, seguramente. —Le dedicó a Sarah una rápida y desdentada sonrisa—. No se fían de nosotras.
La joven le devolvió la sonrisa con desgana. La idea de que hubiera alguien escondido no era precisamente reconfortante.
Tal y como Ute le había enseñado, se giró levemente para que, en caso de disparar, los campos de tiro de ella y Lola no se superpusieran. La otra mujer hizo lo mismo.
Por lo menos la cabaña está a nuestra espalda, pensó Sarah sombríamente.
Los tablones mal cortados que formaban la pequeña edificación no suponían una gran protección, pero eran mejor que nada.
—Son Culpeppers, no hay duda —dijo Lola al cabo de unos segundos.
—¿Cómo lo sabes?
—Les gustan más las grandes mulas alazanas que los caballos.
Ambas mujeres observaron cómo las rojizas mulas se alejaban poco a poco de las igualmente rojas rocas de las montañas que rodeaban el valle. A menos de medio kilómetro de distancia, los jinetes parecían difusas y polvorientas siluetas.
—Me pregunto qué Culpeppers serán —murmuró Sarah.
—No lo puedo saber desde aquí. Ute dice que hay cinco viviendo en Spring Canyon.
Sarah respiró hondo y se inclinó hacia delante, mirando fijamente la base de las montañas.
Seguía viendo sólo dos jinetes.
—¿Ves el tercero en alguna parte? —preguntó Lola.
—No.
—Ojalá no odiaras tanto el tabaco de mascar. Estoy segura de que me tranquilizaría.
—Entonces, adelante. No es el momento de practicar modales de salón.
Lola sacó un trozo de tabaco del bolsillo de la blusa, lo cortó con los dientes y se metió el sobrante en el bolsillo.
—Gracias —masculló.
—De nada —contestó Sarah, divertida a su pesar—. Pero no escupas en la ropa.
Lola se echó a reír mientras pasaba el tabaco de un lado a otro de la boca, sin apartar los ojos de los hombres que se acercaban.
Sarah seguía observando a los dos jinetes, rogando que ninguno de ellos fuera el líder de los Culpeppers.
Tal vez Ab sea el tercer jinete y se haya quedado atrás para cubrir sus espaldas, pensó esperanzada.
Aquel hombre la aterraba. La violencia impresa en su voz cuando ordenó a Moody dejar de atacar cerca de su asentamiento todavía hacía que se estremeciera de miedo.
—No creo que los Culpeppers confíen en Moody —razonó en voz alta—. Quizás Ab se haya quedado en el campamento para mantenerlo vigilado.
Lola se echó a reír, pero no de un modo reconfortante.
—Ninguna criatura con dos dedos de frente confiaría en Moody —replicó la anciana—. Sería capaz de robar el dinero de su desdentada abuela y bailar sobre la tumba de su madre.
—Hablas como si lo conocieras.
—Me engañó una noche en Nuevo México. Por supuesto, yo era mucho más joven entonces.
Sarah sonrió ligeramente, No podía imaginar a nadie engañando ahora a Lola, ya fuera hombre o mujer.
Las dos mulas alazanas estaban ahora a apenas un centenar de metros de distancia. Las largas patas de aquellos animales parecían perezosas pero cubrían rápidamente una gran cantidad de terreno.
—Habla tú —le ordenó Lola a Sarah—. Y si empiezan a disparar, corre a la cabaña y déjamelos a mí.
—No voy a…
—Al infierno que no —le interrumpió la anciana con fiereza—.Ute y yo sabemos muy bien qué hacer. No nos dispararemos por error.
No había tiempo para discutir. Los Culpeppers estaban tan sólo a treinta metros de distancia. El polvo que levantaban los cascos de las mulas flotaba en el aire durante un instante antes de ser arrastrado por el cambiante viento.
Desde el vacío cielo azul, el águila lanzó un sonido agudo, libre e increíblemente bello.
Sarah envidiaba al águila en ese momento como nunca lo había I lecho.
—Soy Ab Culpepper —se presentó el primer jinete cuando se acercó lo suficiente para ser escuchado—. Este es Kester, un familiar. No suele hablar mucho.
Ninguno de los recién llegados miró a las mujeres. Estaban demasiado ocupados observando el rancho con detenimiento.
—Buenos días a los dos —se obligó a responder Sarah—. Soy la señora Kennedy.
Kester se removió en la silla, pero siguió sin mirar a las mujeres. Sus claros ojos azules miraban a su alrededor sin cesar, sin perderse un solo detalle.
Lola tiene razón, pensó Sarah sintiendo una mezcla de alivio y rabia. Sólo han venido a comprobar nuestras defensas.
Hijos de perra.
Aunque ni ella ni Lola estaban apuntando a los jinetes, podrían hacerlo con rapidez.
—Hola —dijo Kester distraídamente. Luego, tras un segundo, como si fuera una idea de último momento, se tocó el desgastado sombrero a modo de saludo.
—Resulta que alguien le inculcó buenos modales —murmuró entonces la anciana—. Hace tanto que no los usa que le crujen las articulaciones.
Sarah sonrió con rigidez.
A través de un hueco entre los dienten, Lola escupió un trozo marrón de tabaco hacia una de las patas de las mulas, que al menos estaban a dos metros de distancia.
Kester la miró con admiración.
—¿Tiene algo de café para prestarnos? —preguntó Ab sin rodeos.
Así también podrías mirar en el interior de la cabaña, ¿verdad?, pensó Sarah. No, Ab. No voy a hacer que te sea fácil contar nuestras armas.
—Lo siento. —Sacudió la cabeza—. No tenemos café. Es demasiado caro.
—Té, entonces —pidió Ab—. Algo caliente.
—Hacemos el fuego de madrugada porque trabajamos fuera —dijo Sarah a modo de explicación—. Hoy es día de colada.
La expresión de Ab le indicó que no la creía.
Viendo en qué condiciones se encontraba la ropa de los Culpeppers, Sarah comprendió su desconfianza. Probablemente habían olvidado lo mucho que se trabajaba el día de la colada. De hecho, sus mugrientos pantalones indicaban que nunca habían sido lavados.
—Tampoco tenemos galletas —continuó Sarah con voz tranquila—. Ni judías, ni tocino. Ni siquiera carne de venado. Odio parecer poco hospitalaria, pero no esperábamos su llegada.
Girándose levemente sobre la montura, Ab echó hacia atrás el sombrero y la miró directamente.
A Sarah le costó toda su fuerza de voluntad no dar un paso atrás. Había algo en los ojos de aquel hombre que le revolvía el estómago.
Entonces recordó lo que había dicho Lola sobre Ab y su familia.
Venden los niños a los comancheros después de abusar de ellos.
—Si sus mulas tienen sed pueden llevarlas junto al arroyo —les sugirió Sarah, asqueada.
—No tienen sed —dijo Ab.
Ni siquiera el repentino clamor del águila en el cielo alivió el silencio que se impuso entre ellos tras aquellas palabras.
—¿No es muy amistosa, verdad? —le preguntó el líder de los Culpeppers al cabo de unos inquietantes segundos.
—Ya tengo suficientes amigos —le espetó Sarah en un tono que indicaba que no quería saber nada más de los Culpeppers.
—Nunca se tienen demasiados amigos —se burló Ab.
—No estoy sola.
Ab pascó la mirada de Lola a Sarah,
—Quise decir amigos masculinos —matizó con sorna.
—No tengo ningún interés en los hombres, señor Culpepper. Ninguno en absoluto.
—Entonces supongo que no le importará entregarme al hombre que oculta en su cabaña, ¿verdad?
—Si hubiera un hombre en mi cabaña se lo entregaría al instante —replicó rotunda—. Pero no lo hay, así que será mejor que lo busque en otro lugar.
El rostro de Ab pareció endurecerse y sus cristalinos ojos azules adquirieron un extraño brillo.
—No tan rápido —gruñó—. No soy ninguna basura a la que enviar de vuelta, y menos por gente como tú y una vieja puta.
Toda pretensión de buen comportamiento se había esfumado. Ab estaba utilizando el frío tono que Sarah recordaba, el mismo que usó para decir que todas las mujeres eran putas sin valor.
Pero fueron sus ojos los que la sorprendieron. Nunca había visto tanto odio.
—No me importa lo que diga, señor Culpepper. —Su voz era clara y tajante—. Por favor, aléjese del rancho.
—Vengo en busca del hombre que asesinó a parte de mi familia —rugió él—. Entrégamelo.
—No sé de qué está hablando —repuso ella con frialdad—. No hay ningún asesino en la cabaña.
La mula de Kester dio unos pasos hacia la izquierda y, al instante, Lola alzó la escopeta en una contundente señal de advertencia.
Observaba a Kester como la serpiente de cascabel que era.
—Él está aquí —afirmó Ab—. Hemos seguido su rastro desde la iglesia española.
—¿Sus familiares portaban armas? —preguntó Sarah.
—Por supuesto que sí. ¡Eran Culpeppers!
—¿Y les dispararon cara a cara?
—No hay Culpeppers cobardes —masculló Ab—. Estaban frente a él.
—Entonces no se produjo ningún asesinato —señaló razonable—. Sus familiares se enfrentaron al hombre equivocado y pagaron su error con sus vidas.
El rostro de Ab enrojeció y luego palideció.
—El hombre que mató a mis familiares esta en esa cabaña —repitió fríamente—. Y voy a entrar a por él.
—No. —Sarah sacudió la cabeza—. Si entra, lo matará.
—¿A quién le importa? ¡Entrégamelo!
—Si sobrevive, podrá continuar con su venganza en otro lugar. Hasta entonces, ese hombre es mi huésped.
Ab se quedó mirándola como si no pudiera creer lo que estaba oyendo.
A pesar del sudor frío que le cubría la espalda, Sarah le devolvió la mirada y estabilizó el arma que colgaba de su cinturón.
—No apartes la vista de él —le advirtió Lola—. No importa lo que suceda en otra parte.
—No lo haré. —La voz de Sarah era suave pero firme—. Adiós, señor Culpepper. Por favor, no se demore más. No tratamos amablemente a los visitantes inesperados.
Lola lanzó un escupitajo marrón y se aclaró la garganta antes de hablar.
—Lo que ella quiere decir es que les dispararé si no se van —expuso sin rodeos.
Ab lo entendió claramente. La escopeta que apuntaba directamente a su pecho no dejaba lugar a dudas.
De pronto sonó un disparo desde el interior de la cabaña que fue seguido rápidamente por dos más.
Sarah se estremeció, pero mantuvo su atención y su escopeta sobre Ab.
Lola ni siquiera se inmutó.
No hubo fuego como respuesta más allá de la cabaña.
—Lárguense de una vez si no quieren morir —les advirtió Lola.
Ninguno de los dos hombres hizo ademán de coger sus armas. No perdían de vista las escopetas que les apuntaban, listas para disparar. El hecho de que fueran mujeres las que sostuvieran las armas no era un consuelo.
No hacía falta mucha fuerza para apretar un gatillo.
—Parnell —gritó entonces Ab.
Nadie respondió.
—¿Más familia? —preguntó Lola, mordaz—. Son un clan verdaderamente numeroso.
Ni una sola vez Ab apartó la mirada de Sarah. Memorizó su cara, su cuerpo y sus manos sobre el arma.
—Pronto llegará tu turno, y yo seré el encargado de hacerte pagar —la amenazó—. Y lo mismo le ocurrirá a ese maldito adolescente que se oculta entre los álamos. Mantenle alejado de nosotros o haré que lo castren.
Tras decir aquello, AB sacudió las riendas e hizo girar a la mula sobre sus patas para salir de allí trotando. La montara de Kester le siguió de inmediato.
Ninguno de los dos miró hacia atrás.
Capítulo 6
—SIGUE vigilándolos —ordenó Sarah con voz firme.
—No nací ayer —masculló Lola después de escupir tabaco.
En silencio, la joven desmontó la escopeta y, antes de entrar a la cabaña, echó un rápido vistazo al halcón herido que reposaba sobre una rama en un rincón. El ave aún se revolvía, asustado por el ruido causado por las mulas y los Culpeppers, pero por lo demás estaba ileso.
No se podía decir lo mismo de Case.
Yacía sobre el suelo de la cabaña, totalmente desnudo salvo por el trapo que le cubría las caderas. Tenía la frente apoyada contra la pared y el revólver en las manos, con el cañón dentro de una pequeña abertura entre los tablones que formaban la maltrecha construcción.
El acre olor del humo de los recientes disparos todavía flotaba en el aire.
—¿Case?
Él emitió un murmullo confuso en respuesta, pero no se volvió hacia ella.
La joven corrió a través de la habitación y se dejó caer de rodillas a su lado. Rápidamente apoyó la escopeta contra la pared y comenzó a recorrer con las manos la espalda y las piernas de Case, en busca de una nueva lesión.
Las suaves caricias lo atravesaron como un rayo. Su respiración siseó al lanzar una maldición ahogada y levantó la cabeza para clavar sus brillantes ojos de color verde en ella.
—¿Estás bien? —susurró Sarah.
—No.
Ella dejó escapar un pequeño suspiro al tiempo que le acariciaba la espalda como si fuera un halcón asustado.
—¿Dónde te duele? —inquirió preocupada—. ¿Te han disparado de nuevo? Tu espalda se ve bien. Gírate que vea el resto de tu cuerpo.
La sola imagen de las suaves y cálidas manos de Sarah explorando cada centímetro de él, le provocó un escalofrío de placer.
—No me tientes —gruñó.
—¿Qué?
Case lanzó otra maldición entre dientes. Sus caricias habían transformado el miedo que sintió por ella cuando los Culpeppers llegaron, en puro e imprudente deseo.
—No me pasa nada… —masculló a modo de explicación—… salvo que no le di a ese hijo de perra.
—¿A quién?
—Parnell —rugió Case—. ¡Maldita sea!
—¿Dónde estaba?
—¿Ves ese peñasco ahí fuera?
Sarah se inclinó y miró por la rendija. La formación de rocas a la que se refería Case estaba a más de un centenar de metros de distancia.
—Dios… —Echó un vistazo al arma que sostenía con fuerza la mano masculina—. Por supuesto que lo no le diste. Sólo tenías ese revólver.
—Eso es todo lo que debería haber necesitado.
Ella comenzó a discutir, pero la mirada en los sombríos ojos de Case le hizo cambiar de opinión.
—Deja que te ayude a volver a la cama.
—Vete a vigilar a esos Culpeppers —gruñó él—. Estoy bien donde estoy.
—Lola los está vigilando, Ute les sigue y Conner está escondido entre los álamos para alertarnos si vuelven a aparecer.
Case giró la cabeza para seguir mirando a través de la grieta.
Nada se movía en el exterior, ni siquiera la sombra del ave que volaba en lo alto.
En el silencio que reinaba en la cabaña, los sonidos metálicos de Case desarmando y comprobando su revólver resonaron con casi tanta fuerza como los del tiroteo.
—Supongo que os habéis preparado para este tipo de situaciones.
—Ute cree que es mejor planificar el futuro que morir lamentando la falta de previsión —asintió Sarah.
—Se parece a Hunter —gruñó Case.
—¿Hunter?
—Mi hermano. Le ascendieron a coronel cuando el ejército del Sur todavía tenía uniformes propios y estúpidos que morían por usarlos. Solo que Hunter no es ningún estúpido. Yo era el único que tenía ese dudoso honor en mi familia.
—Lo dudo.
—Yo no.
El crudo vacío en la voz masculina hizo que se constriñera la garganta de Sarah. Sin darse apenas cuenta, le acarició lenta y suavemente la espalda a modo de consuelo.
—Deja que te ayude a volver a la cama —susurró al cabo de unos minutos.
—Puedo volver de la misma manera en que llegué aquí.
—Pero… estás herido.
El apretó los dientes para luchar contra el deseo que le producían sus caricias.
—¿Case?
—Si no dejas de acariciarme como a un gato —gruñó—, acabaré demostrándote lo recuperado que estoy.
—¿Un gato? —Ella se echó a reír—. Te pareces mucho más a un puma que a un gato.
Case intentó girarse para apoyarse sobre su lado bueno, pero una ardiente agonía se apoderó de su cuerpo y le impidió seguir moviéndose.
Bueno, eso me ayudará a calmar el deseo.
Pero no fue así. No del todo.
Un poco más bastará, se dijo.
Con firme determinación, rodó sobre su pierna buena y, haciendo caso omiso de las protestas de Sarah, se medio arrastró por la cabaña hasta que consiguió tumbarse de nuevo sobre el camastro.
—¿Satisfecha?
La joven observó el color ceniciento de su piel, el sudor que le bañaba la frente y sus tormentosos ojos verdes, cuyo color parecía intensificarse a causa del dolor.
—Podrías enseñar obstinación a esas mulas de los Culpeppers —replicó enojada.
—No lo dudes.
—¿Te gusta darme trabajo extra?
El la miró confuso.
—¿A qué te refieres?
—Estás sucio de la cabeza a los pies, así que tendré que lavarte de nuevo y cambiarte los vendajes.
Case quiso protestar, pero estaba demasiado cansado para hacerlo. El alcance de su propia debilidad le sorprendió.
—Demasiado cansado… —No consiguió acabar la frase.
—Yo no. Volverás a estar limpio antes de que te des cuenta.
Case trató de oponerse, pero sus palabras salieron en un murmullo sin sentido.
Por unos momentos, Sarah observó cómo Case luchaba para mantener los ojos abiertos y, cuando finalmente los cerró, la joven suspiró con alivio. Aunque estuviese gravemente herido, dudaba que ella pudiera llevar a cabo su tarea si él luchase para impedírselo.
—Un hombre obstinado —murmuró—. Muy obstinado.
Los ojos masculinos permanecieron cerrados.
Sarah no pudo evitar notar que sus negras pestañas eran tan gruesas y largas que se curvaban ligeramente al final, dándole un aspecto extrañamente vulnerable.
—Pestañas que cualquier mujer envidiaría —dijo en voz baja—, y Dios se las da a un hombre que es lo suficientemente fuerte como para acabar con un león con sus propias manos.
Si él la oyó, no dio ninguna señal.
—Gracias, Case, quien quiera que seas, de donde quiera que vengas —musitó entonces Sarah.
Él no se movió.
—Siempre hemos sabido que la parte posterior de la cabaña era nuestro punto débil —continuó, caminando hacia la rendija por la que Case había disparado—. Conner no la puede ver desde los álamos y Ute tampoco, una vez que cubre nuestros otros flancos.
La respiración de Case se hacía más profunda a medida que el agotamiento le sumía en un sueño reparador.
La joven se arrodilló de nuevo junto a él y le puso el interior de la muñeca sobre la frente.
Fría. Suave. Incluso la humedad del sudor se estaba secando.
—Veamos lo que te has hecho mientras defendías nuestras espaldas —dijo en voz baja mientras se deshacía del vendaje en el muslo.
No había sangre; ni siquiera en la herida más profunda.
—Gracias a Dios —susurró—. Eres un hombre extremadamente fuerte. Y también muy testarudo.
Un largo silbido llegó desde más allá de la cabaña, indicando que los Culpeppers se habían ido.
Una oleada de alivio sacudió a Sarah de tal forma que la dejó mareada.
Tras unos momentos, respiró profundamente, se recompuso y comenzó a preparar el baño para Case.
A pesar de lo que les había dicho a los Culpeppers, todavía quedaba un pequeño fuego en la cabaña. El suficiente para luchar contra el frío del invierno y mantener un cubo de agua caliente.
—¿Está todo bien ahí dentro? —inquirió Lola desde el exterior.
—Case no se reabrió sus heridas, si es eso lo que quieres decir —respondió ella—. ¿Se han ido los Culpeppers?
—Han desaparecido en una nube de polvo.
—¿Dónde está Conner?
—Vigilando la parte posterior de la cabaña. Y Ute está siguiendo al tercer jinete.
—Me ocuparé de Case y saldré tan pronto como pueda.
—No es necesario. Yo me quedaré aquí. ¿Necesitas ayuda ahí dentro?
—No —contestó Sarah con rapidez—. Puedo arreglármelas sola.
Solo después de decirlo se dio cuenta de que no quería que nadie más viera a Case desnudo.
Una cosa era cuando estaba gravemente enfermo y otra muy distinta cuando estaba lo suficientemente sano como para arrastrarse por la cabaña. De alguna manera hacía que todo fuera más… personal.
Me estoy comportando como una tonta, se reprendió. Lola ha visto a más hombres desnudos que yo vestidos.
Aun así, Sarah se rebeló ante la idea de que otra mujer cuidara del musculoso cuerpo de Case.
—Cuando puedas —le gritó—, consigue más agua del arroyo.
—Por Dios, chica. ¿Qué vas a hacer con toda esa agua? ¿Qué quieres lavar ahora, rocas?
Sarah se rió en voz baja. Nadie aprobaba su forma de enjabonar todo lo que caía en sus manos.
—No, no quiero lavar rocas —susurró—. Sólo un hombre. Uno muy grande.
Cuando pensaba en Case como en un hombre en lugar de como en una de sus criatura heridas que necesitan cuidados, su estómago se encogía. Y no sólo a causa del miedo ni del nerviosismo.
—¿Qué te pasa Sarah Lawson? —se preguntó en voz baja, imitando el ritmo y las palabras su abuela, muerta muchos años atrás—. Cualquiera pensaría que has perdido el poco sentido común que dios te dio.
Inesperadamente, su garganta se cerró en tomo a un dolor que nunca se había ido.
No había pensado en su familia en mucho tiempo. Al principio, simplemente no había sido capaz de soportarlo, pero últimamente se había convertido en un hábito.
Debo pensar en el futuro, no en el pasado. Tengo que centrar todos mis esfuerzos en el futuro de Conner.
No volvería a dejar su vida a merced de un hombre a través del matrimonio. Todas sus esperanzas y anhelos de una familia estaban depositados en su hermano menor, el hermano al que Ab había amenazado hacía sólo unos minutos.
Mantenle alejado de nosotros o haré que lo castren.
Case se agitó sobre el lecho antes de volver a hundirse en un profundo sueño.
Haciendo a un lado sus inquietantes pensamientos, Sarah se inclinó sobre él y comenzó el ritual de desenvolver su herida, sanearla, poner pomada y envolverla de nuevo con vendas limpias.
Mientras trabajaba, hablaba despacio describiendo todo lo que estaba haciendo. La experiencia le había enseñado que las criaturas salvajes eran menos propensas a asustarse si les hacías saber que estaban a salvo, manteniendo un flujo constante y suave en su voz.
En cierto modo, Case le recordaba a una criatura salvaje, fuerte y solitaria; totalmente autosuficiente hasta que los Culpeppers y sus armas habían interrumpido en su orden natural.
El único cambio en la rutina diaria de su cuidado se produjo después de que ella le moviera la pierna lo suficiente para ver los puntos de sutura en la parte posterior del muslo. La piel aparecía tirante y fruncida alrededor del fino hilo que había utilizado para coser la herida.
—Dios mío, te curas rápidamente —dijo con una voz dulce y melódica—. Sanas como un caballo, como solía decir el tío William.
Una vez más, un dolor inesperado se apoderó de ella. Rara vez se permitía pensar en el médico soltero cuyo único legado al mundo fue un maletín negro propio de su profesión.
—He cuidado bien de él por ti, tío William —musitó—. He mantenido los instrumentos limpios y relucientes… ¿Recuerdas todas las veces que te seguía y acosaba para que me enseñaras todo lo que su sabias? Gracias, estés donde estés.
No hubo respuesta desde el silencio.
Tampoco la esperaba.
Se había acostumbrado a hacer preguntas que no tenían res puesta.
Con unas brillantes tijeras de punta curvada, cortó los puntos de sutura en la parte posterior de la pierna de Case. Cuando los sacó con ayuda de unas pinzas, él se removió ligeramente.
—Está bien —murmuró ella con suavidad—. Sólo estoy retirando los puntos que no necesitas. Nada por lo que tengas que despertarte otra vez.
No esperaba una respuesta de él más de lo que esperaba una respuesta de su tío muerto o de las criaturas salvajes que cuidaba. Debido a que Case no mostraba ninguna resistencia, supuso que seguía profundamente dormido.
—Ése era el último punto. Ahora voy a limpiar la zona de nuevo. No va a dolerte nada.
Las pestañas de Case se levantaron por un instante, dejando ver un color verde claro. Empezó a decirle a Sarah que no le estaba haciendo daño, pero le suponía demasiado esfuerzo.
Era más fácil yacer en silencio y dejar que lo calmara con sus caricias y palabras.
—Lola jura que este ungüento apestoso previene la infección de las heridas mejor que el jabón —murmuró—. No sé lo que diría mi tío al respecto, pero sin duda ayudó a Ute, a ti y al resto de las criaturas salvajes que he curado en los últimos tiempos.
Dejó el tarro de ungüento en el suelo, cerca del hombro de su paciente.
Los olores mezclados de enebro, salvia y de otras hierbas que no pudo identificar, inundaban los pulmones de Case cada vez que respiraba. El prefería el olor a sol y pétalos de rosa de la piel de Sarah, pero carecía de la energía suficiente para decírselo.
—Eso es —le animó ella—. Sigue durmiendo. No tardaré nada en poner un vendaje limpio.
La sensación de sus manos sobre su piel le era familiar, al igual que el débil roce de sus pechos contra él mientras envolvía la venda alrededor del muslo herido.
La reacción de su cuerpo también le resultaba familiar.
No se molestó en luchar contra la excitación, simplemente esperaba que el trapo cubriera.
—Ahora solo tenemos que estirar esta pierna —musitó Sarah—. No debería doler más que por un segundo.
Sus manos se deslizaron bajo la rodilla y el talón de la pierna herida, guiando suavemente la pierna a una posición más natural.
—Es un alivio que sólo tenga que mover una parte de ti cada vez —dijo en voz baja—. Eres tan grande que resulta difícil aunque estés acosado.
Su mano se deslizó suavemente por la pierna sana, disfrutando de la calidez y la capacidad de recuperación de la firme carne masculina
—Tanta fuerza… —susurró—. Debe ser maravilloso ser tan fuerte.
Case no habló, temiendo que se detuviera la suave caricia. No había experimentado nada tan dulce en muchos años.
—También tienes mucho polvo —añadió con una risa suave—. ¿Cómo hace la gente para que sus hijos se mantengan limpios al ser criados sobre los suelos de las cabañas?
Mientras hablaba, su mano siguió calmando su pierna con caricias.
El sabía que el movimiento estaba destinado a ser un alivio. Le había visto acariciar al halcón herido de la misma manera, aliviando la inquietud del ave mientras le ponía ungüentos sobre la herida.
—Me gustaría que Conner y Ute pudieran tomarse una semana e ir a la montaña para conseguir tablones para el suelo —murmuró—. Pero no es posible. Tenemos tanto trabajo y tan poco tiempo…
Cogió el tarro con el ungüento, cubrió a Case con una sábana y se alejó de su lado.
El lanzó un suspiro silencioso, mezcla de decepción y alivio. Ser acariciado de esa forma era excitante y conmovedor a la vez.
Será una buena madre, pensó. Pero primero tendrá que encontrar a un hombre joven, valiente o estúpido con el que tener niños que no podrán proteger.
Case no era tan joven. No lo era desde que había vuelto a casa después de la guerra y había encontrado los sangrientos restos de la familia de su hermano.
Faltan cinco Culpeppers. Entonces todo habrá acabado.
No pensó más en lo que había hecho o lo que quedaba por hacer. No le gustaba matar, pero alguien tenía que acabar con esa carroña.
Los Culpeppers tenían que ser detenidos a cualquier precio… y él era el encargado de hacerlo.
Una ráfaga de aire y el suave aroma a rosas que llego hasta él, le indicó que Sarah había vuelto.
—Espero que esto no te despierte —susurró—. Es sólo un trapo caliente enjabonado. Nada de lo que tenga que preocuparse un hombre fuerte como tú.
Delgados dedos le peinaron el rebelde cabello, apartándolo de la frente. Él disfrutó de las caricias como en un sueño febril.
Enjabonado y con un sutil perfume a rosas, el trapo se movió sobre su rostro con extrema delicadeza.
—Mañana te lavaré el pelo, cuando estés menos cansado —siguió susurrando—. Me dio la sensación la primera vez que lo toqué que acostumbras a mantenerlo limpio. Me gusta eso en un hombre.
La suave voz le envolvía trasportándolo a un lugar mágico, mitad sueño mitad vigilia. Estaba pendiente de todo lo que decía y absorbía sus palabras como el terreno desértico absorbe el agua después de una larga sequía.
—Tu pelo es tan negro y fuerte como la crin de un caballo, sólo que mucho más sedoso. Es tan bonito como tus pestañas.
Que describieran su pelo como «bonito» le resultó gracioso, pero no mostró ninguna reacción. Al igual que la juventud, la risa había huido de él tras la guerra.
Los delicados y musicales sonidos de Sarah aclarando y escurriendo el paño eran como su voz. Calmantes y excitantes. Reales e irreales. Cercanos y, a la vez, lejos de su alcance.
—Tal vez te afeite en unos días —continuó en voz baja.
Las suaves pasadas del paño y las dulces palabras inducían cada vez más a Case hacia un sueño reparador. Sentía una calma que no había experimentado en años.
Pero no se durmió. Quería seguir bajo el hechizo que tejían las manos de Sarah sobre él.
Cuando la tela de franela se deslizó hasta sus caderas, él emitió un sonido de protesta y su mano derecha se movió ligeramente, como si quisiera levantar la sábana.
—Shhh —murmuró ella—. Todo está bien. Sólo estoy limpiando la suciedad que tienes encima, luego te dejaré.
Case relajó la mano y dejó escapar un largo suspiro.
—Eso es —musitó la joven—. Sigue durmiendo y cúrate hasta que estés lo suficientemente fuerte para volar de nuevo. Aunque no volaras, ¿verdad? Cogerás a cricket y te irás con él.
El murmullo del agua y de la voz de Sarah se fusionó en la mente de case. Cálido y húmedo, el trapo acarició su cuerpo y eliminó las pruebas de su penoso viaje por el piso de tierra de la cabaña.
—Culpepper… acechando… detrás.
Case no sabía que había hablado en voz alta hasta que Sarah le respondió con palabras y dulces caricias sobre su pecho.
—Estás a salvo en el rancho LostRiver —le aseguró—. Duerme, Case, No dejaré que nadie te haga daño.
De pronto, él supo que había oído esas palabras muchas veces, cuando el dolor y la fiebre se habían apoderado de su cuerpo con una fuerza que pensaba que sólo cesaría con su muerte.
Estás a salvo en el rancho LostRiver.
Duerme, Case.
No dejaré que nadie te haga daño.
Su respiración se tornó más lenta y profunda, coincidiendo con los movimientos de las manos que se preocupaban por él con tanta delicadeza. Tranquilo a pesar del deseo que le atravesaba, dejó que el aroma a rosas se cerniera sobre él, arrastrándolo a un mundo en el que reinaba la paz.
Ni siquiera protestó al sentir que el trapo que le cubría las caderas se aflojaba; lo único que le importaba era que aquel momento lleno de dulzura continuara. Calmado, despierto, casi dormido, totalmente vivo, se entregó a las sensaciones que Sarah despertaba en él porque las necesitaba más que respirar.
Una ráfaga de placer hormigueó sobre él, llevándole más y más alto cada vez hasta que alcanzó un orgasmo inesperado.
Luego, con un suspiro que era casi un gemido, Case cayó en un sueño real, dejando atrás a una Sarah con los ojos muy abiertos.
—¡En el nombre del cielo! —exclamó la joven.
Aquello no le había sucedido cuando cuidó de Ute, a pesar de que le habían herido de forma más grave que a Case.
—¿Infección? —susurró.
Se inclinó sobre su torso y aspiró un aroma que era una mezcla indefinible de sal y lluvia, hombre y jabón de rosas.
—Gracias a Dios.
Lo que le había sucedido no había sido el resultado de una infección.
Asombrada, Sarah observó como poco a poco el miembro de Case volvía a su estado normal. A su marido le pasaba lo mismo cuando conseguía finalmente satisfacerse con su silenciosa y frígida mujer.
Ser consciente de que habían sido sus caricias las que habían hecho que Case se excitara, hizo que sus mejillas se tiñeran con vergüenza y algo más, algo que provocó que su estómago se agitara otra vez.
—Bueno, ya estás oficialmente curado —murmuró.
Luego se rió en voz baja y continuó bañándolo.
—Se aprende algo nuevo cada día —dijo para sí misma—. Nunca conocí a un hombre que pudiera obtener placer sin tener que dañar a una mujer.
De repente se acordó del ardiente beso que Case le había dado. Se estremeció sin poder evitarlo y terminaciones nerviosas que no sabía que existían parecieron vibrar en su interior, sorprendiéndola con un cosquilleo de placer.
—¿De dónde vino eso? —murmuró—. ¿Será contagioso?
La idea de que el placer de un hombre pudiera ser contagioso, resultaba tan inquietante como el beso que Case le dio en medio de la noche.
Trabajando rápidamente, terminó de lavarlo y le cubrió de nuevo. Para su alivio, ni el paciente ni su propio estómago hicieron nada inesperado durante el proceso.
Capítulo 7
—¿QUÉ crees que estás haciendo? —preguntó Sarah al entrar en la cabaña.
—¿Qué es lo que parece? —replicó Case secamente.
La puerta se cerró detrás de ella con fuerza, dejando entrar únicamente un brillante rectángulo de sol invernal.
—Desde aquí —dijo con sorna—, veo a un maldito tonto brincando sobre una pierna, con un rifle como muleta y una bala por cerebro.
—Tienes razón sobre el rifle.
A pesar de su irritación, ella sonrió. Las batallas verbales con Case amenizaban sus días.
No es que Conner no tuviera una mente rápida, pero esto no era lo mismo. Además, no aceptaba mucho descaro de su hermano pequeño.
Case era algo completamente diferente.
Con los ojos entrecerrados, observó su incómoda progresión. Cuando le encontró por primera vez completamente vestido y cojeando por la cabaña, le escondió la ropa mientras dormía.
Pero si había pensado que tener sólo un trapo como calzones mantendría a Case en la cama, se había equivocado por completo.
La prueba estaba frente a sus ojos.
Y era realmente impresionante.
—¿Qué prisa tienes? —inquirió con prudencia, intentando un enfoque diferente.
—Diez días aquí, acostado sobre mi espalda, me han dejado tan débil como un gatito.
Sarah observó el musculoso cuerpo masculino y se echó a reír.
—¿Un gatito? —se burló con suavidad—. Case, estás tan fuerte romo un toro.
Su única respuesta fue un murmuro inteligible.
—¿Puedes repetir eso? - -preguntó ella fingiendo inocencia.
—Podría, pero no creo que quieras oírlo.
El rifle cayó de pronto sobre el suelo. Case se tambaleó y probablemente se habría desplomado si Sarah no se hubiera apresurado a sujetarle y ofrecerle el hombro para que no perdiese el equilibrio.
—Tranquilo —murmuró.
—Guarda esa dulce y sedosa voz para tu halcón. Tiene los sentidos tan embotados que puede que incluso lo agradezca.
—Lleva una capucha para que no se asuste.
—Eso lo explica todo.
Los labios de la joven esbozaron una sonrisa, pero él no sonrió en respuesta.
Ella no se sorprendió ni se disgustó. Sabía que Case no se reía ni sonreía, a pesar de que su sentido del humor tenía que deberse por fuerza a haber crecido en una familia afectuosa.
Al principio había supuesto que el dolor de sus heridas le impedía sonreír, pero a medida que sanaba, se dio cuenta de que se debía a algo mucho más complejo.
No sabía lo que le había pasado para matar toda la alegría en él, aunque sospechaba que tenía algo que ver con Emily y Ted, Belinda y Hunter. Las personas a las que había nombrado cuando la fiebre se había apoderado de su cuerpo.
Pero era Emily quien más lo atormentaba. Case había gemido su nombre con una rabia y desesperación que rompieron el corazón de la joven.
Sarah sabía muy bien lo que se sentía al perderlo todo. Había sido despojada a los catorce años de cualquier tipo de amor y se había quedado completamente sola, con la única compañía de un niño que dependía de ella para todo.
—¿Si te pongo una capucha, te quedarás quieto? —le preguntó a la ligera.
—Si te me acercas con algo así, más vale que Ute tenga preparada su arma.
Sarah miró a Case a los ojos y, al ver que no estaba bromeando, lanzó un suspiro de derrota.
—Conner te talló una muleta —dijo al cabo de unos segundos—. Iré a por ella.
—Trae mi ropa también.
—No.
La boca de Case es estrecho en una fina y fulminó a Sarah con la mirada. Sin embargo igual que ocurría con demasiada frecuencia, se distrajo al observar el misterioso color de sus ojos, de un gris cálido que parecía fuego plateado o que se oscurecía tormentosamente, en función de su estado de ánimo.
—Como quieras —repuso sin alterarse—. No me importa andar desnudo.
Pero su voz no expresaba la determinación que él pretendía, ya que la sola idea de estar desnudo delante de aquella valiente mujer de lengua rápida le atraía demasiado.
—No estás desnudo —adujo ella, sonrojándose—. Además, todavía no te encuentras lo suficientemente fuerte para irte de aquí, estés vestido o desnudo.
—La cosa es, pequeña, que no estarás a salvo de Ab Culpepper hasta que me vaya de tus tierras.
—No soy pequeña y no estaré más segura porque tú te hayas ido.
—Oí lo que dijo Ab. El vino al rancho por mí, no por ti.
—No lo oíste todo —murmuró—. Amenazó con castrar a Conner.
Case se quedó asombrado.
—Maldición. ¿Por qué?
—No lo sé, pero creo que puedo adivinarlo.
—Vamos, dímelo de una vez.
—Mi hermano es… impulsivo.
Case esperó paciente a que ella terminase de contarle lo que tanto le inquietaba.
—Me temo que Conner decidió entrar de noche en el campamento de los Culpeppers en Spring Canyon —confesó Sarah finalmente—. Mezcló la sal con el azúcar, puso estiércol fresco de vaca junto a los víveres y soltó a las mulas para cubrir sus huellas.
—Hubiera sido mejor si hubiera cortado algunas gargantas mientras se encontraba allí.
A Sarah se le cortó el aliento al oír aquello.
—¡No! ¡No quiero que Conner tenga que vivir así!
—Entonces estás viviendo en el lugar equivocado.
—Yo no, pero él sí. Es por eso por lo que voy a enviarlo a una escuela en el Este.
En silencio, Case echó un vistazo a la miserable cabaña. Sus escasos muebles y el suelo de tierra le indicaron que el dinero era poco común en el rancho LostRiver.
—Conner es casi un hombre —dijo en tono neutro—. Tal vez sea él quien deba decidir si quiere o no ir al Este.
—Hay más cosas en el mundo que un río atravesando un desierto de piedra roja —repuso ella con voz tensa.
—¿Eres tú la que hablas, o tu hermano?
—Adoro este lugar. LostRiver es todo lo que quiero del mundo. —La intensidad de su voz fue acompañada con un fulgurante brillo plateado en sus ojos—. Pero Conner es diferente —continuó con fiereza—. Podría ser médico, abogado o profesor. Podría viajar, atravesar océanos y conocer reyes. ¡Podría ser cualquier cosa!
—¿Es eso lo que quiere él?
—¿Cómo puede Conner saber lo que quiere? —respondió ella cada vez más alterada—. Lo único que conoce es este angosto cañón en el que vivimos. Si después de estudiar y viajar por el mundo quiere volver aquí, bien, no me opondré. Pero antes quiero que tenga la oportunidad de ver más cosas.
Debido a que Sarah seguía contra el costado de Case, sujetándolo, él pudo sentir cómo la tensión vibraba a través del cuerpo femenino.
—Tranquila, pequeña —susurró, estrechándola contra sí—. Estos últimos diez días han sido muy duros para ti.
—Sólo quiero, yo sólo…
Sus últimas y rotas palabras fueron pronunciadas contra el amplio pecho de Case. Con una ternura sorprendente en un hombre tan poderoso, él le acarició el largo cabello y la espalda, atenuando los temblores que estremecían su rígido cuerpo.
—¿Cuántos años tenías cuando murieron tus padres? —le preguntó en voz baja.
—Trece.
Case cerró los ojos por un segundo. Había visto muchos niños huérfanos durante la guerra. Algunos, los más afortunados, tenían parientes cercanos que les acogían. Otros sobrevivían como podían luchando con los perros por las sobras de comida, pero la mayoría de ellos murieron.
Era evidente que Sarah no había sido uno de esos afortunados huérfanos que encontraron refugio con familiares.
—¿Qué edad tenía Conner?
—Nueve.
—¿El más pequeño de tu familia? —aventuró.
—Sí.
—Un niño mimado, supongo.
—No está mimado —negó ella al instante.
—Tiene una sonrisa que podría conmover al mismo diablo y, por mucho menos, a una cariñosa hermana mayor.
Sarah levantó la vista para encontrarse con la clara mirada de Case. A pesar de que estaba pálida, no había lágrimas brillando en sus ojos.
—Yo era la mayor de cinco —explicó—. Y la única chica. A mi madre le costó mucho reponerse del nacimiento de Conner. Yo le mecía, le alimentaba, le cantaba, le besé las heridas…
La profunda mirada de Case se hizo insoportable para ella. Era como si él tuviera el poder de ver más allá de sus palabras, de llegar incluso hasta a su alma.
Bajó la vista con rapidez y recostó la mejilla contra la solidez de su pecho, aceptando el consuelo que le ofrecía.
No podía recordar la última vez que se había sentido como si pudiera apoyarse en alguien. Desde la muerte de sus padres, siempre había sido la más fuerte, la que decidía lo que había que hacer, y la que lo hacía contra viento y marea.
—Eras la madre de Conner en todo menos en nombre —dijo Case en voz baja al cabo de un tiempo.
Ella asintió con la cabeza.
—La inundación se llevó a los demás —susurró—. Cuando la casa empezó a derrumbarse, agarré Conner y lo sujeté fuerte hasta que encontré un árbol lo suficientemente grande como para mantenernos por encima del agua.
—Tu hermano tiene suerte de contar contigo —afirmó Case—. De que lo ames y lo mimes.
—El no está mimado —insistió ella.
—Hum… Entonces, ¿por qué le regañaste por seguir el rastro de un ciervo en lugar de conseguir más leña?
Sarah trató de alzar la cabeza y mirar a Case, sólo para descubrir que no podía. La mano que le acariciaba el pelo tan suavemente era tan firme como una roca. Podía tratar de luchar contra su agarre o simplemente rendirse y disfrutar de la inesperada delicadeza con la que la trataba.
Eligio la segunda opción.
Suspiró profundamente y se relajó contra él. El olor a jabón y hombre inundó sus pulmones, y la calidez de la piel de su pecho le recordó que estaba casi desnudo.
Se sentía intrigada por aquel musculoso cuerpo. Nunca había estado tan cerca de un hombre con el torso desnudo. Las pocas veces que Hal había exigido sus derechos como esposo, siempre llevaba ropa interior larga, áspera, y olía a alcohol y sudor añejo.
—Hueles a rosas —murmuró después de un momento—. Pero en ti ese olor es… diferente.
La firme mano de Case vaciló un instante y luego reanudó sus caricias en el pelo de la joven.
—Culpa a tu jabón —gruñó.
—¿Culparlo?
Ella sacudió la cabeza con fuerza, agitando las largas trenzas suavemente contra su piel.
—Me gusta cómo huele —confesó—. ¿Te molesta?
—Cricket podría preguntarse qué me pasó, pero no, no me importa.
—Me temo que no hay mucho donde elegir. Sólo tenemos ese jabón y el que hacemos con lejía. —Suspiró de nuevo y se acurrucó contra su pecho, tan confiada como un gatito.
Una súbita llamarada se extendió a través de Case, aunque sabía que no había nada premeditado en las acciones de Sarah. Ella simplemente estaba aceptando el consuelo que le ofrecía.
Dios, había querido tocar aquel magnífico cabello color canela desde la primera vez que la vio.
Tal vez a ella no le importa, pensó. No estoy tratando de seducirla, sólo quiero acariciarle el pelo.
Ambos estamos cómodos, eso es todo.
Apoyándose con una mano en el rifle, Case desató los lazos que le sujetaban las trenzas y, usando sus dedos, peinó cuidadosamente los largos mechones hasta que estuvieron libres de cualquier restricción.
Un extraño calor se extendió sobre su piel al sentir que sus dedos se hundían en una cascada de rosas perfumadas.
Atrapó uno de los mechones y lo atrajo hasta su cara, respiró hondo y después liberó lentamente la masa sedosa.
—También me gusta cómo hueles, Sarah Kennedy.
El tono ronco de su voz, tan tierno y masculino a la vez, hizo que la joven se estremeciera.
—Ahora sé como se sienten mis halcones —susurró cuando él reanudó las caricias en su pelo.
Case emitió un extraño sonido que provenía del interior de su pecho.
—Mimados —explicó Sarah—. Es muy agradable.
Casi sin ser consciente de ello, Case le rozó el pelo con los labios en una caricia tan sutil que la joven ni siquiera la sintió. No podía explicar la ternura casi dolorosa que sentía hacia ella en ese momento. Silo sabía que había visto a demasiadas mujeres y niños destrozados por la guerra, y que no había sido capaz de hacer nada para aliviar su dolor, por mucho que lo hubiera intentado.
Al igual que no había sido capaz de salvar a su sobrinos.
—Como ya te he dicho, Conner es muy afortunado por tenerte.
—Me gustaría tener un hermano mayor como tú —dijo entonces Sarah, sonriendo levemente—. ¿Quieres adoptarme?
Algo parecido al dolor atravesó el rostro masculino, pero la suave caricia de la mano en el pelo de la joven nunca vaciló.
—Los niños necesitan amor —repuso con calma—. Y no hay amor en mí.
—Por supuesto que sí. Eres amable y considerado.
—No creo que los Culpeppers piensen eso de mí.
—Hay muchas cosas que les sorprenderían. Tienen menos educación que sus mulas.
Case puso un dedo debajo de su barbilla y le levantó la cabeza hasta que no pudo evitar mirarlo a los ojos.
—No te engañes a ti misma, Sarah Kennedy —dijo en voz baja—. No hay amor en mí. No lo quiero. Nunca volveré a amar a nadie.
Sarah quería apartar la vista para no ver la fría determinación en los ojos de Case, pero no lo hizo. En cambio, dejó que la verdad en ellos la atrapara como invisibles garras de acero.
Algo pareció romperse en su interior al comprender la profunda amargura que guardaba aquel hombre. No había sabido hasta ese momento cuánto de ella misma le había entregado a Case.
Case, un hombre que quería estar solo por encima de todo.
Era como las criaturas salvajes que odiaban su cautividad, incluso durante el tiempo que necesitaban para sanar.
Pero esa es la naturaleza de los halcones, se recordó. Case no nació así.
¿Qué provocó que quiera refugiarse en la soledad?
No hizo la pregunta en voz alta. No tenía sentido. Solo le traería dolor.
—Me crees —murmuró Case.
No era una pregunta. Podía ver su verdad en los fríos ojos verdes y la quietud de su cuerpo, como si su corazón hubiera dejado de latir.
—Te creo —susurró Sarah.
El asintió con la cabeza.
—Mejor así. No quiero mentiras entre nosotros.
—¿Qué importancia tendría? —le preguntó, irritada de pronto—. Eres sólo una criatura salvaje más que llegó a mi casa herido y que se irá tan pronto como pueda.
—Ute no se fue. Hay algo especial en ti. Una especie de… magia en la forma que curas.
Por espacio de varios segundos, Sarah miró fijamente los ojos de Case, ojos que ahora eran del color del primer y frágil verde de la primavera. Pero era una primavera que nunca llegaría para él.
No la quería.
Evitaba la vida de la misma forma en que la mayoría de los hombres evitaban la muerte.
La sonrisa que se dibujó en los labios de la joven trasmitía el dolor que sentía.
—No dejes que eso te preocupe —se mofó con suavidad—. No soy ninguna hechicera que lanza conjuros sobre un caldero lleno de sapos; sólo soy una mujer que aprendió de la manera más difícil cómo tratar con cortes, roturas de huesos y heridas de bala.
La tensión del rostro masculino cambió. Pocas personas se habrían dado cuenta y menos aún habrían adivinado que era su manera de sonreír.
—¿No hay sapos por aquí? —bromeó.
—Ni uno solo.
—Me quitas un peso de encima.
Con cierta renuencia que no se reflejó en sus acciones, dejó de acariciar el pelo de la joven, se dio la vuelta y reanudó su doloroso paseo por la cabaña.
Sarah le ayudó, prestándole su hombro para que se apoyara.
Él vaciló, y luego aceptó su ayuda.
—Lo cierto es que no se si los ungüentos de Lola entrarían en la categoría de hechizos -comentó la joven a la ligera, al cabo de unos minutos—. Puede que haya incluido alguna serpiente en sus pociones o en sus guisos.
—Big Lola. —Case sacudió con la cabeza—. ¿Cómo acabaste con esa… mujer?
—Bajó de la montaña cerca de un mes después de encontrar a Ute casi muerto a tiros en Los Dedos de la Aurora.
—Nunca he oído hablar de ese lugar.
Ella se encogió de hombros.
—No está en los mapas del ejército. Yo misma le puse el nombre. Hay tantas formaciones rocosas inexploradas que suelo hacerlo para orientarme y saber si ya he pasado por allí.
Case se movía torpemente alrededor de la cabaña, obligándose a escuchar lo que Sarah estaba diciendo. Le ayudaba a combatir el calor que se extendía por su sangre.
—Creo que ya has tenido suficiente —dijo ella finalmente—. Estás tenso.
Case se limitó a negar con la cabeza. No era el dolor lo que tensaba su cuerpo; era el feroz deseo que se había apoderado de él.
El brazo derecho de la joven le rodeaba la cintura y sus dedos se posaban sobre la piel desnuda que había justo encima del trapo que le cubría. Y por si eso fuera poco, su costado derecho se apretaba contra él con cada paso para ayudarle a mantener el equilibrio.
¿Lo estará haciendo a propósito?, se preguntó en silencio.
Una rápida mirada a su cara le dejó claro que ella no tenía idea de lo que su cercanía estaba logrando.
Para ser viuda es malditamente ingenua.
O tal vez sólo quiere a un hermano mayor, como dijo, no a un amante.
—¿Cómo supo Lola que Ute estaba aquí? —preguntó, decidido a mantener su mente en otra cosa.
—Los rumores decían que había muerto aquí, así que vino a comprobarlo. Después, simplemente se quedó.
—¿Por qué no se marchó Ute?
Sarah sacudió la cabeza a modo de respuesta, provocando que su pelo suelto se deslizara sobre la piel desnuda de Case como la caricia de una amante.
—¿Conoces la reputación de Ute? —murmuró él, la respiración agitada.
—Puedo adivinarla —replico Sarah—. No era de los que frecuentaban mucho la iglesia ¿verdad?
—Puedes apostar por ello.
—¿Le estás persiguiendo? —inquirió sin rodeos.
—¿Por qué iba a hacerlo?
—Los cazarrecompensas suelen llevar carteles de «Se busca» en las alforjas, al igual que tú.
—¿Es eso lo que piensas? —le espetó Case en tono gélido—. ¿Que vine aquí buscando recompensas?
—No, no creo que hayas venido en busca de Ute, pero el gobierno ofrece muchos miles de dólares por las cabezas de los Culpeppers ¿no es cierto?
—Les daría caza aunque nadie ofreciera dinero por sus muertes.
—¿Por qué?
El no respondió y ella no preguntó de nuevo.
Bajo un silencio ominoso, dieron un par de vueltas más alrededor de la cabaña.
—¿No crees que deberías descansar? —preguntó, preocupada. Podía notar claramente el aumento de temperatura en la piel masculina—. Te estás excediendo.
No, Case no se estaba excediendo, se estaba excitando.
Dios, estoy a punto de perder el control, pensó sombríamente.
Odiaba sentirse así. Si su sexualidad había regresado para quedarse, sería un condenado inconveniente para él.
Especialmente con aquella mujer de lengua afilada tan cerca.
—Suéltame —masculló entre dientes—. Puedo caminar solo.
—No digas tonterías.
—No lo hago.
—Por supuesto que sí —repuso ella—. Si te caes, tendré que lavarte de nuevo y podrías enfriarte.
Case lanzó a Sarah una mirada de reojo. Sus mejillas estaban ruborizadas por algo más que el esfuerzo de ayudarlo a dar bandazos por la cabaña.
El sueño que le había perseguido en sus ratos libres durante la semana pasada, cuando alcanzó el orgasmo bajo sus caricias, regresó de repente.
Tal vez no se tratara un sueño.
—Ten cuidado —le advirtió ella, tratando de estabilizarse.
Maldiciendo, Case dejó caer el rifle y apoyó ambas manos contra la pared de la cabaña para no caerse, de tal forma que ella acabó atrapada entre él y los ásperos tablones.
—Uff… —suspiro la joven—. Eres demasiado grande.
—Y demasiado suave -emitió un áspero jadeo que delataba su deseo mientras inclinaba la cabeza hacia ella—. ¡Maldita sea, yo no quería esto!
Los labios de Sarah eran de un rosa profundo y brillante, y se abrieron con la misma sorpresa con la que lo hicieron sus ojos.
Si el primer beso que recibió de Case había sido tierno y ardiente, el segundo fue subyugante y abrumador. No podía respirar por el peso masculino sobre su cuerpo, ni protestar por el hecho de que él estuviera saqueando su boca.
Ni siquiera podía empujarlo.
Desvalida, lo soportó como había aprendido a soportar a su marido.
Si Case no fuera tan grande, pensó, no sería tan terrible.
Antes se ha mostrado tan tierno…
Con un sordo sonido, Case se obligó a calmar la avidez de su deseo y levantó la cabeza. Entonces vio con horror que Sarah había palidecido y que sus labios estaban enrojecidos por la fuerza del beso. Las pupilas de la joven se habían dilatado a tal punto que sus ojos eran dos profundos pozos negros con bordes plateados.
Parecía una niña asustada en lugar de una mujer entregada a la pasión.
—Lo siento —masculló, profundamente disgustado consigo mismo—. Me tomaste por sorpresa.
—¿Te tomé por sorpresa? —replicó ella con incredulidad—. ¡No hice nada!
Case cerró los ojos para no ver la acusadora mirada de la joven.
—Te he magullado la boca —dijo en voz baja—. Eso nunca me había sucedido antes. Jamás he sido duro con una mujer, ni siquiera cuando ella me lo pedía.
Bajó la cabeza de nuevo sin previo aviso, haciendo que Sarah se sobresaltara. Temerosa y sin aliento, la joven dejó escapar un suspiro ahogado cuando la lengua masculina comenzó a trazar un cálido y sensual sendero alrededor de sus labios. Este era el beso suave que recordaba, el que provocaba fuego en su vientre y el que la hacía temblar.
—¿Case? —susurró.
—No pasa nada. Solo es una disculpa. Nada más.
Sus dientes mordisquearon suavemente el mismo camino que su lengua acababa de recorrer.
—¿Te duele? —le preguntó.
Ella negó con la cabeza, y el suave movimiento hizo que rozara los labios con los suyos. Cuando sintió que el cuerpo de Case se estremecía en respuesta, ella se echó hacia atrás tan rápido que su cabeza golpeó contra la pared de la cabaña.
—Cuidado —murmuró él—. No voy a hacerte daño.
—Pero yo… —empezó a decir, confundida por la verde mirada masculina—. ¿Case? Yo no…
—Maldición —gruñó al tiempo que la dejaba libre—. Sé que no me deseas y no puedo decir que te culpe.
Aturdida, atrapada entre la ternura y el miedo, Sarah lo observó mientras él se equilibraba con una mano contra la pared.
Case recuperó el rifle que había estado usando como muleta y se volvió hacia ella, apoyado en la culata del arma. La joven le intentó ayudar a volver a la cama pero él la detuvo con una mirada.
La suavidad, el arrepentimiento y el hambre en sus ojos habían desaparecido por completo, dejando tras sí únicamente hielo.
—No he deseado estar con ninguna mujer desde el final de la guerra —confesó con voz fría—. Pero ahora te deseo, Sarah Kennedy.
—Yo…
—No te preocupes, no te forzaré. Nunca lo haría —afirmó tajante—. Te doy mi palabra.
Tras un momento, Sarah asintió. Si hubiera sido el tipo de hombre que avasalla y viola mujeres, lo habría hecho ya con ella.
—Te creo —dijo en voz baja.
—Entonces cree también en esto. —Su voz era tan distante como sus ojos—: Odio desearte, ya que eso significa que no ha muerto tanto en mí como esperaba.
Capítulo 8
—LA sauna le hará bien —comentó Ute—. El sudor elimina toxinas y hace que pienses mejor.
Sin responder, Sarah echó más grano a las gallinas que estaban cacareando alrededor de sus pies.
Las aves ignoraron un plato con sobras de la cena que había colocado junto a un sauce cercano, mientras Ghost, un perro medio salvaje de pastoreo que cuidaba a las gallinas cuando no estaba vigilando a las cabras para Lola, se escondía en los sauces.
Como la mayoría de las criaturas de LostRiver, Ghost había llegado a aquellas tierras más muerto que vivo y, como Ute, el perro había decidido quedarse.
—¿Sarah? —la llamó Conner.
—Estoy pensando.
No era cierto. Estaba mirando unos metros más allá de los pollos, donde el río de LostRiver corría claro y limpio sobre un lecho formado por piedra sólida y bancos de grava cuyo color dominante era el rojo óxido.
Las gallinas preferían estar entre los álamos y sauces que bordeaban el río. Cada año se perdían varias por los coyotes y los halcones, y se habrían perdido muchas más si no fuera por Ghost.
Algún día tendré el dinero suficiente para construir un gallinero adecuado para las gallinas, pensó al tiempo que cogía un poco más de maíz del cubo.
Los granos eran suaves, duros y fríos, como pequeñas piedras de río. Bajo la brillante luz del sol, el maíz brillaba en tonos de rojo y azul, blanco y oro.
Maíz indio, cultivado en las fértiles riberas del arroyo. La remolacha y las judías también crecían allí, pero el maíz había sido especialmente abundante aquel año y ella lo usaba para engordar a los pollos contra el frío del invierno.
—¿Qué pasa, hermana? —preguntó Conner.
Sarah arrojó más maíz sin responder.
—No puedes dejar encerrado a Case para siempre insistió su hermano—. Los pollos tienen más libertad que él.
—Y más ropa también —murmuró Ute.
—Hay escarcha en el suelo —dijo ella apelando a su paciencia.
—Es lo normal en esta época del año —adujo Ute.
—Hace apenas tres semanas que trajiste a Case más muerto que vivo —le recordó Sarah enfáticamente al viejo pistolero.
—Ha mejorado mucho desde entonces —señaló Ute—, Y está harto de estar encerrado en esa cabaña.
—Vamos, hermanita. Lola está arriba vigilando y los Culpeppers no han vuelto por aquí desde que Case disparó a Parnell en el… la grupa.
—Buen disparo —comentó Ute sin dirigirse a nadie en particular—. Realmente bueno. Ese chico podría haber sido un buen compañero para mí en mi juventud.
Sarah hizo una mueca al oír aquello.
—No te preocupes, ninguno de ellos nos volverá a molestar —le aseguró Ute con una sonrisa que dejó al descubierto sus fuertes dientes manchados de tabaco—. Están asustados de dejar el campamento.
—Lo dudo. —La joven sacudió la cabeza.
—Cada vez que se alejan de Canyon Spring, pasa algo —comentó Conner mirando el cielo.
—Y también les ocurren cosas cuando permanecen en su campamento —añadió Ute—. He oído que han perdido sus balas. Los cartuchos desaparecieron sin más.
Conner se rió mientras Sarah lanzaba al viejo pistolero una mirada de reojo. Su lacio cabello gris, estrechos ojos oscuros y pómulos altos, deberían haber pertenecido a un profeta o a un sacerdote.
En cambio, pertenecían a antiguo forajido que iniciaría una batalla sólo para divertirse un poco.
—Si quieres molestar a los Culpeppers, no lleves a Conner contigo —le pidió en voz baja.
Ute miró sus mocasines polvorientos. Sólo Sarah tenía la capacidad de hacer que se sintiera avergonzado. Estaba convencido de que era un ángel misericordioso de ojos grises puesto en la tierra para recordar a los pecadores que la bondad existía.
En lo que a él respectaba, no podría haber habido otra razón para que ella le hubiera salvado la vida.
—Sí, señora.
—Lo digo en serio, Ute,
—Sí, señora.
—Pero hermana, ellos… —comenzó Conner.
—Calla —le interrumpió ella—. Quiero que los dos os manteníais alejados de Canyon Spring. ¿Entendido?
—Están buscando el tesoro de Hal —replicó Conner—. Exploran los cañones igual que nosotros.
Un escalofrío de inquietud recorrió a Sarah.
Esa plata española es el futuro de Conner, pensó. Tengo que encontrarla tintes que ellos.
Dispersó el resto del maíz por el suelo, se apartó de los pollos que picoteaban bulliciosos y se dirigió a la cabaña tan rápidamente como pudo.
Ute y Conner se apresuraron a seguirla
—¿Hermana?
—Deja que busquen —le tranquilizó ella—. No van a encontrar el tesoro. No conocen los cañones tan bien como yo.
En su voz había más esperanza que certeza. Desde que los Culpeppers y la banda de Moody rondaban por el desierto de piedra y sus laberínticos cañones, su tiempo buscando el tesoro se había reducido a unas pocas horas robadas.
Además, desde que Case había llegado mortalmente herido, sencillamente no había tenido tiempo para nada. Entre atenderlo, cuidar que Conner y Ute no se desmandaran, y hacer sus tareas normales, había suficiente trabajo para tres mujeres.
—¿Quedan huevos? —le preguntó a Conner.
—Seis frescos y algunos que terminarán dando pollitos.
—No sobrevivirán al invierno. Deberías haber recogido esos huevos en lugar de robar munición a los forajidos.
—Ghost cuida mejor de esos pollos que cualquier gallina —se excusó Conner.
Sarah se dio la vuelta y, exasperada, lanzó a su hermano una mirada recriminatoria que él se limitó a ignorar.
—¿Y qué pasa con él? —inquirió Conner.
—¿Qué pasa con quién? —preguntó ella.
—Case —respondió Conner irritado—. Estoy seguro de que le parecerá bien.
—No.
—Oh, vamos, no seas…
—No —le cortó Sarah.
—¿Por qué no me preguntas a mí? —intervino entonces Case—. Soy mayor de edad.
La joven lanzó un gemido ahogado y se giró hacia la cabaña.
Case estaba de pie en la puerta completamente vestido, desde el sombrero hasta las botas. Llevaba un revólver en las caderas y no había ninguna muleta a la vista.
Un aura de peligro parecía rodearle.
—Encontraste tu ropa —murmuró ella con voz débil.
Fue lo único que se le ocurrió decir.
—Gracias por limpiarlas y coserlas. —Case inclinó levemente la cabeza en señal de agradecimiento—. Apenas puedo encontrar dónde estaban los agujeros de bala.
—De nada. Pero si haces lo que Conner y Ute quieren, mi trabajo no servirá de mucho.
—Ningún hombre necesita agujeros de bala —señaló Case secamente.
Conner se echó a reír, y luego tosió para disimular.
Ella se sonrojó. Desde que Case la había atrapado contra la pared y la había besado primero con rudeza y luego con ternura, para luego disculparse, la había tratado como si fuera un familiar, tal y como ella le había pedido.
Necesito un hermano mayor como tú. ¿Quieres adoptarme?
A veces le agradecía su informalidad, pero otras… otras se irritaba con él sin saber por qué.
Sin embargo, cuando Case pensaba que estaba demasiado ocupada cambiando los vendajes para darse cuenta, la miraba de una forma que le hacía arder las mejillas.
De la misma forma en que le ardían ahora.
¿Qué me pasa?, se preguntó con enojo. Pedí un hermano mayor y ya lo tengo. Un hermano bromista, además.
Pero aquello sólo le hacía sentirse frustrada.
—Me refería a la ropa —aclaró ella a la ligera—. No a los agujeros de bala.
—¿Estás pensando en escondérmela otra vez? —preguntó Case, con el rostro inexpresivo—. Si es así, tengo que advertirte que no me lo tomaría amablemente.
—¿Dónde está tu muleta -inquirió ella.
—En el fuego.
—Por el amor de Dios —estalló, levantando las manos—.¡Muy bien. Ve a la sauna con Conner y Ute, y quédate allí hasta que se te queme la barba!
Case se pasó cuidadosamente la mano por las mejillas y trató de recordar la última vez que se había afeitado.
Debe de haber sido en la boda de Hunter y Elyssa, decidió.
—Se me rompió el espejo de afeitar.
Miró a Ute y a Conner en busca de ayuda, pero fue en vano. Ninguno de los dos tenía barba suficiente para utilizar una navaja de afeitar. Y tampoco había ventanas en la cabaña que pudiera usar como espejo improvisado.
—Me temo que no tengo ningún espejo —comentó Sarah—. Y tampoco Lola.
—¿Cómo puedes entonces trenzarte el pelo con tanta habilidad?
—Práctica.
Case no le preguntó nada acerca de Lola. Por lo que él sabía, aquella mujer se trenzaba el pelo cuando se lo lavaba y no es que lo hiciera muy a menudo.
—¿Cómo lo hacía tu marido? —preguntó.
—Solía afeitarle mi hermana —contestó Conner por ella.
—Desgastaría una navaja contigo. —Sarah inclinó la cabeza a un lado y miró su rostro atentamente.
—Yo la afilaré —se ofreció él.
Ella se encogió de hombros.
—Si te fías de mí…
—Por supuesto que me fío. —Algo en su tono sugería que le gustaba la idea de que le afeitara—. Sé que te ocuparás de curar cualquier corte que me hagas.
Ella apartó la mirada, temerosa de que sus mejillas se avivaran de nuevo, y se acercó a la cabaña con paso firme.
Primero dice que odia desearme y luego actúa como si no pudiera esperar a tener mis manos en él.
¿O acaso está actuando simplemente como un hermano mayor?
Los hombres son criaturas tan molestas e impredecibles que no entiendo cómo las madres no los ahogan a todos al nacer.
—Déjame pasar, por favor —pidió Sarah con voz tensa—. Tengo un halcón que necesita ser puesto en libertad.
Cuando ella fue a atravesar la puerta, Case se apartó más lentamente de lo que ella esperaba y no pudo evitar golpearle al pasar.
—Lo siento —se disculpó trémula, tratando de hacerse a un lado. Apenas había espacio para respirar—. Eres demasiado grande —murmuró.
Case entrecerró los ojos y, un instante después, sorprendió a Sarah levantándola con naturalidad y adentrándola en la cabaña. Instintivamente, la joven apoyó las manos sobre sus hombros mientras la levantaba. El poder de sus músculos flexionados le provocaba extrañas sensaciones en el estómago y en las terminaciones nerviosas.
No era miedo. Sarah estaba segura de ello.
Sabía lo que se sentía al tenerle miedo a un hombre.
—Y tú eres demasiado pequeña —dijo Case en voz baja para que sólo ella le oyera. La soltó con un movimiento lento de la mano que casi fue una caricia y se giró hacia los dos hombres—. Sarah tiene razón. —Sacudió la cabeza—. Aún no estoy lo suficientemente bien como para una sauna y luego un baño frío en el arroyo.
Conner abrió la boca para discutir, pero Ute fue más rápido.
—Bien —asintió—. Vigila a Sarah entonces. Pierde la noción del tiempo cuando observa el vuelo de su halcón.
—Una tropa de soldados y una banda de música podrían marchar detrás de ella y no se daría cuenta —agregó Conner.
—Eso no es verdad —negó Sarah.
—Por supuesto que sí —remarcó Ute.
—Me monté en un mustang salvaje que trotaba y pateaba hacia ella, haciendo ruido suficiente como para levantar a los muertos —se rió Conner—, y cuando Sarah apartó por fin la mirada del halcón y me vio, casi se desmaya del susto.
—Tienes suerte de que no te disparara —señaló Case.
—Eso fue antes de que esos hijos de… —comenzó Conner.
Sarah se puso rígida.
—Antes de que ehhh… la banda de Moody acampara en Spring Canyon —se corrigió Conner—, No teníamos armas de fuego por aquel entonces.
Case echó un vistazo al arma que el adolescente llevaba colgada a la cadera. Se trataba de un viejo colt modelo Dragoon de percusión con seis balas que había sido alterado para disparar cartuchos metálicos. No tenía duda de que Ute era el armero que había hecho esos cambios.
Espero que Conner sea tan bueno disparando como cree, pensó. De lo contrario, los Culpepper acabaran con él y con Ute.
—Cuidaré se tu hermana por ti —le aseguró, girando la cabeza hacia Sarah.
Extrañamente reticente, Conner miró fijamente a su hermana.
—¿Qué opinas, Sarah?
—Vete a sudar, tonto —respondió ella—. Estaré bien.
A pesar de aquellas palabras, Conner vaciló y le dirigió una mirada a Case sorprendentemente madura para su edad.
—Estará a salvo —le tranquilizó Case—. Te doy mi palabra.
Conner asintió finalmente y se dirigió con Ute a la sauna, que estaba a unos doscientos metros de distancia. El pequeño edificio se hallaba cerca de un profundo pozo creado por la naturaleza en la dura roca durante las inundaciones primaverales.
Claramente reticente a dejar a su hermana sola con Case, Conner miró hacia atrás por encima del hombro varias veces en su camino a la sauna.
Y cada vez que lo hacía, la joven le saludaba.
—Es muy protector contigo —comentó Case, una vez que los dos hombres desaparecieron en un recodo del sendero.
La expresión de Sarah se tornó sombría. Sabía que Conner estaba preocupado por dejarla a solas con un hombre y que recordaba las dos veces en las que la había encontrado hecha un ovillo después de una de las borracheras de Hal.
No había habido una tercera vez.
—Es un buen chico.
—Es casi un hombre —replicó Case.
—Tiene sólo quince años.
—Edad suficiente para matar —señaló él.
Sarah lo miró y lo que vio en sus ojos le hizo desear no haberlo hecho.
—¿Es la edad que tenías cuando fuiste a la guerra? —le preguntó, en contra de su buen juicio.
—Sí.
Nada en la respuesta de Case la alentó a seguir con el tema, pero no pudo parar.
—¿Solo? —inquirió ella.
—No. Me acompañó mi hermano mayor, Hunter.
—¿El sobrevivió?
—Sí —contestó Case secamente—. Pero su familia fue masacrada.
—Hablas como si te culparas.
—Lo hago.
—Eras sólo un niño.
El la miró con unos ojos tan gélidos como el invierno.
—¿Debo preparar a Cricket —preguntó al cabo de unos segundos—, o te basta con soltar el halcón por aquí?
—Suelo subir hasta la colina que hay al sur y volver caminando un kilómetro. De esa manera mis pollos no son lo primero que llama el interés del halcón.
—Iré a ensillar a Cricket.
—No tienes por qué hacerlo. Estoy segura de que no ocurrirá nada. No hemos visto ninguna señal de la banda de Moody ni de los Culpeppers en…
Sarah suspiró y se calló. Estaba hablando sola.
Case se dirigía a buen paso hacia el cobertizo donde guardaban las bridas, las sillas de montar y el pequeño equipo de jardinería del que disponían.
Conner es igual cuando no quiere escuchar al sentido común, pensó.
—¡Hombres! —masculló en voz baja mientras cerraba la puerta de la cabaña tras ella—. ¿En qué estaría Dios pensando cuando los creó?
Luego empezó a cantar con suavidad mientras se acercaba lentamente hacia el halcón.
Las alas del pájaro se agitaron rápidamente, pero al estar sujeto por cuerdas a la percha, no hizo ningún intento real de volar. Simplemente ejercitaba sus alas y su genio.
—Hola, mi feroz bestia con plumas —murmuró—. Has estado trabajando esas alas tan a menudo que no tendrás problemas en volar.
El halcón se movió bruscamente, como si sintiera la libertad a su alcance.
—Sí, lo sé —susurró ella con voz calmada—. Tú mismo podrás atrapar el siguiente ratón o serpiente que comas. No tendré que volver a alimentarte.
Mientras hablaba, deslizó una capucha de cuero sobre la cabeza del halcón para que la feroz criatura se tranquilizara aún más.
Se dispuso a ponerse la chaqueta, el sombrero y el guante de cuero que Ute había cosido para ella, y entonces oyó cómo Cricket trotaba hasta la parte delantera de la cabaña.
—¡Sarah! —la llamó case—. Date prisa o el sol se pondrá bajo la rima,
—Estoy lista —respondió.
Pero no había impaciencia en su voz o en sus manos cuando cogió al halcón. Había aprendido que las aves de rapiña reconocían fácilmente su estado de ánimo.
Levantó al halcón de la percha con delicadeza y se lo puso sobre el brazo.
—Shh… No hay necesidad de que te agites —susurró—. Has estado en mi brazo antes.
En total estado de alerta, el halcón se agarró a su brazo hasta la puerta de la cabaña. Incluso con capucha, el ave detectaba la diferencia entre el interior de la cabaña y el cielo abierto. El pico amarillo se abrió en un grito agudo y salvaje.
Cricket resopló asustado.
—Tranquilo, chico —murmuró Case a su caballo—. Eres demasiado grande para ser la cena de un halcón.
Sarah miró hacia el semental sin saber muy bien qué hacer.
Case desmontó y, aparte de una breve vacilación cuando descansó el peso sobre la pierna lesionada, mostró pocos signos de que hubiera estado luchando por su vida tres semanas antes.
—Montarás delante —le explicó—. ¿Preparada?
—¿Para qué?
—Coge el pomo de la silla con la mano libre y pon el pie izquierdo en mis manos.
—Pero, ¿qué pasa con la herida? —inquirió preocupada mientras seguía sus instrucciones.
—Vamos. —Subió a Sarah a la silla con tanto cuidado que el halcón ni siquiera agitó las alas.
—Mantén el pie en el estribo por ahora —le indicó en voz baja y suave—. Iré por el otro lado y montaré detrás. ¿Preparada?
Antes siquiera de que ella pudiera parpadear, Case ya se había subido al caballo.
—¿Puedes montar sin estribos? —preguntó él, todavía con voz suave.
—Suelo montar sin silla.
—Bien —murmuró—. Los estribos son mejor para mi pierna.
—¿Dónde aprendiste a hablar así? Tan tranquilo y suave.
—Entrenando caballos —contestó Case—. Parecía calmarlos.
—Alivia también a las aves.
—¿Y a las personas?
—Estoy despierta —repuso ella con voz deliberadamente aterciopelada—, pero sólo apenas.
Case entrecerró los ojos y, cuando respiró, el olor a rosas, sol y aire fresco que parecía ser innato a Sarah le llenó los pulmones de un perfume más sutil y fascinante que cualquier cosa que él hubiera olido con anterioridad.
Ella quiere a un hermano mayor, no a un amante, se recordó. Y eso es lo que quiero ser para ella.
Y un cuerno, maldijo irritado. Ojalá pudiera convencerme de eso. No he estado tan excitado desde que era un adolescente.
Se removió en la silla para acomodar su inesperada erección y trató de olvidar lo irresistible que le había parecido Sarah al levantarla en la puerta de la cabaña.
Es del tamaño perfecto. No es tan pequeña como para que un hombre la pierda en la cama, pero desde luego tampoco es como Lola.
La anciana casi doblaba el tamaño de Ute.
Deben tener unas noches interesantes en el viejo cobertizo en el que viven.
—¿Ves ese recodo en lo alto, a la derecha? —preguntó Sarah.
—Sí.
—Dirígete hacia allí. Pronto veremos el sendero.
Case siguió sus indicaciones y la tierra comenzó a inclinarse hacia arriba lentamente. Cuanto más se alejaba el caballo del río, más seco estaba el terreno. En lugar de los murmullos musicales del agua y los pájaros ocultos en los sauces, se oía sólo el roce ocasional de los estribos contra la maleza.
Enormes álamos dieron paso a pequeños y maltrechos arbustos. Algunos cactus aparecían de vez en cuando donde la tierra estaba demasiado seca para el pasto y, bajo el sol, sus espinas parecían oro pulido.
La brisa trajo consigo el aroma de la noche, fresco y misterioso.
Y el crujido del cuero y la respiración regular del semental se convirtieron en los únicos sonidos en el silencio de la tarde.
Como siempre, los ojos de Case recorrían el paisaje sondeando el peligro, pero no vio nada excepto la increíble belleza de un lugar donde las piedras tenían todos los colores del arco iris y formas sacadas de las más salvajes fantasías del hombre.
Poco a poco el sendero se fue nivelando, para luego encaminarse hacia elevadas formaciones rocosas.
—¿Queda mucho?—preguntó Case.
—¿Ve, ese montículo a la izquierda? Es perfecto para dejar que el halcón vuele.
Cricket serpenteaba entre las rocas, trepando a través de las hoja que cubrían el lecho de roca. Aunque el caballo llevaba el doble de carga, no sudaba ni respiraba trabajosamente.
—Podemos parar aquí —dijo entonces Sarah.
El desmontó de un salto y, cuando fue a ayudarla a bajar, la luz del sol hizo que los ojos de la joven parecieran velas ardiendo en la niebla y que el color canela de su pelo se convirtiera en fuego, elegante, luminoso y acogedor.
Case tuvo que recurrir a todo su control para contenerse y no tirar el sombrero, bajarla del caballo, desatar sus trenzas y hundir los dedos en las sedosas llamas.
Aplastó el fiero deseo que crepitaba en su vientre y se alejó rápidamente de Sarah después de dejarla en el suelo.
El hecho de que cojeara al alejarse no mejoró su humor en absoluto.
—Sabes que el halcón cazará alguno de tus pollos, ¿verdad? —comentó, su voz cuidadosamente neutra.
Ella le lanzó una mirada de soslayo. A pesar de que parecía controlado hasta el punto de la frialdad, sintió claramente la tensión que recorría su cuerpo.
—Por la manera en la que Conner recolecta huevos —se encogió de hombros—, debe de haber pollitos para todos.
Case emitió un gruñido a modo de respuesta.
—Quédate aquí hasta que libere al halcón —le indicó Sarah—. Voy a necesitar espacio para mover el brazo.
Murmurando suavemente al ave, se acercó a un saliente de la roca que sobresalía sobre la empinada pendiente a la que había subido Cricket.
A pesar del frío viento que bajaba de las montañas, la tierra mantenía el calor suficiente para enviar corrientes de aire cálido que se elevaban hacia el cielo.
El halcón batió sus alas y se inclinó ansiosamente hacia adelante. Musitando dulces palabras, Sarah lo acarició para calmarle.
—Shh… Tu estomago está lleno de comida, tu ala se ha curado y hay refugios seguros cerca. Todo lo que necesitas es un buen impulso para que vuelvas a volar.
Después de un tiempo, el pájaro se tranquilizó. Pero todavía se estremecía ansioso, como si supiera que la ansiada libertad finalmente estaba cerca.
Lo que siguió fue tan rápido que Case apenas pudo distinguir los movimientos realizados por Sarah. La joven le quitó la capucha al halcón con un ágil movimiento de la mano izquierda y lo lanzó al aire impulsando el brazo derecho.
Las alas del ave se abrieron al instante contra la luz dorada de la puesta del sol y sobrevoló la cima de la colina.
Por unos momentos Case temió que el halcón no fuera capaz de seguir volando, pero entonces se alzó por encima de la formación rocosa como un cometa negro, hasta que se volvió invisible contra el resplandor colorido del cielo.
Un grito dulce y salvaje llegó hasta el hombre y la mujer que miraban desde abajo.
Cojeando un poco, Case se acercó a Sarah, conmovido por el destello plateado de pesar que había visto en sus ojos. No le importaba el dolor lacerante que sentía en el muslo; había soportado cosas peores en el pasado y sabía que volverían a herirle en el futuro.
Ahora lo único que le importaba era Sarah.
—El halcón estará bien —murmuró, poniéndose a su lado—. Su ala está curada.
—Lo sé —dijo ella con voz ronca—. Es que…
—¿Qué?
—Daría mi alma por volar con él.
El anhelo de su voz le atravesó como un afilado cuchillo. Sentía una proximidad tan intensa con ella que resultaba casi dolorosa.
Más peligrosa que cualquier deseo físico, la sensación de estar unido a Sarah traspasó la armadura que Case había construido contra todo sentimiento. Ella conseguía llegar a lugares en su interior que creía muertos para siempre.
Resultaba aterrador.
Se apartó de la joven bruscamente y observó el paisaje que ofrecía aquella tierra desierta y misteriosa.
Al noroeste, los picos nevados se asomaban por encima de las altas mesetas que se extendían en el horizonte, y se podían ver llanuras erosionadas en cualquier dirección. Todo estaba bañado por una maravillosa luz dorada.
El sol descendió rápidamente hasta casi desaparecer por completo.
En el vasto paisaje, la loma donde estaba junto a Sarah no era más que un grano de arena.
Es hora de irnos, pensó a regañadientes.
La brillante luz naranja del crepúsculo se extendía por las mesetas y los cerros, haciéndolos brillar con fuego carmesí mientras la oscuridad empezaba a caer en los profundos cañones. La noche se apoderaba de todo como una marea silenciosa e imparable.
No había rastro del hombre en aquellas tierras, ni caminos, ni rutas fijas. Ni siquiera humo elevándose hacia el cielo nocturno.
Un hombre podría disfrutar de la vida en este lugar, pensó Case. Realmente disfrutar.
Sin vecinos con sonrisas falsas en los labios.
Sin recuerdos.
No hay otro lugar como éste en ninguna parte.
Que el resto de los hombres viva en verdes colinas y amplios valles. Esto es para mí. Limpio, salvaje y libre del pasado.
Un sentimiento de pertenencia a aquella tierra se apoderó de pronto de él. Respiró profunda y lentamente una vez, y luego otra, y otra, llenándose de la belleza austera y virgen de aquel lugar.
A sus pies, en la parte inferior del barranco, se podía ver un grupo de álamos y sauces destacando contra la tierra oscura.
LostRiver.
El cañón de LostRiver.
Agua.
Buscó el catalejo en el bolsillo de lo que antiguamente había sido un abrigo confederado y que hacía tiempo había sido despojado de todos los botones brillantes y adornos, y utilizó el frío artilugio para observar con detenimiento el terreno.
Apenas encontró indicios de agua. Había álamos solitarios en algunos pliegues rocosos, pero nada indicaba la presencia de un río.
El rancho LostRiver era la única fuente de agua de aquellas tierras.
Y sin agua, un rancho era completamente inviable.
Y el agua ya tenía dueño.
Sin embargo, Case sabía que pertenecía a aquel lugar. Estaba más seguro de ello de lo que había estado de cualquier cosa en toda su vida.
Hay algo esperándome después de que termine con los Culpeppers, pensó. Este lugar.
La tierra no puede ser mutilada o asesinada por los hombres.
Una tierra libre donde hay espacio para respirar y para edificar un rancho. Nueva tierra, nuevos recuerdos.
Tierra, pero no agua.
Sólo el rancho LostRiver tiene agua suficiente para sobrevivir.
Y Sarah Kennedy era la dueña del LostRiver.
Bajó el catalejo y lo volvió a guardar una vez más en el bolsillo del abrigo.
Supongo que podría casarme con ella para conseguir el rancho.
Tan pronto como surgió esa idea, una oscuridad helada atravesó su corazón, congelando la frágil esperanza de futuro que acababa de sentir.
El matrimonio significaba hijos.
Y los niños significaban una pesadilla de cuerpos indefensos y vejados.
No, pensó sombrío. Nunca más.
¡Nunca!
Tenía que haber otra manera de conseguir LostRiver.
Una manera segura.
Una manera que no implicase sentimientos de ningún tipo.
Case se quedó en silencio todo el camino de regreso al rancho. Ni siquiera la sonrisa plateada de la luna pudo penetrar en la oscuridad que llenaba su alma.
Capítulo 9
A día siguiente Case se despertó mucho antes del amanecer, como siempre, se quedó inmóvil tratando de orientarse.
¿Qué es lo que me ha despertado?
La respuesta llegó al sentir que alguien le estaba cubriendo con las sábanas.
Sarah.
Todavía me cuida.
Una calidez que sólo en parte era sexual se propagó como una llama través de él. Incluso mientras se deslizaba hacia el sueño, decidió que se iría esa mañana.
Tenía que hacerlo.
De lo contrario su feroz deseo superaría a su sentido común.
No sería la primera vez que la estupidez llevara a un hombre por el camino equivocado, pensó adormilado. Le pasó a Hunter en su primer matrimonio. Se casó con la chica equivocada porque la deseaba demasiado.
Entonces sintió el suave y cálido aliento de Sarah, respirando junto n él.
Trato con todas sus fuerzas de ignorar el delicado aroma a rosas proveniente de la joven. Pero no podía; de la misma manera que no podía ignorar la necesidad que sentía de poseerla.
Una necesidad que Sarah no compartía.
Ella me quiere como a un hermano mayor, se recordó, irritado y aliviado al mismo tiempo.
No había pensado en una manera amable de decirle a Sarah que él no quería tener ningún parentesco con ella. Ni hermano, ni primo, ni tío.
Especialmente no un tío.
Lo que la guerra no había destruido en Case, lo había hecho la búsqueda de los cuerpos de sus sobrinos.
Después de eso, había pasado mucho tiempo aprendiendo a dormir otra vez, a cómo comer y a cómo vivir sin sentir nada en absoluto
A pesar de la rabia.
Sarah era más peligrosa para su duramente trabajada falta de emoción, que un arma cargada, amartillada y apuntándole directamente al corazón.
El aire se movió y agitó levemente, indicándole que Sarah se había alejado. Unos momentos después pudo oír cómo ella se acurrucaba a unos metros de distancia, respirando lenta y profundamente.
¿Cuántas veces se habrá levantado durante la noche para atender a una criatura herida?
La idea de que ella anduviera descalza sobre el suelo de tierra fría para ver cómo estaba le molestó.
No hay necesidad de eso. Estoy bien. ¿No ha oído nunca que hay que dejar las cosas como están?
Justo entonces, escuchó que un búho ululaba de nuevo desde detrás de la cabaña.
Al instante, salió de debajo de las mantas con un silencioso movimiento y cogió el rifle que estaba apoyado contra la pared. El peso del arma le indicó que estaba cargada.
Al oír el ruido que hizo Case al amartillar el rifle, Sarah y Conner se despertaron.
—¿Qué es lo que pas…? —preguntó Conner.
—Silencio —le cortó Case.
Conner calló al instante.
—Un búho ha ululado varias veces —explicó Case en voz baja.
—Hay un montón de búhos por aquí —masculló Conner.
—Nunca he oído un sonido así. ¿Tienes tu rifle?
—Lo mantengo siempre cerca.
—Bien. Cuida de Sarah.
—Soy capaz de cuidar de mí misma —adujo ella en voz baja, agarrando con fuerza el rifle que tenía al lado.
—Te acompañaré —dijo Conner.
—No —se opuso Case, tajante—. Quédate.
—Pero… —protestó Conner.
—Cuanta menos gente haya ahí fuera, menos posibilidades habrá de dispararnos por error —expuso él sin dar lugar a réplica—. No te muevas de aquí.
—Haz lo que dice —le ordenó Sarah a su hermano.
—¿Quién está haciendo guardia ahora?—preguntó Case.
—Lola.
—Bien. Ningún Culpepper es tan grande como Lola. No confundiré su silueta en la oscuridad si tengo que disparar a alguien.
Conner se rió en voz baja.
En silencio, Case se arrodilló y miró por la parte posterior de la cabaña a través de una de las muchas rendijas entre las tablas mal ajustadas. La luz exterior era tenuemente plateada. Un grupo de estrellas en el cielo se extendía en silencio sobre su cabeza, proyectando un resplandor fantasmal.
No había sombras moviéndose ni arbustos agitándose. Ningún pájaro piando adormilado al ser perturbado por el paso del hombre.
Ni siquiera un coyote aullaba a la oscuridad.
Case se vistió rápidamente. La camisa de lana y los pantalones negros le ayudarían a fundirse en la oscuridad. En lugar de botas, llevaba mocasines hasta la rodilla. Además de su revólver en el cinturón, se ató un largo y afilado cuchillo al muslo y luego se colgó la tira del rifle en el hombro izquierdo de forma que no dificultara sus movimientos.
—No disparéis a menos que sepáis quién es —ordenó Case—. Imitaré el sonido de un halcón antes de volver a entrar.
—Case… —susurró Sarah.
Él se giró hacia ella de inmediato, a pesar de que la joven no era más que una oscura sombra.
—¿Sí?
—Yo… Ten cuidado.
—No te preocupes. Estuve en la guerra ¿recuerdas? Si fuera descuidado ya estaría muerto.
—Deja que vaya contigo —dijo entonces Conner—. Puedo ayudarte.
Case se volvió hacia la oscuridad donde el muchacho esperaba con un rifle en las manos.
Sin duda, Sarah había hecho bien su trabajo con su hermano.
—Sólo me ayudarás si te quedas aquí, quieto y en silencio —masculló en voz baja—. Si hay disparos ahí fuera, no dejes que tu hermana salga bajo ningún concepto. ¿Me he explicado bien? Siéntate sobre ella si es necesario.
—De acuerdo. No me gusta, pero entiendo tus razones.
Sarah murmuró algo que ninguno de los dos se molestó en entender.
La puerta crujió cuando Case la abrió y salió a la oscuridad. Cerró y se quedó inmóvil, de espaldas a la cabaña, con todos sus sentidos alerta.
La falta de sonidos resultaba abrumadora en la oscuridad, iluminada únicamente por el grupo de estrellas que brillaba en lo alto. El frío aire que lo envolvía todo hablaba del tiempo, la distancia y la lenta llegada del invierno.
El silencio era absoluto.
Hay alguien ahí fuera, pensó Case. Podría escuchar los sonidos propios de la noche si no hubiera un hombre escondido cerca.
Se agachó y se dirigió a la esquina de la cabaña, mirando a su alrededor. No había sombras humanas que merodearan en aquel lado. Se irguió de nuevo y escuchó.
Silencio.
Contando los segundos en su mente, Case esperó.
Pasaron más de cuatro minutos.
Mientras esperaba, pequeños sonidos empezaron a sonar a través de la oscuridad. Las criaturas de la noche estaban volviendo a su habitual búsqueda de alimentos, impulsados por el frío y el invierno que se avecinaba.
Una urraca atravesó un arbusto tan alto como un hombre e, instantes después, batió las alas contra el suelo, atrapó una pequeña rata y levantó el vuelo.
Un búho ululó entonces desde la parte trasera de la cabaña y otro búho le contestó.
Después volvió el silencio, tan profundo como la noche misma.
Los animales tampoco se han dejado engañar, pensó Case secamente.
Juzgó que las llamadas venían desde unos diez metros más cerca de la cabaña que la primera vez que las había oído.
De repente la silueta de un hombre se movió contra las estrellas. Fue sólo un instante, pero más que suficiente para que Case localizara su ubicación.
A cien metros de distancia, otra sombra se movió.
Dos, al menos. Y no son Culpeppers, a menos que hayan comentado a usar sombreros de estilo mexicano.
¿Dónde habrán dejado sus caballos?
Había muy pocos lugares donde esconder animales de gran tamaño.
Deben haber filtrado entrado por el barranco que se alza detrás de la letrina. Son demasiado vagos para andar más allá de lo necesario.
Agachado, se dirigió rápidamente a aquella zona y no tardó en ver los caballos atados a las ramas desnudas de un enebro.
Maldición. Ojalá hubieran sido mulas. Era más fácil acabar con los Culpeppers de uno en uno en la oscuridad, que con un tiroteo como el de la iglesia española.
Y menos arriesgado.
Ab se muestra más paciente que antes y, por lo tanto, ahora es mucho más peligroso.
Un rápido vistazo le indicó que no habían dejado a nadie para proteger a los animales.
Una botella de whisky vacía brillaba a la luz de las estrellas más allá las ramas muertas, y unos huesos roídos de un conejo habían sido arrojados cerca.
Estuvieron aquí varias horas. Lo suficiente para que se impacientaran.
Los hombres impacientes cometían errores.
Susurró a los animales palabras suaves y, pasados unos minutos, fue capaz de cortarles las riendas y las cinchas para dejarles libres sin hacer apenas ruido.
Si cualquier jinete volvía a por su caballo, lo tendría difícil para escapar.
Ahora, veamos si esos malditos intrusos han bebido demasiado.
No hizo más ruido en el camino de regreso hacia la cabaña de lo que había hecho al dirigirse al barranco. De hecho, fue tan silencioso que casi tropezó con uno de los intrusos.
—Rusty —murmuró el forajido—. ¿Qué haces por aquí? Tendrás tu turno con esa chica después de que yo la…
Las palabras terminaron un instante después de que Case deslizara el cuchillo por su garganta. Sin perder un segundo, agarró el cuerpo desmadejado y lo dejó con cuidado en el suelo.
Luego se agachó para escuchar.
La noche era demasiado tranquila y le traía demasiados recuerdos.
El aire es demasiado seco, pensó vagamente. No hay árboles susurrando entre sí. Ni vegetación exuberante, ni fogatas ardiendo cerca.
Pero había algo que permanecía inmutable. La muerte todavía olía igual que durante la guerra.
Un sonido ululante llegó desde su izquierda.
Nada se movía a su derecha.
Case maldijo en silencio, Si no contestaba levantaría sospechas,
El graznido vino de nuevo desde la izquierda.
Le resultó difícil, pero trató de imitar la llamada de un búho tan mal como los hacían los hombres de Moody.
Un leve sonido llegó entonces desde la izquierda.
Maleza contra ante. Debe estar en esa mata de salvia grande a la izquierda.
Despacio y en completo silencio, Case se acercó al lugar de donde provenía la falsa llamada de una lechuza.
Justo entonces, vislumbró claramente una oscura silueta saliendo de detrás de la mata de salvia y acercándose a la parte trasera de la cabaña.
Un escalofrío recorrió la espalda de Case al recordar lo que el otro forajido había dicho poco antes de morir.
Tendrás tu turno con esa chica después de que yo la…
Y estaba seguro de que no hablaba de Big Lola.
¿Dónde está el tercer hombre?, se preguntó en silencio. ¿Por qué no da señales de ningún tipo?
Por el momento, no había nada que pudiera hacer con respecto al jinete que faltaba, así que centró toda su atención en el intruso que se acercaba a la cabaña.
Espero que Conner siga mis órdenes. Si dispara contra el asaltante, me dará a mí también.
En ese instante, el forajido presintió que algo iba mal y se dio la vuelta sacando su pistola, pero Case actuó con rapidez y le golpeó en la cabeza con la culata del rifle, utilizando una fuerza demoledora.
El forajido se dobló sobre sí mismo y cayó al suelo como un fardo.
Sin perder un segundo, Case desapareció de nuevo entre la maleza y, respirando profundamente y en silencio, se esforzó por oír cualquier señal que le indicara dónde estaba el tercer hombre.
No escuchó absolutamente nada.
Supongo que no está tan impaciente por violar a Sarah como los otros dos.
Al cabo de unos cinco minutos, el sonido normal de la noche se fue reanudando lentamente y Case se preparó para una larga espera. Había jugado a ese juego muchas veces en la guerra. El primer hombre en perder la paciencia era por lo general el que moría antes.
De pronto, los sonidos nocturnos se detuvieron abruptamente y el pelo de la nuca se le erizó. Se echó a un lado a toda prisa y, un instante más tarde, el silencio se rompió con la rápida sucesión de tres disparos a su espalda
El plomo voló a través de la espesura donde había estado la cabeza de Case, mientras él, a pesar de que estaba en el suelo tratando de esquivar las balas, se giraba y disparaba sin tregua al tercer jinete.
El forajido gruñó dos veces.
Si hubo otro sonido, se perdió bajo los ruidos que hizo Case al rodar a un lado para ponerse a salvo. Sabía que sus disparos habían revelado su posición.
Lamentablemente, no había ningún lugar donde esconderse. El bandido estaba demasiado cerca para ser engañado durante mucho tiempo.
Una bala atravesó entonces la manga de Case y la siguiente se clavó en el suelo, a sus pies, mientras trataba de buscar un lugar donde ocultarse.
Justo en ese momento se oyó el ruido distintivo de un revólver descargándose en la oscuridad y Case dirigió su rifle hacia el sonido al tiempo que se movía en dirección opuesta.
Obligándose a respirar con calma, esperó pacientemente.
Ninguna bala volvió a salir a su encuentro en la oscuridad, pero se escuchó un fuerte gemido, como si un gran animal se tambaleara entre la maleza, y después un ruido sordo.
Luego nada.
Así que esperó.
Un sudor frío le recorría la frente y la espalda. Sus pulmones le dolían ansiando respiraciones profundas en lugar de las cortas y superficiales que se permitía.
No le llegó ningún sonido más desde las sombras de la noche.
Siguió esperando.
Y esperando.
Haciendo gala de una paciencia excepcional, que casi ningún hombre hubiera mostrado en sus circunstancias, Case se mantuvo absolutamente inmóvil durante horas, con los ojos entrecerrados y el revólver en la mano esperando con la habilidad que había aprendido durante la guerra.
Esperó como lo hacía la muerte. Pacientemente. Sin descanso.
La maleza se agitó finalmente y unos pasos desiguales se acercaron a su escondite.
El no se movió.
El forajido no mostraba ninguna cautela. Su única intención era asegurarse de que Case estuviese muerto.
En el mismo instante en que el asaltante vio la forma inmóvil de Case contra la maleza, levantó el revólver y empezó a apretar el gatillo.
Era demasiado tarde para él.
Tres disparos rompieron la noche, y todos ellos acertaron de lleno al intruso.
Esta vez, cuando el hombre cayó, no hubo gruñidos o gemidos, simplemente se dejó caer boca abajo en el suelo y se quedó allí.
Con el arma preparada para disparar, Case se levantó, se acercó al forajido y le dio la vuelta con el pie.
Llevaba un sombrero en lugar de una gorra propia del ejército del Sur, pero incluso bajo la tenue luz, Case reconoció el rostro estrecho, el pelo color pajizo y el delgado cuerpo del pistolero.
Maldita sea, pensó, sorprendido. ¿Por qué no usó su mula?
¿Qué Culpepper es?
No hubo respuesta.
No importa, has serpientes se parecen mucho entre ellas.
A excepción de Ab, se corrigió. Reconocería a ese hijo de perra en cualquier parte.
Se ocultó de nuevo entre la maleza y volvió a cargar sus armas casi en silencio.
Una vez más, esperó.
Esta vez nada se movió, a pesar de que aguardó con la misma paciencia de antes.
Poco a poco dejó escapar un largo suspiro. Por primera vez, se dio cuenta de que tenía frío. La pierna herida le latía y su frente le escocía a causa de los trozos de corteza y suciedad que las balas habían desprendido al estallar contra el suelo.
Se tuvo que humedecer los labios dos veces antes de poder emitir la llamada de un halcón a través de la oscuridad.
Otro halcón respondió desde el interior de la cabaña.
Cojeando, se dirigió hacia la pequeña y maltrecha edificación, y, aunque no esperaba encontrar a ningún forajido más entre la maleza, se acercó con rapidez y cautela, ocultando todo lo que pudo su silueta.
Como medida de precaución, volvió a silbar antes de tocar la puerta principal.
Un halcón respondió con suavidad desde el otro lado de los tablones y la puerta se abrió. La plateada luz de luna mostró al hermano de Sarah de pie en el umbral, con el rifle preparado para disparar.
—Ves, no deberlas haberle preocupado tanto —dijo Conner entonces a su hermana, al tiempo que ponía el seguro al arma y se hacía u un lado—. Te dije que estaría bien.
Sarah corrió hacia la puerta.
—¿Estás herido, Case? —preguntó, nerviosa.
Su voz temblaba, al igual que las manos que fueron hacia él en busca de lesiones.
—Cansado, sucio y un poco magullado —respondió Case, cerrando la puerta a su espalda—. No hay nada de qué preocuparse.
—Enciende la lámpara, por favor —le pidió Sarah a su hermano.
Conner miró a Case, que hizo un breve gesto afirmativo.
—¿Qué pasó? —inquirió el muchacho.
—Cuando llegue el amanecer tendremos que cavar un poco.
Una lengua de color naranja rojizo se encendió, seguida por la luz más suave de la mecha de una lámpara de aceite.
—Cavar, ¿eh? —ironizó Conner mientras colocaba la tulipa de la lámpara sobre el soporte de metal.
—¿Algún problema por aquí? —preguntó Case.
—¿Cuántos mataste? —insistió el muchacho—. ¿Cómo es posible que los encontraras antes que ellos a ti? ¿Dónde…?
—Ya está bien —le interrumpió Sarah, tajante—. Case acaba de luchar en la oscuridad por nuestras vidas a pesar de que estuvo a punto de morir hace tres semanas, y ahora no le dejas descansar.
—Pero…
Una rápida mirada de su hermana silenció a Conner.
—Demonios —murmuró el muchacho al cabo de unos segundos—. Todavía crees que llevo pañales.
Sarah hizo caso omiso de su hermano.
—Siéntate —le indicó a Case—. Estás sangrando.
—Nada de lo que… —empezó a decir.
—¡Calla y siéntate de una vez! —explotó Sarah—. ¡Estoy cansada de seguir órdenes dadas por hombres!
Case le dirigió una mirada cautelosa y luego se sentó en una de las dos sillas con las que contaba la cabaña. La madera del maltrecho mueble crujió cuando acomodó su peso.
Sarah le lanzó a su hermano una mirada de desafío, obviamente en busca de otro objetivo para su furia.
—Ehh… creó que ya es la hora de mi guardia —mascullo Conner.
—Mantén los ojos bien abiertos —le advirtió Case.
—¿Hay más jinetes? —preguntó el muchacho con impaciencia contenida.
—No, a menos que cabalgaran de dos en dos, y dudo que los caballos salvajes puedan llevar mucha carga.
—Ute se preguntará por los disparos. ¿Qué quieres que le diga?
—Que traiga una pala —intervino Sarah bruscamente.
—Gracias por impedir que tu hermana saliera de la cabaña —dijo Case mirando a Conner.
—Ha sido un placer —repuso el chico con una carcajada que recorrió la noche al tiempo que abría la puerta para marcharse—. Deberías haberla escuchado cuando me senté sobre ella. No sabía que pudiera maldecir así. Diablos, apuesto a que sabe más insultos que Lola.
—Conner Lawson —murmuró Sarah en tono amenazante.
El muchacho volvió a reír, enfureciendo más a su hermana, y luego cerró la puerta tras él.
—Debe de haber sido algo digno de escuchar —comentó Case en tono neutro.
El sonrojo regresó al pálido rostro de Sarah, hasta que vio la tenue elevación de uno de los lados de la boca de Case.
De repente ella se reía también, casi mareada por el alivio. Case estaba bien; Conner estaba bien; todo estaba bien.
Esa noche, al menos, estaban a salvo.
—Yo tampoco sabía que podía maldecir así —admitió con una sonrisa—. Debo de haber dado todo un espectáculo mientras un niño se sentaba sobre mí para impedirme salir.
—Cuando haces un trabajo de hombres, dejas de ser un niño —señaló Case.
La sonrisa de la joven se desvaneció al pensar en lo que habría sentido Case al luchar en la guerra con apenas quince años de edad.
Y esa noche, también se había visto obligado a luchar por su supervivencia.
Cuando llegue el amanecer tendremos que cavar un poco, había dicho.
Pero sus ojos decían más. Decían que incluso la victoria tenía un precio. El precio que exigía la muerte.
Conmovida, Sarah se volvió a un lado, cogió un poco de agua de una cubeta con una pequeña taza de estaño y la vertió en un deteriorado recipiente de hojalata. En silencio tomó un trapo limpio de una canasta y cuando estuvo completamente mojado, lo escurrió y se giró hacia Case.
El la miró con unos ojos que parecían gemas verdes con destellos dorados brillando a la luz de la lámpara.
La sangre brotaba lentamente de un corte superficial en la frente,
Y las pequeñas y brillantes gotas se apiñaban en la ceja izquierda, curvándose alrededor del pómulo y recorriendo la mejilla como lágrimas escarlatas.
—No hay necesidad —empezó a decir.
—Sí la hay —repuso ella al instante.
Hubiera sido más fácil para él rechazar la pequeña ayuda que le ofrecía… Pero no lo hizo. Se quedó inmóvil y dejó que le cuidara como si fuera su deber.
Como si él fuera alguien importante para Sarah.
En silencio, ella le lavó la cara con agua fría, limpiando la suciedad y las lágrimas rojas.
Pero las sombras en sus ojos permanecieron.
¿Desaparecerán algún día?, pensó la joven con tristeza.
—¿Estás seguro de que no te han herido? —susurró.
—Sí.
—Tenía tanto miedo cuando oí la segunda ronda de disparos…
Y la tercera. Y luego el silencio. El silencio duró eternamente… Al igual que la muerte.
—Sarah…
Pero no había palabras que pudieran borrar el terror que la joven expresaba con su triste mirada.
Ella había tenido miedo por él, como si fuera un familiar en lugar de un extraño herido que estaba de paso.
Casi sin ser consciente de ello, la atrajo suavemente e hizo que se sentara en su regazo.
—La herida —protestó ella.
Él la acomodó para que ella se sentara en su muslo derecho y entonces la abrazó y le acarició el cabello suelto.
La joven lanzó un suspiro roto y se apoyó en él. Durante unos minutos, Sarah luchó contra las emociones que brotaban en su interior, que apretaban su garganta y quemaban sus ojos.
Entonces, de repente, empezó a llorar liberando emociones que habían sido reprimidas durante demasiados años.
Case atrapó sus lágrimas con los dedos. El polvo que le había cubierto casi por entero cuando estaba luchando por su vida se volvió rojo oscuro en el rostro femenino, marcando el paso de sus dedos.
Con movimientos lentos, tomó el trapo que la joven había estado usando en él, lo sacudió y encontró un rincón blanco para limpiar el polvo rojo de la cara de Sarah.
Las lágrimas brotaban más rápido de lo que podía atraparlas.
—Lo siento —musitó ella finalmente.
—¿Por?
—No puedo dejar de llorar.
—Nadie te lo está pidiendo.
—Yo no lloro nunca.
—No se lo diré a nadie.
Ella hizo un sonido que podría haber sido una risa o un sollozo, o una mezcla de ambos.
Y luego siguió llorando.
—No es justo —suspiró después de un tiempo.
—¿A qué te refieres?
—Que hayas tenido que salir ahí…
—Mejor yo que Conner —la cortó Case—. Él no tiene paciencia todavía.
—¿Paciencia?
—De eso se trata cuando luchas en la oscuridad. Uno de los Culpepper estaba jugando al mismo juego yo.
—¿Era Ab? —inquirió Sarah con un matiz de esperanza en la voz.
—No, pero era de su familia. Los Culpeppers no saben mucho de bondad o decencia, pero sí saben luchar.
Un escalofrío recorrió a Sarah por entero.
—Conner… —susurró—. Ab lo matará. Dios mío, ¿qué puedo hacer?
—Deja LostRiver y llévate a tu hermano —le sugirió Case lacónicamente.
—No tengo… —Su respiración se rompió y pasó un momento antes de que pudiera hablar—. No tengo dinero para enviar a Conner fuera —reconoció dolorosamente.
—Él es lo suficientemente mayor como para ganarse su propio sustento.
La joven sacudió la cabeza con un combinación de cansancio y aceptación, y cuando habló, su voz era tan firme como el flujo de las silenciosas lágrimas.
—Conner no me va a dejar sola —murmuró, trémula—. Lo he intentado.
—Entonces ve con él.
—Y ¿para qué? ¿Para tomar el mismo camino que Lola?
Case se estremeció.
—Hay otros trabajos.
Ella se rió con tristeza.
—No para una mujer que tiene sólo la ropa que lleva puesta.
—Podrías casarte con un…
—No —le interrumpió ella tajante—. No voy a sufrir a un mando nunca más.
Case abrió la boca para señalar que no todos los hombres eran como su difunto marido, pero decidió que no tenía sentido.
Era como decirse a sí mismo que siguiera adelante, que se casase y tuviera hijos porque no todos los niños terminan mutilados y asesinados por forajidos.
En parte era verdad, pero él había vivido la otra parte.
La parte en la que los niños morían de la peor forma.
—En ese caso, tu única opción es echar a Conner del rancho.
—No puedo hacer eso.
—No es que no puedas; es que no quieres.
Ella se pasó la mano por la cara con cansancio. No tenía ganas de explicar que le había dado la mitad de LostRiver a Conner cuando tenía trece años.
Case se preguntaría por qué.
Y eso era algo de lo que nunca había hablado con nadie.
Dios, ¿por qué esos malditos forajidos han tenido que venir aquí?
No hubo respuesta.
Tampoco la esperaba; no más de lo que esperaba saber por qué Conner y ella habían sobrevivido a la inundación que mató al resto de su familia.
La razón no importa, se dijo como había hecho tantas veces antes. Lo único que importa es el aquí y el ahora, no lo que fue o lo que podrá ser.
—Amo LostRiver más que nada en el mundo, con excepción de mi hermano —expuso Sarah con calma—. Tan pronto como encuentre la plata española, enviare a Conner fuera, a una escuela del Este, y todo saldrá bien.
Case vaciló. Tenía dificultades para imaginar al impetuoso muchacho en un aula del Este conjugando verbos latinos y memorizando las tablas de multiplicar.
—¿Qué piensa Conner de eso? —le preguntó.
—No tiene importancia. Irá.
Él estuvo a punto de señalar que su hermano estaba en edad de tomar sus propias decisiones, pero luego se encogió de hombros. Sarah se daría cuenta tan pronto como tratara de presionar a Conner para que hiciera algo que realmente no quisiera hacer.
—¿Qué pasa si no encuentras la plata? —preguntó Case en su lugar.
—La encontraré.
La forma en que apretaba la mandíbula le indicó a Case que podría darle argumentos en contra desde el alba hasta el amanecer y nada cambiaría.
Negando con la cabeza ligeramente, suspiró y le acarició lentamente el cabello.
—Ojalá Conner y Ute no los hubieran hostigado —murmuró ella después de un momento—. Quizás nos hubieran dejado en paz.
—Tal vez, pero lo dudo.
—¿Por qué?
—Los hombres de Moody son demasiado vagos para atacar lejos de su campamento, así que hubieran acabado viniendo por aquí, tarde o temprano.
—¿Qué pasa con los Culpeppers? —inquirió ella.
—También solían ser vagos, pero parece que están cambiando sus hábitos.
—¡Malditos sean!
Cerrando los ojos, Sarah se quedó muy quieta durante un tiempo.
Luego, como si hubiera tomado una decisión, abrió los ojos y decidió contarle a Case la idea que había estado rondando en su mente. Realmente no lo quería hacer, pero no tenía otra opción. Era inevitable a no ser que se quedara sin hacer nada mientras Conner era asesinado por asaltantes que eran mucho mayores que él y más astutos.
—Si les mantienes vigilados mientras yo busco la plata, te daré la mitad de lo que encuentre —le propuso hablando atropelladamente.
Case se tomó unos segundos para averiguar de qué estaba hablando Sarah. Después negó con la cabeza.
—No —dijo simplemente.
—¿No me crees capaz de encontrar la plata?
—Incluso si lo hicieras, no tendría importancia. Plata, oro, papel moneda… No merece la pena morir por eso.
—¿Y qué merecería la pena? —preguntó ella con amargura.
—La mitad de LostRiver.
Sarah sintió que su sangre se congelaba, dejándola completamente pálida.
La mitad de LostRiver.
Entonces pensó en su hermano muerto en algún lugar, emboscado por los forajidos.
Trató de hablar pero no pudo.
—La mitad del rancho —aceptó finalmente con voz ronca, tragando con dificultad—. Pero tienes que prometerme que no se lo dirás a Conner. Prométemelo.
—Hecho.
Sarah se quedó muy quieta, escuchando los ecos del trato que había hecho. Se alegró de haber acabado con su reserva de lágrimas; de esa forma sólo ella sabría lo mucho que le dolía la pérdida de su amado rancho.
Capítulo 10
EL aliento de los caballos flotaba en el aire como humo plateado y, aunque el cielo estaba teñido de naranja y azul, el amanecer no había llegado todavía.
—¿Sigues preocupado por tu caballo? —preguntó Sarah con impaciencia.
Case levantó la vista de la cincha que estaba apretando alrededor de Cricket y miró a la joven, que estaba sentada a horcajadas sobre uno de los animales salvajes que había visto por primera vez en la iglesia española.
Normalmente Sarah montaba a pelo, pero esa mañana Case había insistido en que la pequeña yegua a la que llamaban Shaker usara una de las sillas de montar que ya no eran necesarias para los asaltantes muertos. Sencillamente, montar a pelo en terreno accidentado era demasiado peligroso.
Los caballos que habían pertenecido a los forajidos estaban diseminados por el arroyo cercano al rancho, mezclados con la manada de Sarah. Los nuevos animales decidieron rápidamente que el pasto en LostRiver era mejor que el escaso alimento de Spring Canyon.
—¿Y bien? —insistió ella.
—La plata se perdió hace siglos —trató de razonar—. No importa que yo tarde unos minutos más en estar listo.
Visiblemente impaciente, Sarah se tragó su respuesta y miró hacia las montañas. No podía ver a Lola, pero sabía que la anciana estaba sentada en algún lugar allá arriba con una escopeta cargada descansando en su amplio regazo.
Ute y Conner estaban todavía en la cama, agotados por las largas noches de sueño interrumpido. Siempre había alguien de guardia, a pesar de que los asaltantes no habían vuelto desde hacía cuatro noches, cuando Case les enseñó que acechar la cabaña era una buena forma de morir.
Finalmente Case se agarró al pomo de la silla y se acomodó sobre el lomo de Cricket con un ágil movimiento.
—Estas seguro de estar lo suficientemente bien para cabalgar y caminar?—le preguntó Sarah por tercera vez—. A veces es realmente duro.
—Estoy seguro —dijo él por tercera vez—. Y también estoy malditamente seguro de que deberíamos ir a por leña en lugar de perder el tiempo buscando el tesoro de un muerto.
—Tu busca toda la leña que quieras —repuso ella—. Yo buscaré la plata.
Tras decir aquello, hizo girar al caballo y se lanzó al galope alejándose de LostRiver.
—Tranquilo, Cricket —murmuró Case, refrenando al semental—. No hay necesidad de salir corriendo en un amanecer frío.
Se puso el sombrero y comprobó la escopeta y el rifle. En realidad no necesitaba mirar más las armas, pero le dio una excusa para controlar su furia.
Sarah lleva demasiado tiempo haciendo lo que quiere. Se le da muy bien dar órdenes, pero no tanto obedecerlas.
Es admirable que Conner no se haya rebelado ya contra su hermana.
Con un movimiento rápido, Case devolvió las armas a sus fundas y, en el instante en que levantó las riendas, Cricket se lanzó hacia delante ansioso por superar a la yegua.
—Shh… Tranquilo —murmuró—. Ella no va a ir a ninguna parte a la que yo no pueda llegar más rápido.
El semental acortó el paso, pero no por mucho. Odiaba no ir en cabeza.
El pequeño mustang de Sarah trotó a lo largo del río, siguiendo un vago rastro dejado por cazadores de indios mucho antes de que Hal Kennedy construyera su pequeña cabaña y comenzara la búsqueda de la plata española.
A veces, una rama de álamo forzaba a la joven a inclinarse contra el cuello de Shaker. En otras ocasiones, aparecían troncos caídos sobre el camino y la pequeña yegua saltaba sobre ellos con una facilidad que indicaba que el sendero no le era desconocido.
Y tampoco la velocidad.
Sarah comprobaba la posición del sol constantemente. No había llegado todavía al borde del cañón, pero lo haría rápidamente.
Deberían haber salido una hora antes, pero Case se había negado tajantemente, ella había tratado de argumentar y razonar para salir más temprano, pero nada había funcionado.
Cuando Case se negaba a hacer algo, era inflexible.
Criatura terca y obstinada, pensó.
Recorrió un kilómetro rápidamente y luego dos, y luego tres. La yegua ni siquiera respiraba con dificultad. Podría galopar a ese ritmo durante todo el día.
De vez en cuando Sarah miraba por encima del hombro para comprobar el progreso de Case. Cada vez que lo hacía, Cricket estaba en el mismo lugar, a unos cien metros a su espalda. El caballo no daba muestras de cansancio a pesar de que llevaba fácilmente el doble de peso.
Están hechos el uno para el otro, pensó irritada.
Sin embargo, era difícil para ella mantener su mal humor ante la luz dorada que se extendía sobre la tierra. Entre nubes rosadas, el cielo era de un azul tan pálido que brillaba como vidrio claro en el amanecer.
¿Cómo podré alejarme de este lugar?
Era una pregunta que se había hecho a menudo desde que había hecho el pacto con Case. La respuesta era la misma que había obtenido meses después de que sus padres hubieran muerto.
Haré lo que deba. Conner merece algo mejor que la vida que ha tenido.
Nunca se había arrepentido de las decisiones que tomó en aquel entonces, obligada por las circunstancias. Simplemente estaba agradecida de que ella y Conner hubieran sobrevivido cuando otros perecieron en el intento.
Después de que el sol se asomara por el borde del cañón, la tierra adquirió innumerables matices de ocre y óxido, rojo y oro.
Redujo la velocidad sólo cuando uno de los cañones secundarios de LostRiver se abrió a la orilla del río. Luego dejó que el mustang recorriera el camino con cuidado a través de la roca pulida, cantos rodados y el barro seco del arroyo que marcaba las bocas de los cañones más pequeños.
Los claros ojos verdes de Case recorrían el terreno sin descanso, no sólo buscando posibles peligros, sino memorizando puntos de referencia desde todos los ángulos para poder ser capaz de encontrar el camino de regreso sin guía.
Observó el vuelo de las águilas y los halcones, la repentina inmovilidad de los conejos y la ingente población de ciervos. Incluso estuvo seguro de ver huellas de puma endurecidas sobre barro seco en la boca de un cañón lateral.
La mitad de este lugar es mío.
Aquel hecho resonaba en él con cada nuevo signo de vida, con cada nuevo horizonte salvaje que vislumbraba. Cada vez que lo pencaba, sentía cómo una extraña calma llegaba a zonas de su alma en las que sólo había habitado el caos desde la guerra.
La certeza de que pertenecía a aquel lugar crecía más con cada momento, con cada respiración.
El moriría, pero la tierra permanecería.
La tierra se mantendría inalterable a pesar de la maldad de los hombres que la pisaran.
Para Case, la realidad inmutable de la tierra le ofrecía la posibilidad de una calma que estaba más allá de su comprensión. A través de su vínculo con la tierra, él sería parte de algo más grande que la suma de todos los males causados por el hombre.
La idea fue un bálsamo para la agonía que le había atenazado las entrañas desde el comienzo de la guerra. La había sufrido durante tanto tiempo que había dejado de notarla; simplemente la había aceptado, al igual que los hombres que perdían una pierna aprendían a vivir sin ella.
Cuando Sarah finalmente impuso un paso más lento a su mustang, Case dejó que Cricket alcanzara a la yegua.
—No hay nada como una pequeña carrera para tranquilizarse —comentó a la ligera.
La joven le lanzó una mirada de soslayo pero no dijo nada.
—¿Necesitas unos cuantos kilómetros más? —continuó él—. Por mí no hay problema.
Como siempre, el sentido del humor de Sarah se impuso a su irritación.
—Tú y Conner —dijo riéndose y sacudiendo la cabeza.
—¿Qué pasa con nosotros?
—No puedo permanecer enfadado con vosotros durante mucho tiempo.
—Eso es porque no eres lo suficientemente fuerte para este mundo —replicó Case.
Ella lanzó un gemido ahogado.
—Oh, no. Tú también.
—¿Qué?
—Ute cree que soy un ángel —le explicó.
Case no parecía sorprendido en absoluto.
—Lo digo en serio —insistió Sarah—. El realmente lo cree.
—Un hombre se despierta enfermo y herido, y ve tu pelo iluminado por la luz de la lámpara; siente tus manos frescas y suaves en su piel y… —Su voz se apagó. Luego se encogió de hombros—. Ute difícilmente puede ser culpado por verte como un dulce ángel misericordioso.
—No soy un ángel. —Sus mejillas habían adquirido un fuerte tono rojo—. Pregunta a mi hermano.
—Oh, no lo dudo. Es Ute quien necesita ser convencido.
—Lo he intentado, pero es como tratar de hablar de Shakespeare con una roca.
—Debes tener en cuenta que Ute te está comparando con las mujeres que ha conocido a lo largo de su vida —señaló Case secamente.
Ella se mordió el labio inferior.
—Lola es una buena mujer —afirmó—. Dura, pero decente.
—Tienes parte de razón —murmuró él.
—¿Qué quieres decir?
—Big Lola es una leyenda en muchos lugares.
—Eso fue en el pasado —dijo Sarah con firmeza—. Desde que llegó a LostRiver, no ha hecho nada que necesite una disculpa excepto maldecir, y eso no cuenta.
—¿Maldecir no cuenta? —le preguntó, burlón—. Bueno, eso lo explica todo.
—¿El qué?
—El hecho de que un ángel misericordioso tenga un vocabulario que podría quemar el infierno. Por supuesto, sólo es algo que he escuchado. Podría ser una falsedad absoluta.
—Te dije que no era un ángel —le recordó, ruborizándose aún más.
La sombra de una sonrisa brilló en los ojos de Case, haciendo que Sarah lo mirase fijamente. Pero la joven fue incapaz de ver si sus labios también estaban sonriendo.
—Debería haberte afeitado.
—¿Por qué? —preguntó él, sorprendido por el cambio de tema.
—Juraría que estás sonriendo debajo de toda esa barba, pero no lo sé con certeza.
—Hace demasiado frío para ir sin barba —se limitó a responder.
—No tendrías frío si durmieras en la cabaña.
No sabía por qué le dolía que hubiera decidido pasar las noches fuera de la cabaña, pero así era.
—Ya he pasado demasiado tiempo en tu cama —dijo él sin rodeos.
Lo que no dijo fue que sus sábanas con olor a rosas le perseguían en sueños incluso cuando dormía fuera. Se despertaba siempre con una dura y dolorosa erección, que solía repetirse a lo largo del día simplemente al estar a su lado.
Igual que en ese momento.
Maldiciendo en silencio, se movió en la silla de montar para acomodarse.
Fue inútil. No había forma de encontrar alivio.
—¿Por qué no duermes junto a Conner? —inquirió ella—. Hay mucho espacio cerca de la chimenea.
—Tu hermano se revuelve como un toro joven.
—Pero ¿qué vas a hacer cuando nieve?
—Lo que siempre he hecho.
—¿El qué? —insistió la joven.
—Sobrevivir.
Aquella palabra cayó sobre Sarah como una lámina de hielo.
—Hay más en la vida que limitarse a sobrevivir.
—Sí —asintió él—. Está la tierra.
—Me refería a la esperanza, la risa… El amor.
—Todo eso muere con la gente. La tierra, en cambio, perdura.
La gelidez de su mirada y el letal tono de voz que empleó, le indicaron a Sarah que el tema estaba cerrado.
Durante un tiempo permaneció en silencio. Pero, al final, la curiosidad sobre su pasado prevaleció.
—¿Qué sucedió? —inquirió sin rodeos.
—¿Cuándo?
—Cuando la esperanza, la risa y el amor murieron para ti.
Case no respondió.
—¿Tiene algo que ver con Emily? —siguió Sarah—. ¿Se fugó con otro hombre y rompió tu corazón?
Él giró la cabeza hacia la joven y la traspasó con la mirada.
—¿Qué has dicho? —le preguntó en voz baja.
Sarah se quedó paralizada. Ojalá no hubiera dejado que la curiosidad venciera al sentido común.
—Llamaste a Emily una y otra vez cuando tenías fiebre —le explicó—. Emily, Emily, Em…
—No vuelvas decir ese nombre otra vez —la interrumpió él brutalmente.
Un silencio ominoso cayó sobre ellos como un sudario.
—¿Está muerta? —preguntó Sarah finalmente.
No hubo respuesta. Case ni siquiera la miró.
Supongo que eso responde a una de mis preguntas. Case amaba a Emily y ella lo traicionó.
El dolor que se apoderó de su corazón la sorprendió.
—No todas las mujeres somos así.
Él se limitó a seguir en silencio.
De repente ella se alegró de no haberle afeitado. Así no vería su sombría expresión.
—¿Nadie te ha dicho nunca que es bueno hablar para aliviar el dolor?
Case le dirigió una mirada de soslayo.
—Háblame entonces de tu matrimonio, señora Kennedy —la instó, mordaz—. ¿Qué fue lo que te hizo tu marido para que no quieras volver a casarte?
—Eso no es de… —Sus labios se cerraron con fuerza.
—¿Mi incumbencia? —terminó Case por ella—. Entonces, ¿por qué lo que me pasó a mí, sí es de tu incumbencia?
De nuevo, el silencio compitió con el viento.
Al final, el silencio ganó.
Cuando Sarah finalmente tiró de las riendas de su yegua ante uno de los cañones, esperaba que los pensamientos de Case no fueran tan sombríos como los suyos.
Pero lo dudaba.
—Supongo que hay una razón para elegir este cañón entre todos los demás que hemos dejado atrás —comentó Case rompiendo el largo silencio.
—Así es.
—¿Te importa decírmelo, o consideras que tampoco es asunto mío?
—Hay una especie de explanada de roca roja en lo alto del cañón que me gustaría explorar —respondió Sarah, mirándolo de soslayo—. Y también unas ruinas a media altura en el lado sur.
—¿Qué clase de ruinas?
—Restos de edificaciones antiguas.
—Bueno, eso me dice mucho. Ahora sé exactamente lo que estoy buscando.
—Lo que estás buscando es que pierda la paciencia —murmuró.
Él se giró hacia la joven y la observó con una frialdad impropia de un hombre que parecía pocos años mayor que ella.
Sarah se sintió de pronto infinitamente cansada. Sus irreflexivas preguntas habían transformado a Case en un frío extraño en lugar del hombre atractivo e inquietante al que había arrancado de la muerte con sus propias manos, oraciones y noches sin dormir. Un hombre cuyo seco humor y ternura sugerían posibilidades en las que ni siquiera se atrevía a pensar.
Pero ella sabía que existían.
Las había percibido tan claramente como sintió el deseo masculino.
No importa. No importa quién fuera Emily o lo que le hiciera a Case. No importa.
Nada importa excepto la búsqueda de la plata de Conner. Él sí que sabe reír, amar y tener esperanzas.
—Hal tenía un viejo mapa —dijo en voz baja.
—¿En qué año estaba datado ese mapa?
Ella se encogió de hombros.
—No lo dijo, y yo no le pregunté.
—¿Era sólo un dibujo o había palabras?
—Unas pocas aquí y allá. Y una carta.
—¿Qué decía? —preguntó Case, curioso a su pesar.
—Que una caravana llena de cruces de plata, monedas, cálices, platos, lingotes, candelabros y rosarios se perdió durante una riada.
—¿Una caravana completa?
Ella asintió con la cabeza.
—La mayor parte de la plata labrada fue recuperada por los españoles —continuó—, pero nunca encontraron los lingotes ni diez bolsas de monedas.
Case silbó suavemente, pero luego echó un vistazo a la inmensa tierra que se extendía a sus pies y se llamó a sí mismo estúpido por interesarse siquiera.
Los lingotes y las monedas podían estar ocultos en cualquiera de los miles de pequeños cañones que los rodeaban. Era prácticamente imposible encontrarlos.
—¿Esas palabras estaban escritas en español, en inglés, francés o latín? —inquirió.
—En latín, su mayoría —respondió Sarah—. Algunas en español.
—¿Estás segura?
—El hombre que escribió en el mapa era un sacerdote jesuita —le aclaró ella—. En aquella época, el latín era el idioma habitual en los documentos de la Iglesia, pero también vi palabras escritas en español antiguo.
Case emitió un sonido de sorpresa.
—Tu marido debió ser un erudito, si fue capaz de traducir ese mapa.
—Hal no sabía leer ni escribir nada en inglés, y mucho menos latín.
—Entonces, ¿quién tradujo el mapa y la carta?
—Yo.
—¿Sabes latín? —La miró como si por fin hubiera capturado a su presa.
—Sí.
—¿Latín?
—Sí. —Giró la cabeza para mirarlo a su vez—. ¿Sorprendido?
—Sólo me sorprende que todavía estés en LostRiver.
—¿Qué quieres decir?
—Con tu educación, podrías conseguir un trabajo de maestra en una escuela en Denver, Santa Fe o San Francisco.
Sarah apretó los labios y sintió que se le contraía la garganta.
Ella no quería vivir en ciudades donde valoraran su aprendizaje. Lo único que quería era vivir en su rancho rodeada de cañones salvajes y agua dulce, y sentir el canto del viento eterno acariciándole el alma.
Pero es mío sólo hasta que encuentre la plata, se recordó. Entonces le cederé mi mitad a Case.
—Podría —asintió ella.
Su tono decía que preferiría estar encadenada.
—¿Dónde está el mapa ahora? —le preguntó Case.
—No lo sé.
—¿Temes que te lo quite?
—No. Simplemente no lo sé —dijo la joven con voz átona—. La última vez que lo vi, lo tenía Hal. Fue hace años, en otoño, en una de sus partidas de búsqueda del tesoro.
—¿Nunca regresó?
—No.
—¿Cómo murió?
—No lo sé.
—Pero ¿estas segura de que está muerto?
—Sí.
—¿Cómo puedes estar tan segura?—insistió Case.
—Por mi hermano, Conner lo halló moribundo y lo enterró donde lo encontró.
—Parece un poco extraño que un hombre joven muriera sin más —apuntó Case en tono neutro.
—Hal era un hombre mayor, casi un anciano.
El la miró de soslayo, tratando de imaginar a alguien con la lengua rápida y el don de la risa de Sarah casada con un hombre tan viejo como para ser su abuelo.
No es de extrañar que no quiera hablar de ello, pensó con inquietud. Dudo que un anciano tuviera mucha paciencia con una niña.
—Me sorprende que tu hermano no cogiera el mapa —comentó al cabo de unos segundos.
—Trajo a la cabaña lo que necesitábamos para sobrevivir. El caballo, el abrigo, los suministros y las armas.
Case recordó por un instante la cabaña Kennedy. No mediría más de cincuenta metros cuadrados y estaba hecha con pésimos materiales, no tenía cristales en las ventanas y nadie se había molestado en cubrir el suelo de tierra con tablones. Realmente era un lugar miserable y, aun así, Sarah se esforzaba en mantenerlo limpio cuando no estaba demasiada cansada de trabajar, cocinar, lavar y cuidar de criaturas heridas.
Sin los detalles que ella había añadido a la cabaña, como las hierbas medicinales secas en una esquina, las ramitas aromáticas de enebro escondidas en los colchones, el olor a pan de maíz fresco y a ropa recién lavada, aquel lugar habría sido tan acogedor como una tumba.
—Debe haber sido muy duro para ti sobrevivir sin ayuda, con un niño tan pequeño —comentó en voz baja.
—Conner aprendió pronto a ser un buen cazador, y a mí no se me da mal tampoco.
—¿Y tu marido?
—Hal dedicaba todo su tiempo a la búsqueda del tesoro, y lo único que quería era comida en la mesa cuando volvía.
Aquello no era del todo cierto. En algunas ocasiones también la buscaba a ella. El solo recuerdo de ello todavía hacía que se levantara en mitad de la noche, sudando por el frío y el miedo.
—¿Durante cuánto tiempo buscó Hal la plata? -preguntó Case.
Sarah se encogió de hombros.
—Todo el tiempo que lo conocí y algunos años antes de eso, supongo.
—Ese mapa no vale nada.
—¿Por qué dices eso?
—Porque lo buscó durante muchos años y no fue capaz de encontrar nada.
—Hal bebía.
Aquellas palabras le dijeron a Case más que cualquier otra cosa que Sarah le hubiera contado con anterioridad sobre su marido.
—Cuando se le pasaba la borrachera —siguió ella—, no recordaba nada de lo que había sucedido.
—¿Me estás diciendo que crees que encontró el tesoro y que luego se olvidó de él?
—Sí.
—Un hombre tendría que estar bastante borracho para olvidar un tesoro.
—Cuando Hal bebía, era tan ciego, sordo y mudo como una piedra —afirmó ella con gravedad.
Case la observó con detenimiento. Por lo que había intuido durante las últimas semanas, ella tendría alrededor de veinte años, o quizá incluso menos.
Sin embargo, cuando hablaba de su marido, parecía una viuda que le doblaba la edad.
—Si Hal encontró el tesoro… —empezó a decir.
—No hay ningún «si» al respecto. Sé que Hal encontró el tesoro.
La certeza en la voz de Sarah era clara y determinante.
—¿Cómo lo sabes? —le preguntó sin rodeos.
Sin decir nada, la joven se quitó uno de los guantes de piel de venado y buscó en el bolsillo de sus pantalones. Un instante después, tendió la mano hacia él.
Dos reales de plata toscamente tallados yacían en su palma. A pesar de las manchas provocadas por el paso del tiempo, la plata brillaba con fuerza.
—¿Quieres la mitad del tesoro en lugar de la mitad del rancho? —le tentó ella.
Case observó las monedas antiguas y luego fijó la vista en la tierra salvaje y virgen que lo rodeaba.
—No —contestó tras unos momentos—. Esta tierra tiene algo que el dinero no puede comprar. Te puedes quedar la plata.
Yo no la quiero, pensó Sarah con tristeza. Al igual que tú, yo sólo quiero la tierra.
Sin embargo, la mitad del rancho que amaba pertenecía a Conner.
Y muy pronto la otra mitad pertenecería a un hombre que no creía en la risa, la esperanza ni el amor.
Capítulo 11
UN viento frío y cortante atravesaba el cañón. El lecho del río que Case y Sarah estaban utilizando como camino carecía de agua excepto por ocasionales charcos poco profundos. A pesar de ello, la hierba y los arbustos florecían en los márgenes hasta el punto donde comenzaban las montañas de roca.
—Éste es un buen sitio para que paste el ganado —comentó Case—. Algo sorprendente, teniendo en cuenta que no se ve agua en kilómetros a la redonda.
—Este lugar está lleno de sorpresas. —Sarah sonrió levemente- . El agua de los innumerables manantiales subterráneos se filtra por las grietas de piedra.
Con los ojos entrecerrados, Case escudriñó los escarpados barrancos. En efecto, había lugares donde la hierba crecía espesa y abundante. De hecho, había incluso pinos ocultos entre las brechas de piedra y pequeñas fuentes de agua.
No es de extrañar que haya signos de vida por todas partes.
—En el oeste de Texas se secaba todo cuando había sequía.
—Ocurre lo mismo más abajo de LostRiver —le explicó ella—. E río es generoso con nosotros, pero, cuando desciende, va desapareciendo poco a poco en un laberinto de roca pulida y áridos cañones rojos.
—¿Dónde desemboca el río?
—Según Ute, en ninguna parte. Simplemente se hace más y más pequeño hasta que se seca por completo.
Case se quedó pensativo, como si estuviera reorganizando el mapa del lugar en su mente.
—¿No confluye con otros ríos? —inquirió.
—No.
—¿Termina en un lago?
Sarah negó con la cabeza u sus siguientes palabras confirmaron lo que Case ya sospechaba.
—Durante la estación seca, es la única fuente de agua en bastantes kilómetros a la redonda.
—¿El río nunca se seca antes de llegar al rancho?
—No en los seis años que llevo aquí.
—¿Qué dice Ute?
—Él nunca ha oído nada acerca de que se haya secado.
—Aun así, es un riesgo a tener en cuenta —adujo Case.
—Lo sé. Me sentiría mejor si tuviera el tiempo y la habilidad para construir presas sencillas y tal vez un estanque para los peores momentos —admitió Sarah—. Dormiríamos más tranquilos.
—Lo haremos una vez consigas tu plata.
La joven cerró los ojos un instante, consciente de que tendría que irse del rancho cuando encontrara el tesoro.
Un silencio, se apartó de él y observó el vuelo de un águila. Parecía una mancha negra volviéndose de color bronce radiante en el cielo, al ser deslumbrada por el sol.
Case esperó a que ella hablase de sus planes de futuro, pero Sarah aún no había dicho nada acerca de lo que harían cuando le traspasara la mitad de LostRiver.
—¿Piensas que es mejor dividir la tierra y que cada uno se quede en un extremo del río? —le preguntó.
La joven tardó un momento en responder y, aun así, fue incapaz de mirarlo.
—No —respondió ella con voz ronca—. Creo que sería mejor mantener el rancho intacto. A menos que quieras dividirlo.
El negó con la cabeza, pero la joven no lo vio.
—No se me da bien cultivar, ni las labores de casa —replicó—. Pero conozco la ganadería. Creo que todos saldríamos ganando si aunáramos nuestros esfuerzos como hacéis tú, Ute y Lola.
Sarah era incapaz de hablar sin revelar el dolor que le partía el alma, así que se limitó a asentir con la cabeza, deseando con todas sus fuerzas tener la libertad de un águila y viajar con el viento.
El observó el barranco con detenimiento. La tierra húmeda con las huellas de los cascos de los caballos… Los rastros de tierra y piedras caídos desde lo alto del cañón que se habían quedado atrapados en grietas a varios metros sobre su cabeza…
—No me gustaría estar aquí cuando se produjera una inundación —comentó después de un tiempo.
—Es… espantoso.
Al oír el terror que impregnaba su voz, Case se volvió y la miro, Sólo entonces se acordó de cómo había muerto su familia.
—Lo siento —murmuró—. No quería traerte malos recuerdos.
—Estoy acostumbrada a ellos.
—A veces eso no lo hace más fácil.
—No, en efecto.
Mirándola a los ojos en ese momento se dio cuenta de que el interior de la joven estaba lleno de sombras y horror, rabia y dolor. Sin embargo, en la superficie no había nada.
Nada en absoluto.
Y eso le indicaba a Case que Sarah había sido tan profundamente herida por la vida como él. Sin embargo, ella no le había dado la espalda a la emoción para poder sobrevivir.
¿Cómo pudo aprender a reír de nuevo?
Luego vino una pregunta que él nunca se había hecho.
¿Por qué?
¿Por qué exponerse a más dolor?
La risa, la esperanza, el amor… El camino al infierno está pavimentado con ellos.
Él había jurado no volver a sufrir ese infierno agonizante. Casi no había sobrevivido a la primera vez que lo atravesó.
Sarah no es estúpida. Sin duda, ella sabe tan bien como yo que el dolor está causado por los sentimientos.
Y, sin embargo, sonríe, ríe, llora.
Aún ama.
Por eso Ute piensa que es un ángel. A pesar de todo, es capaz de amar.
Su valor resultaba abrumador.
—¿Cuándo fue la primera viste esas monedas? —preguntó Case bruscamente, inquieto por sus propios pensamientos.
Ella aceptó el cambio de tema con un alivio que se reflejó en su expresión.
—Después de que Hal muriera.
—¿Dónde las encontraste?
—En una bolsa de tabaco, dentro del bolsillo de su chaqueta.
—¿Crees que encontró la plata justo antes de morir?
Sarah permaneció en silencio durante unos minutos. El ruido rítmico de los cascos de los caballos, el grito de un pájaro asustado y el viento eran los únicos sonidos que se escuchaban.
—Sí —dijo finalmente.
—¿Por qué?
—Si marchaba del rancho en lugar de regresar.
Case se quedó pensativo.
—¿Cuándo murió?
—No lo sé.
—Dijiste Que Conner lo buscó.
—Mi hermano tenía doce años y nunca había estado fuera de la cabaña sin mí. Si el caballo de Hal no hubiera conocido el camino a casa…
Su voz se desvaneció y negó con la cabeza sin terminar la frase.
Case empezó a preguntar qué estaría haciendo Conner solo,
Pero la mirada de Sarah se lo impidió.
—Intenté rastrear las huellas del caballo de Hal hasta donde pude —explicó ella—. Pero estaba lloviendo a mares y los barrancos se habían inundado. El río tenía mucha corriente y era demasiado ancho y peligroso para cruzarlo.
—Así que las pistas se borraron.
—Sí.
—Entonces, ¿cuál es el propósito de continuar la búsqueda? —le preguntó—. ¿Qué estás buscando ahora?
—Lo que ya te he dicho. Ruinas, pilares rojos y un pequeño barranco. Eso es todo lo que Conner recuerda.
—¿Cuántos lugares a un día de caballo encajan en esa descripción?
—No lo sé.
—Di una cifra aproximada.
—Cientos.
El gruñó.
—¿En cuántos has buscado?
—¿Cuántos pasamos de camino hasta aquí? —le preguntó con sorna.
Lo que no dijo fue que había un cañón que temía encontrar, pero no sabía exactamente cuál era.
Esperaba no hacerlo nunca. La idea de tropezar con los huesos de su marido la aterraba.
Conner, ¿cómo podré pagarte alguna vez lo que hiciste por mí?
—Ahora entiendo que no tengas suficiente leña y que la cabaña esté tan deteriorada —asintió Case—. Has estado demasiado ocupada persiguiendo la quimera de un tesoro.
—Eso es asunto mío.
—No cuando tengo que verte temblar de frío cada mañana —replicó brutalmente.
Sarah se mantuvo en silencio, así que Case escudriñó de nuevo las paredes del cañón. Esqueletos plateados de pinos, arbustos y enebros yacían inmóviles en las riberas del sendero. Sus troncos habían sido arrastrados por las corrientes y el viento. Gran parte de la madera aún no estaba lo suficientemente seca como para hacer un buen fuego.
—La próxima vez traeremos caballos de carga —dijo en voz alta—. Podemos recoger leña mientras buscamos la plata.
—La próxima vez traeré a Conner. No se queja a cada paso del camino.
—Y un infierno que lo harás.
Sarah se dio la vuelta bruscamente y se enfrentó a Case con los ojos entrecerrados.
—Ya soy mayorcita. Si quiero venir aquí sola, lo haré.
—No eres más que una tonta.
Ella no se molestó en contestar.
—Sabes tan bien como yo que Ab tiene a alguien vigilando el rancho —señaló Case.
—No he visto a nadie y…
—Si no me crees —la interrumpió con impaciencia—, pregunta a tu hermano.
—¿Por qué iba a saberlo mejor que yo?
—Buena pregunta.
—¿Y eso qué quiere decir?
—Significa —masculló Case—, que tienes tan controlado a Conner que es un milagro que pueda respirar.
Por un momento la furia impidió que Sarah respondiera, pero consiguió calmarse tras respirar hondo.
—Conner es asunto mío —afirmó al fin—. Los demás no tienen nada que decir al respecto.
Case la observó con detenimiento.
—¿Qué vas a hacer cuando tu hermano quiera casarse y seguir adelante? —le preguntó sin rodeos.
La mirada de asombro en el rostro femenino le indico que ella no había pensado en su hermano de esa manera.
—No es más que un muchacho —logró decir.
—No, hace tiempo que no lo es —repuso Case—. ¿Cuándo cumplirá los dieciséis?
—Dentro de unos meses.
—He conocido a hombres de esa edad con una esposa y un bebé.
—Ese no será el caso de mi hermano. Quiero que tenga una educación.
—Una cosa es lo que tú quieres, y otra lo que quiere él —adujo Case con sorna.
Deliberadamente ella apartó la mirada de él y la dirigió al cañón que se ramificaba en torno a una formación rocosa.
—Las ruinas se encuentran en el lado sur, no muy lejos de aquí le informó.
La forma en que dijo aquellas palabras le indicó a Case que había terminado de hablar de Conner.
—Vi las ruinas la última vez que vine aquí —siguió ella—, pero se hizo de noche y tuve que volver.
Instó a su mustang a que continuara la marcha, y la pequeña yegua inició un trote que casi hizo temblar los reales que guardaba en los bolsillos. Cricket mantuvo su paso con un galope tan suave como la seda.
La joven trató de comparar las dos monturas, pero era imposible.
La pala atada detrás de su silla de montar rebotaba hacia arriba a cada paso y le golpeaba el trasero.
El curso del arroyo seco se extendía alrededor de una enorme roca y luego ascendía. Enormes bloques de piedra arenisca se elevaban entre el polvo, mudo testimonio de la erosión causada por la lluvia, el hielo y el viento.
Los caballos atravesaron sin protestar los obstáculos formados por rocas y espesa maleza. El mustang lo tenía más fácil que el semental, pero ambos animales sudaban profusamente cuando Sarah tiró finalmente de las riendas.
—Ahí —le dijo a Case, señalando el borde sur del cañón—. ¿Ves la fortaleza?
A él le tomó un momento distinguir los muros en ruinas que sobresalían cerca de la base de la pared del cañón, formando lo que parecían cuatro o cinco pequeñas estancias que sin duda estaban hechas por el hombre.
—¿Fortaleza?—preguntó Case—. Parece más bien un establo.
—Las personas que vivieron aquí tenían muchas más comodidades que nosotros en LostRiver —repuso ella secamente.
—Cierto. Deberías dedicarte a arreglar la cabaña en lugar de buscar tesoros.
—Eso no la hará más grande.
—Pero sí más cálida. Y otra habitación para dormir no estaría mal, tampoco.
—Conner no la necesitará. Pronto irá a la escuela.
—Yo estaba pensando en ti —aclaró Case—, no en tu hermano.
—¿En mí?
—Una mujer no debería tener que compartir su habitación con cada vagabundo herido que aparece. ¿No sería esa clase de intimidad un tesoro por el que valdría la pena trabajar?
Sarah no respondió.
Case apretó la mandíbula y juró por lo bajo mientras se reacomodaba el sombrero.
—Ahora que estamos en la «fortaleza», ¿qué se supone que debemos hacer? —inquirió.
—Buscar la plata.
—¿No me dijiste que la plata fue enterrada en la base de un pilar de roca roja?
—Sí, pero ya he cavado alrededor de todos los pilares de este cañón. —Sacudió la cabeza—. Ahora es el momento de investigar en las ruinas.
—¿Y si no hay nada?
—Lo intentaré en el siguiente cañón.
—¿Y luego?
—Iré al siguiente y al siguiente, hasta que se me acaben los cañones o encuentre la plata.
Case echó un vistazo a la desgastada y usada pala que estaba atada detrás de la silla de montar de la joven.
—Bueno, es mejor que cavar tumbas. —Desmontó y dejó las riendas alrededor del cuello de Cricket, sacó el rifle de su vaina y se volvió hacia Sarah—. Después de ti.
—¿Planificas iniciar una guerra? —preguntó ella mientras desmontaba.
—Odiaría decepcionar a cualquier Culpepper que venga en busca de su ración de plomo
Su tono era seco y en sus ojos parecía brillar una promesa de muerte, igual que cuando tuvo que salir de la cabaña para enfrentarse a los tres asaltantes.
Sin decir una palabra, Sarah se aseguró de que Shaker no escapara, Agarró su propia escopeta y una pala, y se dirigió hacia las ruinas a buen ritmo. Con cada paso, trató de no recordar lo aterrador que había sido esperar con Conner en el interior de la cabaña y no saber si Case estaba vivo, muerto o herido en la fría oscuridad.
Dos veces se había dirigido a la puerta. La primera vez, Conner la había detenido simplemente poniendo la mano sobre su brazo. La segunda vez había luchado con él hasta caer al suelo, y su hermano se vio obligado a sentarse sobre ella para mantenerla en el interior de la cabaña.
Conner la había mantenido a salvo, pero todavía se sentía furiosa cuando pensaba en Case tumbado e indefenso en la oscuridad, tal vez muerto cuando podía haber salvado su vida.
Pala y escopeta al hombro, trepó con facilidad por la ladera. Sus pies estaban cubiertos por mocasines nuevos gracias a Ute, aunque, por desgracia, las rocas afiladas pronto atravesarían la piel de ciervo.
Justo antes de subir el último tramo que conducía a las ruinas, se detuvo para recuperar el aliento.
—Dame la pala —dijo Case.
—No. No quiero que te resientas de la herí… —Su protesta terminó al girarse hacia él y ver que no tenía problemas respirando.
Le entregó la pesada pala, quedándose sólo con la escopeta, y terminó de subir. Ni la pala ni la pierna parecían molestar a Case, que la seguía sin ninguna dificultad.
—¿Dónde quieres cavar? —inquirió, observando las paredes irregulares y los restos de piedras caídas con especulativos ojos verdes.
—Echemos primero un vistazo. Podríamos tener suerte.
—¿Montones de plata brillando bajo el sol?
—Más bien sacos semiocultos y podridos con lingotes y monedas oscurecidos por siglos de abandono —replicó ella mientras se dirigía a una de las estancias derruidas.
—Mantente alejada de las paredes —le previno Case.
—He hecho esto antes.
—Aun así, mantente alejada. Podría resultar peligroso.
Sarah se mordió el labio inferior para no replicar. El recuerdo de lo fácil que le había resultado a su hermano mantenerla inmovilizada todavía la enfurecía.
Hombres… Irritantes criaturas. ¿Por qué no pueden dejar que una mujer haga su trabajo sin interferir?
Con ese pensamiento en mente, se mantuvo lejos de las paredes deliberadamente mientras observaba cada estancia en ruinas.
Una vez que Case estuvo seguro de que Sarah iba a ser prudente mientras exploraba el lugar, dividió su atención entre observarla y vigilar la posible llegada de asaltantes.
Observarla era mucho más interesante. La joven tenía una forma de moverse muy femenina que le hizo pensar en lo bien que había sentido sus pechos contra la pierna mientras ella le cambiaba el vendaje. La idea de disfrutar de esa sensación de nuevo, sin la herida y la ropa para distraerle, tuvo un efecto predecible bajo los pantalones.
¡Maldita sea! Será mejor que siga furiosa conmigo. No será muy difícil. Es tan condenadamente independiente…
Pero lo que realmente quería hacer era besarla hasta que se rindiera a él.
Tengo que pensar en otra cosa.
No era tarea fácil, ni siquiera cuando ella estaba fuera de la vista.
Para cuando Sarah salió de entre las ruinas, tenía la chaqueta desabrochada, el sombrero caído y la camisa abierta para dejar que el aire refrescara su piel caliente.
Bajo la tela, Case podía ver el principio del valle entre sus pechos. Ojalá pudiera enterrar la cara en esa suave y cálida carne.
—¿Y bien? —le preguntó con brusquedad para alejar sus pensamientos.
—No hay plata.
—Ya me lo imaginaba. ¿Alguna señal de que alguien haya pasado por aquí desde que los indios se fueron?
—Hay unos pocos lugares que muestran fogatas recientes —respondió Sarah—. Pero Ute y Conner cazan en este cañón, y Hal seguramente buscó aquí…
Se encogió de hombros y dejó la frase inconclusa.
—Dime dónde cavar —dijo entonces Case.
—No, no sería prudente. Tu pierna todavía no está curada.
—Mi pierna aguantó perfectamente la última vez que cavé —repuso el sin alterarse.
Sarah se mordió el labio inferior. Había perdido también esa batalla, le fue imposible impedir que enterrara a los asaltantes con la ayuda de Ute y Conner.
—Está bien —cedió a su pesar—. En lo que a mí respecta, puedes cavar hasta llegar a China.
—Dudo que los jesuitas escondieran la plata tan lejos. Posiblemente pensarían que se toparían con el infierno mucho antes de encontrar nuevos paganos para convertir.
La sombra de una sonrisa sobrevoló sus labios, pero, decidido a que ella no la viera, se dio la vuelta.
—Te mostraré dónde cavar —murmuró ella.
La excavación fue más lenta que la subida al cañón. El terreno estiba cubierto de restos de ruinas.
Pronto Case se quitó el sombrero y la chaqueta. Luego se desabrochó la camisa de lana negra hasta la cintura y se la empezó a quitar, pero se detuvo y miró hacia Sarah.
—Vamos —dijo ella—. No me desmayaré.
Lo que no le dijo fue que ya lo había visto desnudo. No tenía que hacerlo.
Y el que ambos lo supieran hizo que el aire entre ellos se caldease de una forma inquietante.
Case se quitó la camisa, la colgó de una rama muerta y cogió la pala otra vez. Una fina mata de vello negro le cubría el pecho para luego estrecharse a medida que se acercaba a la hebilla del cinturón. Sarah también sabía lo que había debajo de eso.
Su respiración se entrecortó y miró rápidamente en otra dirección.
El estómago le dio un extraño vuelco y una sensación de hormigueo recorrió su cuerpo.
¿Qué me pasa? pensó frenéticamente. No soy ninguna niña ingenua que se queda con los ojos abiertos al ver el torso desnudo de un hombre.
Pero, viuda o no, el cuerpo medio desnudo de Case la perturbaba sin que pudiera hacer nada para evitarlo.
El atraía su mirada como un imán.
Sus movimientos aparentemente sencillos eran una combinación de fuerza y elegancia que le recordaban a un águila dando vueltas libremente en el cielo.
Algún día Conner será así. Fuerte, poderoso y hábil,
Bien desarrollado.
Todo un hombre.
El pensamiento le trajo dolor y satisfacción. Dolor porque Conner estaba creciendo demasiado rápido, y satisfacción porque estaba orgullosa de él.
Pero ningún hombre puede ser tan bello como Case. No para mí. Case es especial.
Ese pensamiento era aún más inquietante para ella que la idea de su joven hermano al borde de la madurez.
—Aquí no hay nada más que escombros —masculló Case, haciendo que volviera a la realidad.
—Prueba por allí.
La ronca nota en la voz de la joven hizo que él girara la cabeza bruscamente hacia ella. Sarah tenía la mirada perdida en el cañón, vigilando a los caballos.
—No te preocupes. Cricket no se irá aunque no esté atado.
Ella asintió con la cabeza sin mirar hacia él. Luego levantó el rostro hacia la brisa, sin ser consciente de que el movimiento elevó sus pechos contra la camisa.
Case observó las suaves e incuestionables curvas femeninas presionadas contra la tela y sintió que su sangre hervía con una urgencia que le era demasiado familiar últimamente.
Eso no significaba que le gustara. No le gustaba en absoluto.
Sería diferente si hubiera sentido lo mismo por otras mujeres, pero sólo Sarah tenía ese efecto instantáneo sobre su cuerpo.
Con una maldición silenciosa, caminó unos cinco metros a lo largo de la pared en ruinas y comenzó a cavar de nuevo.
Más escombros.
Siguió cavando, agradecido por el trabajo físico. Le ayudaba a calmar su cada vez más urgente necesidad por la bella mujer de ojos grises que le había salvado la vida.
Justo entonces, la pala golpeó algo que no era ni piedra ni escombros. Ignorando el dolor en el muslo, se arrodilló y empezó a despejar la zona hasta que aparecieron pequeños fragmentos de cerámica.
—¿Qué es? —preguntó Sarah con impaciencia.
—No lo sé.
Ella corrió y se paró junto a él mientras excavaba.
—Quédate ahí —gruñó case—. No te quiero cerca de la pared.
—Tú estás cerca.
—Eso es diferente.
Ella no se molestó en discutir con una criatura tan ilógica. Simplemente se quedó donde estaba y siguió observando.
Sin embargo, en lugar de fijar la vista en el lugar que Case estaba cavando, se distrajo al observar cómo se movían los músculos del increíble cuerpo masculino mientras él trabajaba retirando los escombros. Le rodeaba una atrayente e hipnótica aura de poder. Su piel bronceada hacía que las manos le temblaran por el anhelo de deslizarlas sobre la flexible espalda.
Su brazo estaba extendiéndose hacia el hombro masculino
Cuando se dio cuenta de pronto de lo que estaba haciendo y cerró los dedos como si se hubiera quemado.
¿Qué me está pasando? Nunca he querido acariciar a un hombre de esa manera.
A excepción de Case.
Había algo en Case que la llamaba con la misma intensidad que el vuelo de un halcón salvaje.
Y sabía que su deseo era correspondido, por mucho que él tratara de ignorarlo.
Odio desearte porque significa que no ha muerto tanto en mí como esperaba.
No podía dejar de preguntarse si una parte de su necesidad de amar, por muy pequeña que fuese, habría sobrevivido a la guerra.
La idea era como el mismo Case, inquietante y fascinante al mismo tiempo.
Entretanto, él había conseguido dejar a la vista un hoyo de casi un metro de profundidad.
—Lo tengo —dijo triunfante.
—¿La plata? —inquirió Sarah.
El no respondió.
—¿Lo es? —insistió ella.
Case levantó la cabeza y se percató de inmediato de que ella no estaba mirando el agujero, sino a él. Como si fuera una niña frente a un regalo a medio envolver.
En ese instante, él también deseaba desenvolver algo.
Debo mantener la calma. Si la seduzco, empegará a soñar con un hogar y niños a su alrededor.
Niños.
Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza, paralizándolo por completo.
Sarah había sido tan maltratada por la vida como él, y lo último que quería era hacerle más daño, pero sabía que se lo haría si cedía a la imperiosa necesidad que crecía en su interior.
Él simplemente no tenía lo que la joven necesitaba. Todo lo que tenía era un deseo voraz que era peligroso para ambos.
Quizá Sarah tenga razón. Debería tomarla mitad de la plata y marchame sin más.
Sí, debería huir.
Sin embargo, incluso antes de que la idea estuviera totalmente formada en su mente, la rechazó con una firmeza demoledora.
Ya era bastante malo tener que mantener las manos alejadas de la mujer más deseable que había conocido nunca.
Renunciar a la tierra también, era impensable.
—¡Cuidado! —gritó entonces Sarah.
Alarmada, lo empujó para sujetar uno de los lados del agujero que amenazaba con derrumbarse, pero a pesar de los esfuerzos de los dos, los escombros ganaron la batalla.
—Lo siento —se disculpó la joven—. Pensé que ibas a ser enterrado.
—Bueno, ahora los dos lo estamos en parte —replicó él secamente.
La joven se miró los brazos, cubiertos casi por completo por escombros sueltos, al igual que los de Case, y, por alguna razón, aquello le pareció tan ridículo que se echó a reír a carcajadas.
El inesperado sonido acrecentó dolorosamente la excitación tic Case. Se sintió como si acabara de ver un amanecer particularmente hermoso.
Se volvió hacia Sarah, que seguía apoyada en él para no caer de cabeza en el agujero que había estado cavando, y ella le devolvió la mirada con los ojos brillando con diversión sobre la vida en general y la situación actual en particular.
¿Cómo puede ella reírse todavía? Su familia murió, al igual que su marido, Apenas tiene dinero para mantenerse, hay dos grupos de forajidos que la tienen en su punto de mira… ¡Y se ríe!
—¿Estás bien? —preguntó ella, sin aliento por la risa.
—Por supuesto que sí.
—Por un momento parecía como si te doliera algo.
Por un momento parecía como si estuvieras loca se molo el,
—Es gracioso que estemos enterrados hasta los codos como niños en una caja de arena.
Case no pudo soportar el humor que brillaba en sus ojos y bajó la mirada hacia su boca.
Los labios femeninos se separaron amenazando con reír de nuevo y, lo siguiente que supo Case, es que estaba tan cerca de ella que podía sentir la calidez de su aliento en la piel.
No debería hacer esto, pensó.
Pero lo hizo de todos modos.
La risa de Sarah murió cuando sintió los labios de Case sobre los suyos. Se tensó al instante, esperando ser aplastada por su abrumadora fuerza.
Sin embargo, él la tentó con una sorprendente intensidad contenida y ella no pudo evitar corresponder a la delicada caricia.
Gimió estremecida y, al instante, él se apartó con un movimiento brusco.
—Lo siento —gruñó Case secamente—. No debería haberte besado.
Desconcertada, ella se quedó mirándolo en silencio con sus luminosos ojos grises.
—No te hagas una idea equivocada —masculló él—. Yo sólo… Maldición. Sólo quería saber a qué sabía la risa.
Sarah tomó una inspiración rápida y suave. Algo se estremeció en lo más hondo de su ser al oír aquellas palabras.
—Y, ¿a qué sabe? —le preguntó con voz ronca.
—Como tú, ¿a qué si no? —respondió él bruscamente.
—Creo que sabe cómo tú.
Case murmuró algo entre dientes y. cuando la miró de nuevo, Sarah vio que sus ojos verdes habían adquirido la misma frialdad que su voz.
—¿Estás atrapada o puedes sacar las manos?
Ella no pudo evitar estremecerse de nuevo.
Odio desearte porque significa que no ha muerto tanto en mí como esperaba.
Case no tuvo que decir las palabras en voz alta. Estaban escritas en cada línea de su sombrío rostro.
Sarah se mordió el labio inferior en un gesto de resignación y, sin decir una palabra, se enderezó y sacó sus manos libres de los escombros, haciendo una mueca cuando un trozo de roca le arañó la muñeca.
—¿Estás bien? —le preguntó de mala gana Case.
Ella desempolvó sus guantes con movimientos bruscos.
—Sí. ¿Y tú? —Miró hacia abajo y vio que él mantenía las manos unidas de una manera peculiar, como si le dolieran—. ¡Estás herido!
Él negó con la cabeza mientras abría las manos para enseñarle lo que contenían.
Sobre las palmas enguantadas se podía ver una extraña miniatura de cerámica que consistía en dos tazas unidas por las asas. Sin embargo, las copas eran demasiado pequeñas para haber sido de alguna utilidad real.
—Parece parte del juego de té de una niña —susurró Sarah.
El rostro de Case perdió cualquier rastro de color al oír aquello.
—Cógelo —exigió con dureza.
Una sola mirada al rostro masculino la silenció por completo antes de coger la cerámica antigua con cuidado.
Entonces Case se levantó bruscamente y se alejó a grandes zancadas.
—¿A dónde vas? —le preguntó ella.
—A ver a Cricket.
—Está pastando más hacia el norte, en un pequeño macizo de arbustos.
Puede que Case la oyera, pero no cambió de dirección y pronto se perdió de vista.
Sarah miró la pequeña miniatura de cerámica y se preguntó qué habría en ella para hacer que Case huyera.
Capítulo 12
—¡ES un juguete! —exclamó Conner, con el entusiasmo propio de un niño—. ¡Mira! Lleno las tazas apenas con dos dedos.
—Cuidado —le advirtió Sarah con una sonrisa—. Es muy antiguo.
Lola se rió mientras admiraba las pequeñas tazas unidas de color blanco y negro descansando sobre la palma de Sarah.
—No he visto nada tan diminuto desde que mi primo me hizo una muñeca lo suficientemente pequeña como para caber en la cáscara de un huevo —comentó—. Dios, eso fue hace mucho tiempo.
Ute examinó las tazas desde todos los ángulos y luego gruñó una sola palabra:
—Boda.
—¿Qué? —preguntó Sarah.
—Es como un… —Se detuvo, incapaz de expresar lo que realmente quería decir.
—¿Una taza ceremonial? —sugirió la joven—. ¿Sólo para ocasiones especiales?
El asintió con la cabeza vigorosamente.
—En el pueblo del hermano de mi madre las usan cuando una pareja se casa —explicó Ute—. Y por lo que he oído, algunos apaches lo hacen también, aunque de otra forma.
—¿Tan pequeños como esto? —inquirió Sarah.
—Claro que no. —El viejo pistolero hizo un ademán despectivo—. Un hombre no podría beber nada en esas tazas.
—¿Alguna vez has oído hablar de algo así? —preguntó entonces Conner, volviéndose hacia Case.
El aludido se encogió de hombros sin molestarse en darse la vuelta.
Decepcionado por la falta interés de Case, Conner dirigió su atención de nuevo a Sarah.
—¿Había más? —Sus palabras estaban llenas de entusiasmo.
—Por la forma en que actuáis, cualquiera diría que es la plata española —se burló ella con suavidad.
—Es igual de bueno —dijo Conner.
—Intenta vivir entre la basura y pronto te darás cuenta de la diferencia entre el barro y el metal —resopló Ute.
—Lo que quiero decir —explicó Conner, lanzando una mirada di soslayo al antiguo pistolero—, es que la taza y la plata españolas son valiosas porque son… bueno… historia, supongo. Me parece increíble poder tocar una pieza que perteneció a alguien que vivió hace mucho tiempo.
—Sí. —Sarah estuvo de acuerdo—. Algo fantasmal, pero en el buen sentido.
Su hermano se quedó mirando la cerámica en miniatura, obviamente fascinado.
—Si encuentras más cosas como ésta —dijo al fin— quizá podamos llegar a entender lo que pensaban las personas que lo hicieron, lo que sentían y soñaban.
—Hablas como papá —susurró Sarah—. Le encantaban las antigüedades.
—¿Para qué necesitas un montón de basura? —preguntó Lola— Las personas que hicieron ese juguete eran igual que nosotros. Buenos, malos, avaros, inteligentes, estúpidos…
—Nosotros no hacemos tazas así —señaló Conner.
—Pero tenemos sed y bebemos de lo que hacen nuestras manos —replicó ella.
—Hacemos juguetes para nuestros hijos que son miniaturas de las cosas que usamos todos los días —agregó Sarah.
—¿Pequeños vagones en lugar de grandes? —inquirió Conner.
—Muñecas en lugar de bebés —asintió ella con una sonrisa—. Y juegos de té en lugar de…
La puerta de la cabaña se cerró tras Case con un fuerte golpe.
—¡Uf! —resopló Lola—. Es mejor que se vaya. Lleva de mal humor todo el día.
—A algunas personas no les gustan las cosas de fantasmas —refunfuñó Ute.
—¿Crees que tiene miedo de un juguete de niñas? —le preguntó Conner.
—Que no le guste algo, no es lo mismo que tener miedo de él —aclaró Ute—. A mí no me gusta el pescado, pero no le tengo miedo.
—Comes serpientes le recordó Conner.
—No son viscosas, el pescado es tan viscoso como los mocos.
—Sarah se aclaró la garganta.
—Disculpa, no quería ser irrespetuoso —murmuró Ute—. Tengo que ir a por leña.
—Buena idea —aprobó Sarah, mirando directamente a su hermano -. Acompáñalo y llévate a la yegua mustang. Está acostumbrada a ir cargada.
—Diablos, ya lo sé —gruñó Conner, irritado—. ¿Quién crees que la entrenó para que aceptara ir cargada?
Ella reprimió una réplica impaciente, consciente de que su hermano tenía razón. Pero lo cierto es que el hábito de darle órdenes era difícil de romper.
Tienes tan controlado a Conner que es un milagro que pueda respirar.
—Lo siento —dijo en voz baja.
Sorprendido, Conner se giró para mirar a su hermana.
—No debería decirte cosas que ya sabes —explicó ella—. Trataré de no hacerlo más.
Él sonrió con una suavidad que llenó el corazón de la joven de ternura.
—No importa. —Se encogió de hombros—. A veces necesito que me las recuerdes.
Sonriendo, Sarah se acercó a su hermano y le dio un rápido abrazo. A pesar de que carecía de los músculos que le saldrían cuando estuviera bien desarrollado, era mucho más alto que ella.
—Siempre me olvido de lo grande que eres —murmuró.
—Él también lo olvida —apuntó Lola—. No para de tropezarse con esas piernas tan largas que tiene.
—Si no dejas de meterte conmigo —bromeó Conner, mirando a la anciana—, no te sostendré más las madejas para hilar.
—No me preocupa —replicó ella—. Me limitaré a encontrarte cuando te caigas y utilizaré tus grandes pies.
Riendo, Conner salió de la cabaña para ayudar a traer leña.
—¿Qué hay para cenar? —inquirió ya desde el exterior.
—Judías —gritaron Lola y Sarah al unísono.
—¡Qué lujo! —se mofó él—. No he comido judías desde, oh, dos o tres horas.
—También hay perdices —agregó Sarah.
La puerta se abrió de repente.
—¿Hay perdices? —pregunto Conner.
—Case les disparó.
—Bueno, al menos no tendremos que buscar más plomo —dijo su hermano con voz resignada—. Lo encontraremos con nuestros, dientes.
—No usó la escopeta.
Conner abrió los ojos como platos.
—Entonces, ¿cómo lo hizo?
—Utilizó el revólver —explicó Sarah sucintamente.
—No debería haber malgastado balas —gruñó Lola en voz baja,
—Un disparo a cada una —dijo Sarah—. Tres perdices. Tres balas. Fue increíblemente rápido.
Lola alzó las cejas, asombrada, y Conner silbó.
—Al parecer es bueno disparando —gruñó la anciana—. No me extraña que sobreviviera a un enfrentamiento con los Culpeppers.
—Casi no lo hizo —señaló Sarah bruscamente.
—Puedes decir lo que quieras, pero nunca había oído hablar de nadie que saliera andando de un enfrentamiento con los Culpepper.
—Y yo que pensaba que no debía ser muy bueno con el revólver… —comentó Conner.
—¿Por qué? —preguntó Sarah, con curiosidad—. ¿Porque le dispararon?
—No. —El muchacho se encogió de hombros—. Porque no ha modificado la mirilla ni ha acortado el cañón de su arma, y tampoco ha perfeccionado el percutor ni cambiado el gatillo para disparar más rápido.
—Trucos de salón —apuntó Lola.
—Tal vez, pero esos trucos ayudan a los Culpeppers —replico Conner.
—¿Es eso lo que te enseña Ute cuando se supone que debes estar haciendo tareas? —inquirió Sarah.
—Será mejor que vaya —dijo su hermano, cerrando la puerta firmemente detrás de él—. Estaremos de vuelta con más leña antes de que oscurezca.
—¡Conner Lawson! —llamó Sarah—. ¡Contéstame!
Sólo le respondió el silencio, algo mucho más elocuente que cualquier palabra.
—No quiero que Ute enseñe trucos de pistolero a Conner —dijo rotundamente la joven volviéndose hacia Lola.
—Díselo a tu hermano. Él es el que no para de preguntar sobre armas y todo lo que las rodea.
Mordiéndose el labio inferior, Sarah se dio la vuelta y dejó las pequeñas tazas en un tronco que hacía las veces de pequeña mesa.
Tengo que encontrar ese tesoro. Tengo que encontrarlo.
Lamentablemente, no habían hecho ningún progreso ese día.
Case había seguido excavando, pero sólo encontró cerámica rota
Y restos de fogatas antiguas. Aparte de la cerámica, una lata quemada que había sido utilizada para calentar judías al fuego y un trozo de cuero roto, no había rastros del paso de seres humanos.
—¿Me estás escuchando? —le preguntó entonces Lola, haciéndola volver bruscamente a la realidad.
—¿Estabas diciendo algo? —inquirió girándose hacia la anciana.
—Sí, pero tú tenías la mente en otra parte.
—Lo siento. Estaba… pensando.
—En ese caso, piensa en que deberías alegrarte de que tu hermano tenga buen ojo, manos rápidas y habilidad para la lucha —le espetó Lola—. Esos malditos Culpeppers son extremadamente peligrosos.
La certeza en la voz de la anciana se vio reforzada por las duras líneas de su rostro.
—Les conoces, ¿verdad? —preguntó Sarah—. No sólo a Ab, sino también al resto.
—Me crié cerca de ellos. Mi madre le disparó a uno de los tíos de Ab en una emboscada por abusar de mí cuando yo tenía doce años, y siento decir que no lo mato.
Sarah la miró sorprendida.
—Él no fue el primero —aclaró Lola—. Ni el último. Mi madre me introdujo en el negocio desde pequeña. —Se encogió de hombros y esbozó una sonrisa—. Sólo te lo he contado porque no quiero que regañes a Conner por hacer lo que debe para proteger a los suyos.
—Yo no quiero eso para mi hermano —repuso la joven.
—El hombre hace lo que tiene que hacer, y la mujer lo acepta.
Sarah quiso protestar ante aquellas palabras, pero sabía que sería inútil.
Al diablo con la leña. Mañana seguiré buscando la plata española, y al día siguiente y al otro.
La encontraré.
Tengo que hacerlo.
—Hablado de hombres haciendo cosan y de la mujeres aceptándolo —dijo entonces Lola—. ¿Esperas engordar por algo más que comida?
—¿Qué quieres decir? —respondió Sarah, confusa.
—Sabes de dónde vienen los niños, ¿no?
—Por supuesto que sí.
—En ese caso, ¿quieres quedarte embarazada o tienes algo para evitarlo?
—No veo el problema. No tengo la mitad de lo que necesito para quedarme embarazada.
Lola lanzó una carcajada.
—Case tiene todo lo que se necesita, y es evidente que desea acostarse contigo cada vez que te mira.
Sarah sintió que sus mejillas ardían al recordar cómo había bañado a Case cuando estaba dormido.
Sin duda, era más que capaz de dejarla embarazada.
—Él no se aprovecharía de mí —afirmó tajante.
—No tendría que hacerlo. ¿O no lo has entendido todavía?
—¿A qué te refieres?
La anciana alzó las manos hacia el cielo, exasperada.
—Sabes mucho de libros y muy poco de las relaciones entre hombres y mujeres.
Sarah no dijo ni una sola palabra.
—Quieres a Case —afirmó Lola rotunda—. Es más que evidente, muchacha.
—Lo quiera o no, da igual —repuso la joven en voz baja—. El no me quiere a mí.
—Mierda.
—Por favor, no uses esa…
—No me regañes por hablar así —la interrumpió Lola secamente—. Hay que hablar con claridad. Es necesario a no ser que quieras quedarte embaraza de Case. ¿Lo quieres?
—No es necesario hablar de ello. Él no me va a tocar de esa manera.
—Demonios, muchacha, todos dicen eso antes de abrirte de piernas.
—Case odia desearme —confesó Sarah sin rodeos—. El mismo se encargó de decírmelo.
Lola la observó con los ojos entrecerrados.
—Explícate.
—No quiere sentir nada.
—Los únicos que no sienten nada son los muertos —sentenció Lola.
—A Case no le importa sentir algo hacia la tierra. —Los labios de la joven esbozaron una triste sonrisa—. Pero no quiere preocuparse por nadie.
—Oh.
Lola frunció el ceño y apretó los labios. Buscó en su bolsillo un poco de tabaco de mascar y, al recordar dónde estaba, suspiró y lo volvió a guardar.
—Bueno, no importa lo que un hombre quiera con su cabeza —dijo al cabo de unos segundos—. Su cabeza de un solo ojo tiene la última palabra.
Cuando Sarah descubrió lo que Lola estaba diciendo, no pudo evitar reírse a carcajadas.
—¿Nunca habías oído que lo llamaran así? —preguntó la anciana, sonriendo.
La joven negó con la cabeza, todavía riéndose.
—Para ser una viuda, eres demasiado inocente —continuó Lola—. ¿Cómo evitaste quedarte embarazada cuando tu esposo estaba vivo? ¿Era demasiado viejo para intentarlo siquiera?
—En parte. Por lo general, bebía tanto que se dormía en cuanto cenaba.
Los grandes hombros de Lola se movieron al reírse silenciosamente. Luego metió la mano en un bolsillo del pantalón, sacó una pequeña bolsa de cuero y se la tiró.
Sarah cogió la bolsa instintivamente. Casi no pesaba nada.
—¿Qué es? —preguntó, intrigada.
—Unos trozos de esponja. Case no es bebedor y tampoco es demasiado viejo para dejarte embarazada.
Sarah miró la bolsa sin entender nada.
—¿Y?
—Antes de acostarte con él, empapa uno de esos trocitos de esponja en vinagre y póntelo en el lugar por el que sangras todos los meses. Empuja hacia arriba todo lo posible y luego haz lo que tengas que hacer.
—¿Quieres decir que con esto no me quedaré embarazada?
—Bueno, depende de la frecuencia con que separes las piernas.
Sarah se quedó mirando la pequeña bolsa, con la esperanza di que sus mejillas no estuvieran tan rojas como las sentía.
—No hay nada ele lo que avergonzarse —gruñó Lola—. He oído que a algunas mujeres les gusta.
Un escalofrío recorrió la espalda de Sarah.
—A mí no —afirmó con voz átona.
—A mí tampoco… hasta que conocí a Ute. Si te gusta un hombre se vuelve tolerable. Cuanto más te guste, más tolerable resulta.
—Toma —dijo la joven extendiendo la mano para entregarle la bolsa—. No la necesito.
—Eso es lo mismo que te dijo Conner cuando le dijiste hace unas semanas que se pusiera la chaqueta. ¿Y qué pasó?
—No se la puso —contestó Sarah.
—Y luego volvió a casa con la cabeza gacha, medio congelado.
—Yo no soy Conner.
—Diablos, muchacha, por supuesto que no lo eres. Él no puede llevar a un niño en su vientre.
Sarah agarró la mano de Lola, puso la pequeña bolsa de cuero en ella y la soltó.
La anciana se encogió de hombros y se metió la bolsita de cuero en los pantalones.
—Si cambias de opinión, sólo tienes que decírmelo —dijo.
Sarah asintió con la cabeza, pero, mientras lo hacía, no podía dejar de pensar que había cosas peores que tener un bebé de Case.
Mucho peores.



—Sarah, ¿estás despierta?
La suave llamada de Ute la despertó con una rapidez que hizo que su corazón latiera con fuerza.
—Lo estoy —susurró—. ¿Forajidos?
—No. Es Case.
—¿Qué pasa?
—Se sacude y gime en sueños de una manera que hace estremecer a los muertos.
La joven no había visto a Case desde la tarde del día anterior, cuando salió de la cabaña mientras Ute, Lola y Conner admiraban la antigua cerámica.
—¿Está enfermo? —le preguntó al viejo pistolero.
—No. Sólo inquieto. Dice nombres en voz alta y grita.
Al igual que cuando tenía fiebre. ¿Estará llamando otra vez a Emily?
—Despiértalo.
—No —se negó Ute, tajante.
—¿Por qué no?
—La última vez que desperté a un hombre que gemía y se agitaba en sueños, casi me mata antes de despertarse del todo. Si se tratase de otro hombre no dejaría que te acercases, pero Case… Sé que nunca te haría daño, pase lo que pase.
—Iré. —Echó las mantas a un lado y se incorporó—. ¿Está Conner vigilando?
—Sí. Tu hermano me relevó y, cuando me dirigía al cobertizo para descansar, vi a Case en su campamento.
—Ve a dormir un poco. Yo me ocuparé de Case.
—Eh… ¿Sarah?
—¿Sí?
—Habla con él con voz tranquila antes de despertarle.
—He trabajado con animales salvajes antes —señaló ella con ironía.
Ute se rió a carcajadas en respuesta mientras salía de la cabaña y ella se apresuró a vestirse. Después cogió una chaqueta y salió al exterior.
El cielo parecía una inmensa bóveda de color plata y negro. La belleza de la noche la hechizó por varios segundos, dejándola paralizada. Luego su aliento salió en un suspiro convertido en plata que se elevó hacia el cielo y sintió cómo el frío atravesaba su ropa. Temblando, se puso en camino hacia el lugar donde Case había instalado su campamento.
Ute tenía razón.
Case se agitaba sin parar moviendo la cabeza de un lado y otro, y murmuraba entre dientes. Los sonidos incoherentes que salían de sus labios eran apenas más fuertes que el crepitar y el crujir de la lona sobre la que dormía.
Se acercó a él con cautela. Ansiaba abrazarlo y calmar lo que fuera que causara su inquieto sueño. Había hecho lo mismo muchas veces por Conner en los años que siguieron a la inundación que mató a su familia.
Pero en vez de tocarlo, se sentó sobre los talones justo fuera de su alcance. Era un hombre acostumbrado a luchar que dormía solo fuera de la cabaña. Si algo le sobresaltara, reaccionaría como si le estuviesen atacando.
—Case —susurró suavemente—. Soy Sarah. Estoy aquí, estas a salvo. Todo está bien.
Repitió las palabras muchas veces, usando su voz más dulce, la que utilizaba con las criaturas heridas.
Después de un tiempo pareció calmarse. No temblaba ni se sacudía como un animal salvaje atrapado en una trampa.
—Eso es —murmuró ella—. Estás bien. No permitiré que nadie te haga daño.
Se acercó más a él, hablando en voz baja todo el tiempo. Decía cosas con sentido y sin él, un flujo suave de sonido que le tranquilizó a un nivel más profundo del que lo harían las palabras.
Cuando le acarició la mano, Case suspiró entrecortadamente.
—Emily —gruñó con voz pastosa. Su brazo se cerró alrededor de ella y la atrajo hacia sí—. Pensé que te habías ido. Ven aquí y duérmete. El tío Case alejará a los fantasmas.
Sarah estaba demasiado sorprendida como para apartarse cuando él le pasó con ternura la mano por el pelo y le apretó la cabeza contra su pecho al tiempo que subía la manta para cubrirlos a ambos.
No había nada sexual en aquello. Era como si fuera una niña en lugar de una mujer.
¿Tío Case? pensó, aturdida. ¿Emily era su sobrina?
Sarah abrió la boca decirle que ella no era Emily, pero la tranquilidad que parecía envolverlo se lo impidió. Case ya no estaba inquieto, ni luchaba contra algo que sólo él podía ver. Su cuerpo estaba relajado y calmado.
El respiró y la estrechó contra sí. Luego empezó a respirar más despacio y se hundió en un sueño profundo.
Durante un tiempo, Sarah escuchó los latidos de su corazón bajo la mejilla y se deleitó con la belleza de las estrellas gracias a que una esquina de la manta se había deslizado hacia abajo. El frío de la noche se fundió bajo el calor que Case desprendía. Era como acurrucarse al lado de un fuego que no tenía que ser alimentado.
Respiró profundamente y sus pulmones se llenaron de una gratificante mezcla de olor a hombre, plantas y lana. Suspiró y se acurrucó aún más, amando la sensación del brazo de Case rodeándola, su mano acunándole la mejilla y su cálido aliento en el pelo.
Una dulce sensación de plenitud la recorría por dentro, relajándola tan completamente que se sentía casi marcada. Desde que la inundación destruyó a su familia, nunca se había sentido tan en paz con la vida.
Debería volver a la cabaña, pensó adormilada. Case está bien ahora.
A regañadientes, empezó a retirarse de la tranquilidad y la calidez compartida, pero el brazo masculino se apretó alrededor de su cintura y la mantuvo en su lugar.
—Case —musitó—. ¿Estás despierto?
El no respondió y siguió respirando con normalidad, sin alterar el ritmo del corazón.
Sarah esperó hasta que su brazo se relajó y luego intentó incorporarse.
Case la estrechó contra sí de nuevo. Murmuró algo y se removió inquieto.
—Shhh —susurró ella con suavidad—. No pasa nada. No te voy a dejar.
Suspiró y se quedó inmóvil mientras observaba el resplandor de las estrellas a través de la abertura de la manta.
No trató de alejarse por tercera vez. En vez de ello, se quedó tan profundamente dormida como Case.
Capítulo 13
CASE se despertó antes del amanecer. Siempre lo hacía de forma rápida, dispuesto para la lucha, pero aquella vez abandonó el sueño lenta y perezosamente. Una maravillosa sensación de tranquilidad y alivio recorría todo su ser.
Dios, pensó adormilado. Ha pasado mucho tiempo desde que sentí el pequeño cuerpo de Emily durmiendo en mis bracos.
Me pregunto qué hace ella cuando tiene pesadillas y no estoy cerca.
De pronto se dio cuenta de que el cuerpo que estaba a su lado no era el de una niña.
Era una mujer. Una mujer de cabello largo, grueso y sedoso, que descansaba confiadamente sobre él.
Cada aliento que tomaba estaba impregnado del aroma que desprendía el cuerpo femenino.
Rosas.
Sarah.
Sus ojos se abrieron completamente. El esqueleto de un árbol se erguía sobre ellos y las estrellas brillaban entre las ramas. La luna había desaparecido, pero el amanecer apenas era todavía un débil resplandor rosado en el Este.
¿Qué demonios está haciendo ella aquí?
La forma más rápida de encontrar respuesta era despertarla y preguntarle, así que comenzó a hacer precisamente eso. Pero cuando bajó la manta hasta sus hombros, se olvidó de su prisa por completo.
La luz de las estrellas resplandecía suavemente sobre el rostro de la joven. La falta de luz solar apagaba el tono dorado y rojo de su pelo y lo hacía brillar como seda negra. Sus pestañas eran tan largas que casi descansaban sobre sus mejillas, y sus labios, dulces y carnosos, parecían estar sonriendo.
La deseaba de una manera que le dejaba sin aliento.
No debería, pensó mientras se inclinaba hacia ella.
Se detuvo un instante, pero la tentación era demasiado fuerte.
Ella es como un fuego en medio del invierno. Dios, tengo frío desde hace tanto tiempo…
Sus labios tozaron con delicadeza los de ella, deleitándose en la suave curva de su sonrisa de ensueño. Relajó los dedos y los introdujo en las suaves hebras del cabello de la joven para compartir su calidez.
Sarah suspiró y movió un poco la cabeza, como si disfrutase del contacto de sus manos.
Un escalofrío que no tenía nada que ver con la gelidez del amanecer atravesó el cuerpo de Case. Era deseo y algo más, algo aterrador que se agitaba tras años de negación.
Pero sólo podía permitirse sentir el deseo.
Sí, el deseo era algo que entendía muy bien desde que llegó a LostRiver.
Poco a poco, suavemente, se movió hasta que Sarah estuvo debajo de él. Cuando la manta comenzó a deslizarse, Case la agarró y la puso sobre ellos para que la joven no sintiera frío al despertar.
El no sentía el azote del frío invernal de la madrugada. El aroma, el sabor y la calidez del cuerpo femenino le quemaban vivo.
Sus dedos, como si tuvieran voluntad propia, se dirigieron a los cordones de la camisa de ante de Sarah. Desató la primera lazada y siguió con la de más abajo.
No debería, se reprendió, a pesar de la excitación de su sangre.
Sin embargo, siguió desatando las lazadas.
La piel de la joven brillaba como una perla a la luz de las estrellas y del creciente amanecer.
Al diablo con el deber, pensó. Si ella no quisiera esto tanto como yo, no estaría aquí.
Sin duda, una viuda sabe cómo se despierta un hombre.
Ella sabía quejo no daría el primer paso y por eso vino a mí cuando estaba dormido.
Le abrió la camisa por completo y se echó hacia atrás para observarla mejor.
Voy a mirarla. Eso es todo. No hay nada malo en mirarla.
Su cuerpo, dulce y pleno, era plateado bajo aquella tenue luz. Como un atardecer de suaves y femeninas curvas.
Case ahogó un gemido de puro deseo cuando vio que sus pezones se endurecían como respuesta al aire frío que fluía bajo la manta.
Dios, podría saciarme sólo con mirarla.
Hundió el rostro entre sus pechos y respiró profundamente.
Era como respirar un ardiente fuego.
Anhelaba saborear y explorar la suavidad que acababa de descubrir.
Le acarició con cuidado uno de los pechos y, al sentir la dureza del pezón aterciopelado contra los dedos, levantó la cabeza para atraparlo entre los labios con un hambre voraz nacida de su necesidad.
Lamió, mordisqueó y saboreó con deleite la plenitud que llenaba su boca y que se endurecía aún más contra su lengua.
Tengo que detener esto. No puedo darle lo que quiere.
Hogar, familia, hijos.
Levantó la cabeza y observó con ojos llenos de deseo el pecho irguiéndose hacia las estrellas.
Pero sí puedo darle a su cuerpo lo que necesita.
Y Dios sabe que soy un estúpido por pensar en ello siquiera.
No sabía cuán estúpido era hasta que probó la dulce textura de su pezón otra vez, amasando la dulce carne femenina, dándole forma con la boca.
La necesidad por ella le atravesó con la fuerza de un trueno, haciendo que se estremeciera con fuerza. Buscó la suavidad del otro pecho y supo que sería incapaz de parar. Había algo aún más dulce, más cálido, a la espera de ser descubierto y acariciado.
Necesitaba hacerla suya. Lo necesitaba más que respirar.
Sarah emitió un gemido soñoliento y se arqueó levemente bajo el cuerpo masculino, ofreciéndose a él y exigiendo más de sus atenciones.
Se sentía llena de un poder primitivo, elemental, como si estuviera acostada bajo un sol radiante y los rayos la acariciasen cálida y perezosamente. Maravillosamente.
No tenía sentido, pero los sueños no tenían por qué tenerlo.
Lo único que le importaba era que estaba a salvo en el abrazo sensual de aquel sueño; lo sabía con una certeza absoluta, igual que el placer que se propagaba lentamente a través de su cuerpo.
Sin previo aviso una ráfaga de placer atravesó su vientre y la hizo arquear la espalda en un reflejo instintivo, entregándose a la belleza del momento.
Pero de pronto se dio cuenta de que tenía frío en los hombros, sus pechos estaban desnudos y mojados, y alguien sobre ella gemía en voz baja e irregular.
Trató de seguir dentro del sueño… Y luego intentó sentarse de golpe, al percatarse de que no era el sol lo que sentía en la unión entre sus muslos. Era una mano.
La mano de un hombre.
Case evitó que Sarah gritase al cubrir su boca rápidamente con la suya. Sólo un pequeño grito escapó cíe los labios femeninos. Supuso que la joven dejaría de luchar cuando se diera cuenta de dónde estaba y quién la estaba besando, y por qué. Después de todo, había sido ella quien había acudido a él.
Pero Sarah se movía como un gato salvaje, pateando y arañando con todas sus fuerzas.
Case sujetó sus piernas con las suyas, le agarró las muñecas con una mano por encima de su cabeza y le cubrió la boca con la otra mano.
—Sarah, soy yo, Case —dijo en voz baja.
No importaba lo que le dijera. Los brillantes ojos de la joven indicaban que no le importaba quién diablos fuera.
—¡Sarah! —gritó entonces Conner, desde unos treinta metros de distancia—. ¿Qué está pasando?
Ella se sacudió bajo Case, pero él la cubrió como lo había hecho cuando se hallaban en la cueva y los Culpeppers estaban en el fondo del barranco.
—¿Estás bien? —insistió su hermano—. ¡Sarah!
—Sólo ha sido un mal sueño —masculló Case—. Ella está bien. No hay necesidad de despertar a los muertos.
—¿Qué está haciendo aquí? —inquirió Conner, sorprendido por ver a su hermana en aquella situación.
Sarah y Case cruzaron la mirada.
—Si empiezas a gritar —dijo él en voz baja—, vamos a tener que dar muchas explicaciones, empezando por la razón por la que te metiste en mi cama si no querías acostarte conmigo.
Ella se quedó inmóvil y recordó de golpe dónde estaba y por qué.
—Sarah —la llamó Conner en voz baja—. ¿Seguro que te encuentras bien?
Case levantó una mano, liberándola.
—No pasa nada —susurró.
—¿Por qué no respondes? —preguntó Conner.
—Estoy bien —dijo Sarah en voz alta.
—Entonces ¿qué ocurre? ¿Está Case enfermo?
Case levantó una ceja en un gesto irónico.
—¿Estoy enfermo? murmuró, sólo para que ella lo oyera.
—Cuando Ute terminó su turno de vigilancia, me dijo que Case estaba intranquilo y hablando en sueños —explicó Sarah—. He venido a ver cómo estaba.
Una expresión de sorpresa apareció por un instante en el rostro de Case para luego tornarse en frialdad.
—Eso fue hace horas —adujo Conner—. Yo vengo ahora de mi turno.
—Me quedé dormida —aclaró Sarah.
—Oh. —Conner vaciló—. ¿Vas a volver a la cabaña ahora?
Ruborizada, la joven se mordió el labio inferior. Tenía una idea muy clara de la imagen que estaban ofreciendo, con la camisa desabrochada y los pantalones alrededor de sus rodillas.
—Vuelve a la cabaña sin mí —le pidió a su hermano entre dientes.
—¿Estás segura?
—¡Conner, por amor de Dios! ¿Quieres acompañarme al excusado personalmente, o puedo tener un poco de intimidad?
—Sí, claro. Lo siento. Yo sólo…
—Lo sé —le interrumpió Sarah con suavidad—. No debí ser tan brusca. Ya sabes cómo soy cuando me despierto sin haber dormido lo suficiente.
—Sobre todo después de una pesadilla —convino Conner.
Ella no corrigió a su hermano, a pesar de que era él quien sufría pesadillas.
—Vete —le pidió de nuevo—. Iré a la cabaña en cuanto pueda.
—¿Enciendo la chimenea?
—No es necesario. Intenta dormir y yo me encargaré de las tareas de la mañana.
Hubo un momento de silencio, y después Conner se dio la vuelta y emprendió el camino hacia la cabaña.
Cuando ella dejó de escuchar los pasos de su hermano en la arena, miró directamente a los ojos de Case y gruñó entre dientes:
—Suéltame.
Case se separó con recelo, sin saber qué haría la joven una vez estuviese libre.
La sangre manaba de un corte justo sobre su ojo.
—Al menos podrías darte la vuelta mientras me visto —le espetó ella, trémula.
—¿A qué viene esto? —inquirió Case al tiempo que le daba la espalda—. No fui yo Quien se metió en tu cama.
—No me metí en tu cama —le aclaró la joven, furiosa—. Estabas teniendo una pesadilla.
—No lo recuerdo.
—Te agitabas y gemías como si tuvieras fiebre. Ute me avisó y vine a verte. Pregúntale si no me crees.
—Aun así, no entiendo que te metieras en mi cama —gruñó él arrastrando las palabras.
—Me agarraste y tuve que tumbarme a tu lado —explicó Sarah entre dientes mientras se reorganizaba la camisa.
—Supongo que también podría preguntar a Ute sobre eso —se mofó él, incrédulo.
Sarah se quedó inmóvil un momento al ser consciente de la cálida humedad en la unión entre sus muslos. Al principio pensó que se le había adelantado el periodo, pero no vio ninguna mancha oscura de sangre.
—¿Qué me has hecho? —le preguntó, sorprendida.
Case miró por encima del hombro y pudo atisbar fugazmente una visión de rizos castaños y piel nacarada antes de ser cubiertos por los desgastados pantalones de piel de ante.
El deseo le golpeó como un puño directo al estómago, dificultándole la respiración.
—Estuviste casada —le espetó bruscamente—. ¿Qué crees que le hice?
—Si lo supiera, no estaría preguntando, ¿no crees? —replicó ella.
Por un momento, Case pensó que estaba bromeando. Entonces vio la cautela en sus ojos y la forma en que se abrochaba los pantalones, como si su cuerpo perteneciera a un extraño.
No supo qué decir.
—No importa. —Sarah sacudió la cabeza para alejar su confusión—. No debí permitir que me abrazaras y me arroparas como a un niño. Me quedé dormida. Supongo que me merezco cualquier cosa que me hayas hecho.
El abrió la boca pero no pudo decir ni una sola palabra.
Ella se puso de pie, cogió su chaqueta y, al ponérsela, se estremeció ligeramente. Sus pezones todavía estaban duros y sensibles.
Dios, ¿qué me ha pasado?
Distraídamente Case se pasó la mano por la herida que tenía sobre el ojo. Las golas de sangre que cubrieron sus dedos evidenciaban la velocidad y la puntería de las uñas de Sarah.
Una leve sonrisa sobrevoló sus labios.
—Eres una arpía con esas uñas —comentó.
—Practiqué mucho con mi marido —repuso la joven con voz helada.
Los ojos de Case se entrecerraron.
—La próxima vez que tengas pesadillas con tu sobrina —continuó ella sin perder un ápice de frialdad en su tono—, no haré nada al respecto.
—¿Mi sobrina? —preguntó Case sorprendido—. ¿De qué estás hablando?
—Me resultará difícil explicártelo —respondió ella sarcástica mente—, ya que me dijiste que nunca volviera a decir su nombre.
—¿Emily?
—Exacto.
Tras decir aquello, ella se dio la vuelta y se encaminó hacia el excusado.
—¿Cómo sabes que estaba soñando con ella? —inquirió él con dureza.
Sarah se detuvo y lo miró por encima del hombro.
—¿Puedo ahora pronunciar su nombre? —preguntó ella, irónica.
—Mierda, di lo que quieras.
—Vaya, sabes cómo tentar a una mujer.
—Habla de una vez —exigió él.
Ella casi cedió a la tentación de marcharse sin dar más explicaciones, pero el dolor que vio en los ojos masculinos se lo impidió.
—Estabas inquieto y no dejabas de agitarte en sueños… —empezó a decir.
—Ya sé esa parte —la interrumpió secamente.
—¿Quién cuenta la historia, tú o yo?
—Ninguno de los dos, al parecer.
La joven contuvo una maldición. Normalmente no le era difícil mantener la calma, pero aquel hombre colmaba su paciencia.
—Estuve hablándote durante un tiempo —dijo firmemente—. Calmándote.
—Con esa voz dulce y melódica… —apuntó él con rostro inexpresivo.
Ella se encogió de hombros.
—Cuando te tranquilizaste —continuó—, me acerqué lo suficiente como para tocarte. Quería despertarte suavemente.
—¿Estás segura de que no estabas soñando? No recuerdo nada de eso.
—Estabas dormido —replicó ella, cortante—. Y cuando te toqué, no te despertaste del todo y murmuraste el nombre de Emily.
Case se quedó paralizado.
—Sigue hablando —exigió.
—Hiciste que me tumbara a tu lado, me arropaste y me dijiste que no me preocupara, que el tío Case perseguiría a los fantasmas.
El cerró los ojos por un instante. Fue la única señal de que había oído las palabras de Sarah.
—Me abrazaste con fuerza y te volviste a dormir. Estabas tranquilo y la pesadilla no volvió.
Case esperó que ella se extendiese en su explicación, pero la joven se mantuvo en silencio.
—¿Algo más?
—Cuando traté de irme, me abrazaste con más fuerza aún y te empezaste a despertar. Esperé, lo intenté de nuevo y volvió a pasar lo mismo.
Aunque Case apartó la mirada de Sarah, toda su atención estaba centrada en ella.
—Me quedé dormida. —La joven se encogió de hombros levemente—. No sentía frío, y estabas tan tranquilo que me relajé. No es de extrañar que Emily recurriese a ti cuando tenía pesadillas.
Un destello de dolor apareció en el rostro masculino, haciendo que a Sarah se le entrecortase la respiración. A pesar de todo, quería acercarse a él y consolarle.
Hay momentos en la vida que duelen demasiado para soportarlos solo.
—Emily está muerta, ¿no es así? —susurró Sarah.
Sólo el silencio respondió a la pregunta.
—¿Es por eso que persigues a los Culpeppers? —inquirió en voz baja.
—Mandaré hasta al último de ellos al infierno.
Su voz era como el mismo invierno, frío e implacable.
Ella se estremeció y se frotó los brazos con las manos.
—No lo dudo —murmuró—. A no ser que te maten primero.
—Nadie lamentaría mi muerte.
—Yo lo haría.
Case la miró fijamente a los ojos.
—No —dijo simplemente.
—¿No, qué?
—No te preocupes por mí. Sólo te hará daño.
La sonrisa de Sarah fue agridulce,
—A veces, el dolor hace que le sientas vivo.
Después de aquellas palabras, nada perturbó el silencio de la mañana excepto el sonido de los pasos de la joven alejándose.



Case dejó bruscamente una pila de madera junto a la chimenea. Luego se sentó sobre los talones y colocó cuidadosamente los troncos cerca del fuego.
Sarah levantó la vista de la rueca. A pesar de que estaba exhausta después de pasar el día moliendo maíz con Lola, lavando la ropa y fabricando jabón, todavía tenía que hilar. La lana no servía sólo para confeccionar ropa, sino que era una de las pocas fuentes de dinero que tenía.
Lamentablemente, no estaba demasiado cansada como para no ruborizarse cada vez que pensaba en lo que había pasado esa mañana al amanecer, cuando se encontraba bajo el musculoso cuerpo masculino.
Rápidamente apartó la vista de Case. La leña que había traído procedía de la otra orilla del río. Había incluso un poco de madera de pino entre las ramas de enebro.
—Gracias —dijo en voz baja—. Eres muy hábil con el hacha que Ute… eh… encontró.
Sospechaba que el hacha encontrada provenía del campamento de Spring Canyon.
—No es necesario que des las gracias —replicó Case—. Me alimento con la comida que cocinas al fuego, igual que hace Conner.
Justo entonces, se abrió la puerta de la cabaña y Conner asomó la cabeza.
—Si has terminado con esa madera —dijo mirando a Case—. Me vendría bien que me ayudaras.
Sarah lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿Ayudarte a qué? —le preguntó.
—A nada de lo que debas preocuparte —respondió su hermano.
—Entonces, Case tampoco debería preocuparse por ello —adujo la joven—. Ha trabajado mucho cortando y trayendo leña.
—No le entretendré mucho tiempo —repuso Conner.
Case miró al adolescente y se puso de pie con agilidad. Había estado esperando algo así desde que Conner le había dejado a solas con su hermana esa mañana.
—Ahora voy —dijo.
Conner hizo un gesto afirmativo con la cabeza, dejó la puerta abierta intencionadamente y comenzó a alejarse.
—Los modales de mi hermano dejan mucho que desear —comentó Sarah, dejando de lado su hilado—. Cualquiera diría que ha nacido en un establo.
Case murmuró unas palabras de despedida y salió al exterior cerrando la puerta tras él. Conner estaba esperándole junto a un grupo de árboles. A la luz del atardecer, el muchacho parecía una sombra larga y delgada. Podía apreciarse claramente la silueta del revólver que llevaba a la cadera.
Inteligente, pensó Case. Se ha colocado de forma que el sol me dé en los ojos.
Espero que viva lo suficiente para convertirse en el hombre que promete ser.
—¿Qué pasó esta mañana? —exigió saber Conner tan pronto como Case estuvo suficientemente cerca para escucharle.
—Ya oíste a tu hermana.
—¿Cómo te hiciste ese rasguño en el ojo?
—¿Por qué no me dices claramente lo que piensas y así acabamos de una vez?
—Quiero que dejes en paz a mi hermana. —La voz del muchacho fue firme y tajante.
Deliberadamente Case metió los pulgares en el cinturón y adoptó una postura relajada.
—¿Recuerdas qué cama está junto a la maleza y cuál está en la cabaña? —inquirió en voz baja—. ¿Has considerado que quizás estés hablando con la persona equivocada?
Conner apretó la mandíbula. La mirada en sus ojos de color verde era demasiado adulta para un niño de quince años.
—Sarah no se apartaría de nadie que la necesitase —masculló—. Se acercó a ti, y tú no la dejaste ir.
—No ocurrió nada —afirmó Case—, Eso es todo lo que necesitas saber. Si no me crees, pregúntaselo. Ella no te dirá nada diferente.
Conner miró fijamente a Case con un brillo de desafío en los ojos.
—Mi hermana no me diría nada aunque la hubieses violado —replicó, rotundo—. Se preocuparía por mí, por si decidiera retarte y acabara perdiendo la vida.
—Pero tú no estás preocupado.
—No soy ningún estúpido. Sé que no puedo vencerte en ningún tipo de lucha, igual que Sarah no podría alejarse de ti si no quisieras liberarla.
Case asintió con la cabeza, pero no estaba tan relajado como parecía. Tendría que abalanzarse rápidamente sobre Conner si el muchacho intentara dispararle.
—Así que no me enfrentaría a ti en una pelea justa —continuó Conner con frialdad—. Si quisiera matarte, lo haría en una emboscada, en la oscuridad y con una escopeta. Tómatelo como una advertencia para que dejes en paz a Sarah.
Por un momento Case se quedó pensativo.
—¿Y si ella viene a mí otra vez? —le preguntó finalmente.
—Si lo hiciera, no sería para acostarse contigo.
La ceja izquierda de Case se elevó en un arco oscuro.
—El hecho de que Sarah sea tu hermana no significa que no tenga necesidades —expuso sin rodeos.
—¿Te refieres al sexo? —preguntó Conner con sorna.
—Sí —asintió Case—. Sexo.
—No creo que mi hermana quiera que un hombre le haga tanto daño como para dejarla ensangrentada y llorando. Ella huía de Hal siempre que podía.
Case se quedó paralizado.
—¿Qué?
—Ya me has oído.
—¿Crees que de eso trata el sexo? ¿De hacer daño a las mujeres?
—¿Acaso no es así?
—No —respondió Case secamente.
—Entonces, ¿por qué los hombres tienen que pagar a las mujeres para conseguirlo? —inquirió Conner, mordaz.
—No todos los hombres lo hacen.
El muchacho se encogió de hombros.
—Puede que muchos se casen por ello, pero al final es lo mismo. El marido paga alojamiento y comida, y la mujer tiene que aguantar lo que él quiera hacerle.
Case respiró hondo y exhaló silenciosamente. No sabía cómo cambiar la opinión de Conner acerca de las relaciones sexuales entre hombres y mujeres.
—Es cierto que eso ocurre a veces, pero no todos los matrimonios son así. —Case recordó a Hunter y Elyssa a su pesar. Evitaba pensar en el amor que compartían, de la misma manera que evitaba sentir cualquier tipo de emoción—. El amor hace que sea diferente.
—¿Amor? —dijo Conner, no muy convencido.
—Sí. Cuando una mujer ama a un hombre, desea estar con él físicamente. No hay ningún soborno, ninguna amenaza, ninguna fuerza. Únicamente amor.
—Nunca he visto nada parecido.
—Yo tampoco he visto París, pero eso no quiere decir que no exista.
—¿Estás diciendo que mi hermana te ama?
Aquella pregunta hizo que Case deseara no haber empezado la conversación.
—No estoy diciendo nada por el estilo —masculló.
—Cualquiera diría lo contrario.
Case respiró hondo de nuevo y volvió a intentar explicarse.
—No todos encuentran al amor de su vida —dijo al fin—. Pero eso no quiere decir que no disfruten del sexo con alguien que les guste.
El muchacho miró a Case en silencio durante largos minutos y luego, lentamente y de manera sutil, se relajó.
—¿No utilizaste la fuerza con Sarah? —le preguntó, todavía inseguro.
—No. Y la próxima vez que insinúes algo parecido, haré que te arrepientas.
Sorprendentemente, Conner lanzó una carcajada.
—No lo dudo —asintió con una sonrisa—. Siento haberte ofendido, pero tenía que asegurarme de que no habías forzado a Sarah.
—Eras un niño cuando ella se casó. Es posible que malinterpretaras a tu cuñado cuando él… eh…
—Incluso un niño sabe la diferencia entre una caricia y un puño —le interrumpió el muchacho.
El rostro de Case se tornó sombrío al pensar en lo que había sufrido Sarah con un marido maltratador.
Intentó pensar en una manera discreta de hacer su siguiente pregunta, pero no se le ocurrió ninguna.
—Entonces, ¿no había… cariño entre Sarah y su esposo?
—¿Cariño?
—Sí, demostraciones de afecto… Besos, por ejemplo.
—Hasta donde yo sé, tú fuiste el primer hombre que besó a mi hermana, la noche en que llegó a caballo contigo.
—Diablos —gruñó Case—. ¿Por qué se casó con ese viejo? No. Déjalo, no es asunto mío.
El rostro de Conner se endureció mostrando un atisbo del hombre en el que se convertiría con el tiempo. Honesto y fuerte.
—¿Por qué crees que mi hermana se casó con él? —le preguntó con frialdad.
—Necesidad.
—Ella apenas tenía catorce años y yo nueve. Ninguno de nuestros familiares sobrevivió a la inundación y nos moríamos de hambre, así que ella decidió responder a un anuncio en el periódico en el que se solicitaba esposa
—¿Y se casó con Hal?
Conner asintió.
—Ese viejo malnacido sólo la quería para maltratarla.
—¿Cómo lo mataste?
La pregunta de Case sorprendió a Conner con la guardia baja.
—¿Cómo sabes que lo hice? —inquirió, mirando a su alrededor para cerciorarse de que nadie más los oía.
—No lo sabía… pero ahora tú me lo has confirmado.
—No se lo digas a mi hermana —le pidió Conner con urgencia—. Prométemelo.
Se supone que debo mantener el trato sobre mi parte del rancho en secreto para que Conner no lo sepa, pensó Case con ironía, y ahora hay un segundo secreto que tengo que ocultar a Sarah.
—¿Seguro que ella no lo sabe ya?
—Sí, seguro —respondió Conner.
—¿Qué pasó?
El muchacho hizo un gesto duro y cortante con la mano.
—¿Qué importa ya? Está muerto.
—¿Le disparaste en una emboscada? —preguntó Case en tono neutro.
—No. En realidad no tenía intención de matar al viejo bastardo.
Case levantó una ceja y esperó.
Suspirando, Conner se pasó una mano por el pelo, se echó hacia atrás el sombrero con nerviosismo y empezó a hablar.
—Había ido a por ella la noche de antes. Fue una de las pocas veces que la atrapó.
Case se estremeció visiblemente. Odiaba la idea de que aquel cruel hijo de perra hubiera hecho daño a la dulce Sarah.
Hasta donde yo sé, tú fuiste el primer hombre que besó a mi hermana, la noche en que llegó a caballo contigo.
—Estaba bastante mal —siguió Conner—. Todavía se hallaba bajo los efectos de la bebida cuando salió a la mañana siguiente. Yo lo seguí.
—¿A pie?
—El caballo de Hal era tan viejo como él y le alcancé por la tarde.
Case observó al muchacho con los ojos entrecerrados.
—Le dije a Hal que dejara de maltratar a mi hermana —continuó Conner—, y él empezó a pegarme con la culata del revólver. No fue la primera vez, pero, desde luego, sí fue la última.
—¿Le disparaste?
—Peleamos por el arma, hubo un disparo, y Hal acabó muerto.
A pesar de las tranquilas palabras de Conner, Case pudo ver las sombras de la antigua ira y el horror en los ojos del muchacho y en la fuerza con la que apretaba los labios.
—Traté de sentirme mal por ello —dijo en voz baja—. Pero lo cierto es que me sentí peor cuando tuve que disparar a un mustang que tenía una pierna rota.
—¿Qué edad tenías cuando Hal murió?
—Doce.
—Una dura manera de crecer.
—Yo crecí cuando tenía nueve años —replicó Conner—. Después de eso, lo único que importaba era Sarah.
—Y tú eres lo único que le importa a ella.
—Yo y la tierra. Y ahora tú.
Case eludió pronunciarse sobre aquella afirmación.
—¿Y Ute y Lola? —le preguntó.
—No es lo mismo. Oh, mi hermana les quiere, eso seguro, y Ute lucharía hasta la muerte por ella, pero… —Conner se encogió de hombros—. Sarah no se preocupa por ellos de la manera que lo hace por mí o por ti.
—Ella te valora mucho más a ti que a mí.
Conner vaciló, y luego se encogió de hombros.
—Tal vez.
Sin embargo, los ojos del muchacho indicaban que pensaba que eso no era cierto.
Debí irme de aquí cuando pude, pensó Case.
Pero aquella tierra le llamaba y sabía que no podía dejarla atrás.
En ese instante comprendió lo que sentía un lobo en una trampa.
Ningún sitio al que correr.
Nada con lo que luchar, excepto uno mismo.
Muchos lobos morían desangrándose hasta la muerte mientras se mordían sus propias patas en su desesperación por liberarse.
Capítulo 14
CASE, contrariado, se apoyó en la pala y se quedó mirando el frío agujero que había cavado en la base de roca roja. Se parcela mucho a los otros agujeros que había cavado en las últimas dos semanas.
Vacío.
Antes de que hubiera empezado a excavar, había señales de que habían usado aquel lugar para acampar, pero era imposible saber si la roca había sido ennegrecida por una fogata hace tres años, treinta o trescientos.
O tres mil. El seco aire del desierto de piedra conservaba todo en perfecto estado, ya fuera madera, huesos o cerámica rota.
Soy un estúpido por estar cavando agujeros cuando podría estar construyendo una cabaña para vivir.
Un frío viento sopló entonces por encima de los cañones sin nombre, como si estuviera dándole la razón.
Era un estúpido.
Sudoroso y desnudo de cintura para arriba a pesar del viento, cogió la pala y volvió al trabajo. El borde de acero estaba rallado por la mezcla de tierra, arena y escombros que estaba por todas partes y que podía ser tanto del tamaño de un penique como de un pony.
Debería estar atrapando algunos mustangs. Por aquí hay varias manadas salvajes que tienen magníficos ejemplares.
Con Cricket como semental y un par de yeguas de California o Virginia, podría criar buenos caballos.
El sonido de algo pesado siendo arrastrado le sacó de sus pensamientos. Se enderezó y miró hacia el cañón donde estaba la joven.
—Maldición, Sarah —gritó—, te dije que me dejaras a mí el trabajo duro.
—Deberías ver lo que dejé ahí abajo —jadeó ella.
A pesar de que las cumbres del norte brillaban con nieve, la joven llevaba solo pantalones ele piel de ante y una camisa con una fina camisola debajo. Sus pantalones estaban rolos en algunos lugares a causa de la maleza y sucios por el duro trabajo.
Todavía llevaba el sombrero, pero su chaqueta colgaba sobre un pequeño árbol a unos cien metros, cerca del primer agujero que había cavado. Desde ciertos ángulos se parecía tanto a un hombre encorvado, que Case había buscado el revólver con la mano un par de veces y, aun sabiendo que se trataba de Sarah, se había quedado observando unos minutos la figura informe trabajando sin parar.
La joven arrastró su carga unos metros más y la dejó caer sobre el resto de la madera que había recogido. Luego se tomó un momento para respirar hondo y miró el montón de leña.
—Debería ser suficiente para los dos caballos de carga, además de mi pequeño mustang —dijo con una voz lo suficientemente alta para que Case la oyera.
—Deberías utilizar a Shaker como caballo de carga. No tiene que ser agradable montarle.
Sarah lanzó una carcajada mientras examinaba la pila de leña. La última pieza que había añadido no era una rama, sino un grueso tronco.
—Te dije que yo me encargaría del tronco —masculló Case.
La joven guardó silencio y se encogió levemente de hombros en respuesta.
A Case no le sorprendió. Había descubierto en las últimas dos semanas que Sarah era muy buena en ignorar lo que no quería discutir.
El sexo era lo primero en su lista de cosas que le gustaba ignorar.
Tal vez debería tirarla al suelo, sentarme sobre ella y obligarla a escucharme, pensó Case. Si lo hago ahora, estoy seguro que no tendría que preocuparse por la ropa sucia.
Casi estaba tan polvorienta como él. Cuando no estaba andando a través de una pila de escombros, estaba cavando hoyos o arrastrando madera hasta donde pastaban los caballos.
Sarah estiró la espalda, suspiró y cogió la sierra que Ute había encontrado junto con el hacha.
—Yo serraré ese tronco —gruñó Case.
—No te preocupes. Tú sigue cavando.
En lo que a él concernía, ella trabajaba tan duro como dos hombres.
—¿Y qué pasa con el descanso?—pregunto con suavidad.
—¿Qué pasa con eso?
—Estoy cansado.
Ella lo miró consternada, dejó a un lado la sierra y corrió hacia el
—Lo siento —murmuró—. Siempre me olvido de tus heridas
Case también lo hacía, pero no vio ninguna razón para mencionarlo. Le gustaba la preocupación en los expresivos ojos de la joven mientras se acercaba a él, la fuerza esbelta de su cuerpo y el balanceo inconsciente de sus caderas al caminar.
Le gustaba demasiado cada pedacito de ella.
No dejaba de recordar cómo la había sentido y saboreado al alba, como seda caliente en las manos y miel en la lengua.
Sería una mujer increíblemente seductora si se lo propusiera.
Tan pronto como la idea le vino a la mente, la desechó. Lo que aquella viuda tan trabajadora hiciera o no con los hombres y el sexo no era de su incumbencia.
Ojalá pudiera convencer a mi cuerpo de eso, pensó secamente.
Pero dudaba que fuera capaz. Su grueso miembro se erguía dolorosamente cada vez que Sarah pasaba a su lado. La única cosa que hacía que la situación fuera soportable, era que ella no se daba cuenta de su efecto sobre él.
Y si lo hacía, no lo demostró en ningún momento.
—¿Case? ¿Te sientes bien?
El la miró a los hermosos ojos grises y se dio cuenta de que la joven había estado hablándole mientras su mente vagaba en un lugar completamente distinto.
Exactamente, por debajo del cinturón.
—Deja la pala —le pidió ella con firmeza—. Es hora de descansar. Tendremos un almuerzo temprano. Siéntate allí, bajo la…
El sonido de una lluvia de balas incrustándose en el barranco rocoso cortó el resto de sus palabras.
Case agarró a Sarah al instante y rodó entre dos pilares de roca antes de que los proyectiles les alcanzasen.
—Mi pistola esta… —empezó a decir la joven.
La fuerte mano masculina cubrió su boca para que mantuviese silencio.
Aquí estoy, boca abajo de nuevo en el suelo, mordiendo el áspero guante de cuero de Case, pensó Sarah. ¿Cómo es que siempre termino abajo?
Pero había una diferencia esta vez, y ella lo sabía perfectamente.
El ahora estaba usando su propio cuerpo para protegerla en lugar de para mantenerla quieta.
Inmóviles, escucharon atentamente.
En la lejanía pudieron oír el sonido de cascos sin herraduras en algún lugar del borde del cañón.
—Tal vez a quinientos metros de distancia —murmuró él en su oído—. Una mula. Tal vez otro caballo. No lo sé.
—Cómo puedes saber… oh, es verdad —susurró la joven— Moody no pone herraduras a sus caballos salvajes.
Case estaba seguro de que los forajidos se hallaban en la parte más alejada de los cañones. LostRiver era el lugar donde los intrincados y pequeños barrancos que formaban aquel desierto rojo se entremezclaban para formar otros más grandes. El terreno era más que propicio para tender una emboscada.
Ningún sonido más atravesó el viento para llegar hasta ellos. Pero cuando ella volvió a intentar hablar, el apretó de nuevo la mano contra su boca.
Sarah le mordió la base del pulgar con cuidado, haciendo que Case se estremeciera de deseo.
Con la mandíbula apretada, se concentró en escuchar sonidos distantes en lugar de las respiraciones cercanas y suaves de la mujer que yacía bajo él.
Case oyó exactamente lo que no quería oír: el traqueteo de los cascos de un caballo al subir la empinada pendiente.
—Quédate aquí y permanece tumbada pase lo que pase —le ordenó a Sarah en voz baja mientras rodaba a un lado.
—¿A dónde vas? —le preguntó ella en el mismo tono.
—A por mi rifle.
—¿Dónde está?
—En la base de ese pilar —indicó, señalando.
—Yo me arrastraré hasta él.
Una mano dura y fuerte la sujetó por el muslo derecho, inmovilizándola por completo.
—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —inquirió furioso.
—Ir a por tu rifle.
—Quédate aquí —masculló.
—Mi pierna no está herida —repuso la joven—. La tuya sí.
Case le lanzó a Sarah una mirada gélida.
—Quédate aquí —repinó.
Sarah cerró la boca y se quedó donde estaba.
—Pase lo que pase, no te levantes —le ordenó—, el primero que saque la cabeza recibirá una bala entre los ojos, La paciencia es la clave para ganar este maldito juego.
—De acuerdo —asintió ella en voz muy baja—. No me moveré
—¿Lo prometes?
—Sí.
Case le puso en la mano algo pesado y de acero. Su revólver.
—Si ves algo que no te gusta, dispara —la instó—. Más allá de un centenar de metros, el arma se desvía un poco hacia la izquierda. Para más de quinientos, mueve el cilindro un par de milímetros a la derecha. Ignora lo que esté más lejos. ¿Me he explicado?
Sarah asintió con la cabeza.
—Hay un cartucho en la recámara —añadió Case—. Trata de no disparar contra mí por error.
—No puedo disparar a algo que no veo.
—Eso sería un consuelo si no estuvieras tan furiosa conmigo como para hacer una alfombra con mi piel.
Sarah sonrió sin poder evitarlo.
—Sería una bonita alfombra —murmuró—. Estoy cansada del suelo de tierra.
—Si no me disparas, te cortaré algunos tablones para el suelo.
—Trato hecho.
Ella no podía ver su rostro, pero sintió que aquello le divertía.
Algún día le sorprenderé y lograré verle sonriendo, se juró.
Case salió de la cobertura que le ofrecían los pilares rojos con una agilidad asombrosa. Utilizando los pies, los codos y el absoluto control de su cuerpo, reptó hacia delante con rapidez.
Ni una sola vez levantó la cabeza por encima del nivel de la maleza y escombros que lo rodeaban. Sus ropas polvorientas se mezclaban perfectamente con el paisaje.
Sarah tuvo que entrecerrar los ojos para estar segura de que era a Case al que estaba viendo, en lugar de sombras proyectadas por la maleza agitada por el viento.
No es de extrañar que sea un buen cazador. Puede acercarse a su presa lo suficiente como para extender la mano y agarrarlo por el cuello.
Justo entonces, Case desapareció por completo.
Un estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies. Parpadeó y volvió a parpadear, pero no vio nada.
En ese instante comprendió con escalofriante certeza como Case había sobrevivido a noche en la que tres forajidos intentaron asaltarles.
Sin embargo, a pesar de su habilidad, había estado a punto de morir aquella noche. Algunos hombres eran tan expertos como él.
Una pátina de sudor frío le cubrió la parte baja de la espalda. Parte de su miedo era por Case y parte por sí misma. No le gustaba la idea de que algún forajido descubriese su escondite y la matara antes que tuviera la oportunidad de gritar.
Muy lentamente movió el revólver hasta tenerlo delante, pero el arma era demasiado pesada para que ella la pudiera mantener en aquella posición durante mucho tiempo. A ciegas buscó piedras pequeñas y las apiló para poder apoyar el cañón del arma.
Y esperó.
Un disparo de un rifle acabó bruscamente con el silencio. Al instante, una lluvia de fuego salió despedida desde el lugar donde Case se había desvanecido.
A pesar de que Sarah estaba aterrada, alineó el cañón del arma y rezó para que Case no resultara herido.
El sonido de los cascos de un caballo al huir llegó hasta el cañón.
Los muros de piedra retumbaban con cada zancada del animal, haciendo que la joven fuera incapaz de distinguir de qué caballo se trataba.
De pronto la cabeza de Case y el rifle asomaron un instante a través de la maleza. Disparó, cargó otra bala, disparó y volvió a cargar para disparar de nuevo. Las balas estaban tan estrechamente espaciadas que sonaban como una ráfaga de truenos.
El sonido del caballo huyendo se desvaneció en el silencio, y luego las balas salieron desde una dirección diferente.
Case no devolvió el fuego.
Sarah se sentía igual que la noche en la que los asaltantes habían atacado el rancho. Esperando y escuchando con el corazón latiendo como un pájaro cautivo y un frío terror agarrotando su vientre.
¿Estará herido? pensó trémula.
Permanecer inmóvil esperando, preocupándose y preguntándose cómo estaba Case, iba en contra de su naturaleza. Se moría de ganas por salir y ver si seguía vivo, y ahora no estaba Conner para sentarse sobre ella y obligarla a soportar la incertidumbre.
Sin embargo, no se movió.
Había dado su palabra a Case de que se quedaría donde estaba.
Si estaba vivo, no quería distraerlo, Si estaba herido, no quería dar su posición. Si estaba herido…
La idea le resultaba insoportable.
Sosteniendo el revólver firmemente, se mordió el labio y rezó para que Case volviera a ella.
Después de un tiempo, un halcón llamó en voz baja.
Con labios temblorosos, ella silbó en respuesta.
Momentos después Case se deslizó a través de la maleza y se refugió entre los pilares. Estaba sudoroso, sucio y lleno de arañazos.
El rifle que agarraba con la mano izquierda estaba limpio y listo para disparar.
—¿Cuántos? —preguntó Sarah en voz muy baja.
—Tres.
—¿Dónde?
—Dos de ellos se acercaban por el cañón.
—¿Dónde está el tercero?
—Camino del infierno —gruñó Case.
Ella emitió un sonido ahogado.
—No te sientas mal por él —masculló él—. Cuando acabé con ese hijo de perra, estaba disparando contra tu chaqueta.
—¿Pensaba que era yo? —Se le secó la boca.
—No le importaba si eras tú, Conner o yo.
Pensar en su hermano o Case siendo asesinados ensombreció sus rasgos.
—Espero que disfrute su estancia en el infierno —dijo en voz baja.
—Yo espero que no lo haga.
El gélido tono de Case hizo que ella se estremeciera.
—¿Y ahora qué? —susurró.
—Esperaremos.
—¿A qué?
—A que ocurra lo que tenga que ocurrir.
—¿Y si Ute o Conner oyen los disparos? A veces el sonido se propaga a grandes distancias por estos cañones.
—Ute sabe que no debe meterse en medio de un tiroteo —repuso Case.
—Conner… —musitó ella.
Case no respondió. En su lugar, ajustó el cañón del rifle, dejó escapar el aliento y apretó el gatillo con suavidad.
La bala pasó por encima de la cabeza de Sarah.
Al final del cañón, ni medio del camino, un hombre cayó hacia adelante y se deslizó por la pendiente de escombros hasta que lo detuvo un enorme peñasco.
La postura antinatural del cuerpo indicaba que, o bien estaba inconsciente o muerto.
—¿Culpepper? —susurró Sarah esperanzada.
—No. Demasiado bajo y moreno.
Todo quedó inmóvil de nuevo excepto el gélido viento que atravesaba cada pliegue y hendidura de las rocas.
Tras quince minutos, la joven comenzó a estremecerse de frío. La camisa y los pantalones de ante habían sido suficientes para mantenerla caliente mientras estaba arrastrando madera por todo el cañón, pero estando allí, tumbada en el lado norte de un barranco en invierno, el calor huía de su cuerpo con cada latido del corazón.
Miró de soslayo a Case, que estaba desnudo de cintura para arriba sin soltar el rifle ni un segundo. Tenía los ojos entrecerrados, esperando. Si él sentía frío, no lo demostraba en absoluto.
Sarah trató de detener los escalofríos que serpenteaban a través de ella, pero fue incapaz.
Al cabo de diez minutos más, apretaba los dientes para que no castañetearan y las manos le temblaban tanto que era imposible mantener el equilibrio del revólver.
—Ponte a mi lado —murmuró Case, quitándole el arma de las manos y enfundándola—. Te daré más calor que las piedras sobre las que estás tumbada.
Sarah se acercó a él todo lo que pudo y Case la cubrió casi por completo con su cuerpo para protegerla.
—Ahora acurrúcate como un gatito —murmuró.
—Te molestaré —protestó la joven.
—Si me muevo de repente, cúbrete los oídos.
Siguieron esperando y, tras un tiempo, el ruido de cascos en retirada fluyó por el cañón. Era un solo animal moviéndose rápido. Cada golpe de cascos contra las rocas era nítido y claro; sonaba como un martillo golpeando piedra.
—Herraduras —murmuró Case.
—No me importa —dijo Sarah contra su clavícula—, siempre y cuando el asaltante se haya ido.
—Deja de moverle —gruñó él.
La joven suspiró lo suficientemente fuerte como para remover el vello de su pecho y se quedó inmóvil.
Haciendo caso omiso de las femeninas curvas del cuerpo que yacía bajo él, Case esperó y observó con lodos los sentidos alerta.
Durante mucho tiempo, el viento fue lo único que mostró algún signo de vida.
Se han ido, decidió.
Estaba seguro de ello. No sentía ningún hormigueo en la nuca.
Tomó una respiración lenta y profunda y, a su pesar, inhaló el aroma de Sarah. En esos momentos olía más a polvo de roca que a rosas, pero no importaba. Su cuerpo se endureció a una velocidad que lo sorprendió.
—Case —susurró ella—, ¿se han ido?
—Creo que sí.
Sarah empezó a levantarse, pero antes de que pudiera reaccionar, Case la abrazó con fuerza.
El recuerdo del forajido disparando a la chaqueta de la joven todavía estaba presente en su cerebro. Fácilmente podría haber sido su carne en lugar de la tela.
No sabía lo que habría hecho en ese caso. No quería siquiera pensar en ello. Lo único que sabía era que no estaba dispuesto a dejar marchar a Sarah todavía.
—Esperaremos un rato más para asegurarnos —murmuró a modo de explicación.
—Como quieras. —Sus palabras eran tan bajas que él no pudo entender nada.
—¿Qué? —le preguntó.
Ella suspiró.
—Nada. Me encanta ser el trozo de carne fría en un sándwich de piedra.
—Yo no soy de piedra.
—Podrías haberme engañado. Eres tan duro como una roca.
La comisura izquierda de la boca de Case se elevó lo suficiente como para mostrarse incluso por debajo de la barba que aún no se había afeitado.
—Una dama no debe notarlo —le susurró al oído.
—¿Lo duro que está tu cuerpo? Tendría que estar tan congelada como un carámbano para no hacerlo.
Ella había percibido claramente un tipo de dureza en el cuerpo masculino y luego otra muy distinta.
—Apuesto a que tu sonrojo te ha calentado la piel —dijo él secamente.
—Si sigues con el tema, te morderé de nuevo.
Una ráfaga de puro deseo se propagó a través de él.
—Sigue hablando así —murmuró entre dientes—, y me olvidaré de que los Culpeppers suelen dejar un hombre atrás para acabar con los heridos.
—¿Hablando, cómo?
—Sobre morderme.
Mientras hablaba, sus dientes se cerraron delicadamente en el lóbulo de la oreja de la joven.
Ella se estremeció e hizo un pequeño sonido.
—¿Tienes frío? —susurró Case.
—No.
—Estás temblando.
—Nunca me habían mordido así —confesó suspirando.
—¿Cómo?
Los dientes de Sarah recorrieron breve y suavemente los músculos del pecho masculino.
A Case se le duplicaron los latidos del corazón.
—Así… —musitó—. Suave y burlón.
—Yo lo hice, pero no te acuerdas.
—¿Cuándo?
—Hace unas semanas, cuando te metiste en mi cama.
Sarah se puso rígida.
—No me refería a eso.
—¿Te refieres al sexo?
—Sí.
—Pequeña… —Buscó palabras que no hirieran su sensibilidad—. El sexo puede ser tierno…, divertido… y también excitante y salvaje.
—Para un hombre, tal vez. Pero no para una mujer.
—¿No te gustó cómo te mordí?
Ella frotó la nariz contra el vello que cubría el amplio pecho.
—Me gustó —admitió en voz baja.
—¿Y te gustó cómo acaricié tus pechos y te besé?
—¡Case!
—¿Te gustó o no? —insistió, sin ceder un ápice.
—¿Cómo voy a saberlo? ¡Estaba dormida!
—¿Qué estabas soñando?
Un escalofrío de placer recorrió a Sarah.
—Estaba tumbada y el sol me acariciaba por todas partes —susurró—. Como si… como si… No lo sé. Nunca antes me había sentido así.
—Te gustó.
—¿Cómo lo sabes? —repuso ella—. No estabas en mi sueño.
—No, pero podía sentir las reacciones de tu cuerpo ante las caricias de mis manos y mi boca.
Una emoción cálida y salvaje se apoderó del vientre de la joven,
Ningún otro hombre había estado tan cerca de ella, excepto su marido. Y lo único que recordaba de Hal era el miedo y el dolor que le infligía. Tuvo que soportar ser golpeada y maltratada a cambio de un techo sobre su cabeza y comida en el plato de Conner.
—¿Tú me… Me…? —preguntó confusa.
—No es lo que piensas. Sólo…
Su voz se apagó.
¿Cómo explicara alguien tan inocente que los hombres dan placera las mujeres con los dedos?
—Te estaba acariciando —se limitó a decir—. Eso es todo.
—¿Por dentro? —inquirió ella, sorprendida.
Los ojos de Case brillaron con la sombra de una sonrisa.
—Así es —asintió—. No te hice daño, ¿verdad?
—No sé —respondió ella arrastrando las palabras.
—Claro que lo sabes. Estabas despierta al final.
—No quiero hablar de eso.
—¿Por qué?
—¡Porque no!
—¿Plantas cara a unos forajidos con una escopeta y no hablas de si algo te dolió? —se extrañó—. Son sólo palabras, no balas.
Ella guardó silencio.
—Tu marido era un hijo de perra —sentenció Case apretando la mandíbula—. La mayoría de los hombres tratan bien a sus esposas.
—Claro, por eso los hombres pagan a las mujeres para obtener placer —replicó mordaz—. Bien, pues te aseguro que no hay plata suficiente en toda la creación para que acepte pasar por ello de nuevo.
—¿Qué hay de tu sueño, cuando estabas desnuda y el sol acariciaba todo tu cuerpo?
—¿Qué pasa con eso?
—Era yo.
—¿Qué?
—Era yo quien te acariciaba por todas partes. Y te gustó, Sarah. Sé que fue así. La humedad de tu placer empapó mis dedos como miel caliente.
Ella se quedó muy quieta, casi sin respirar.
—Cuando me preguntaste esa mañana qué te había hecho —le explicó Case—, pensé que estabas bromeando.
Ella sacudió la cabeza lentamente.
—No. Yo… nunca había sentido… nada parecido… —Avergonzada por su confesión, hundió el rostro en su pecho—. Me siento como una tonta.
—No lo eres. La culpa de todo lo que te ocurre la tiene el bastardo de tu marido.
—¿Qué quieres decir?
—Eres una mujer muy apasionada —aseguró rotundo—. Pero eso a él nunca le importó.
La cabeza de Sarah se levantó tan rápido que casi le golpeó en la barbilla.
—¿Apasionada? —preguntó ella con incredulidad—. ¿Quieres decir que me gusta el sexo?
—Te gustó lo que te hice.
—Pero yo no lo hice del todo con… eh, contigo. Me escapé antes de que pudieras hacerme daño.
—¿Qué te hace pensar que te habría hecho daño? —inquirió él con suavidad—. No te había herido hasta ese momento, ¿verdad?
A pesar del calor en sus mejillas, Sarah quería hablar con tanta claridad como Case. Estaba decidida a que él entendiera lo equivocado que estaba.
No le gustaba el sexo, y eso era todo.
—Te he visto desnudo —dijo sin rodeos—. Eres grande. Hal no era tan grande y, aun así, me dolía.
La negras pestañas de Case bajaron por un instante. Esperaba no sonrojarse tanto como lo había hecho ella, pero no habría apostado mucho dinero por ello.
Hablar de sexo era mucho más difícil que simplemente hacerlo.
—Te dolía porque no estabas preparada para él —dijo finalmente.
Ella frunció el ceño confundida.
—¿Preparada —preguntó— ¿Qué quieres decir?
—El cuerpo de una mujer…cambia cuando está listo para un hombre.
—Lola nunca dijo nada acerca de que una mujer estuviera preparada. Cuando un hombre está listo, tiene relaciones sexuales y eso es todo.
—Lola era prostituta —replicó Case sin rodeos—. Los hombres que se acostaban con ella, deseaban únicamente sexo rápido. Pagaban y obtenían lo que querían.
—¿Y?
Case abrió la boca, y luego la cerró.
—¿Tú y Lola nunca habéis hablado de la seducción? —preguntó al cabo de unos segundos.
—Por supuesto que sí. Algunos hombres utilizan la seducción para engañar a las mujeres y obtener así lo que quieren, sin importar el daño que les hagan.
—¡No es así!
—No para el hombre —repuso ella.
Con cuidado, él dejó el rifle a un lado y le acunó el rostro con las manos.
—¿Me dejas darte un beso? —inquirió.
—¿Sólo un beso?
—Sólo un beso.
—¿Eso es todo?
—Eso es todo —susurró él contra sus labios. Luego levantó cabeza y observó los pensativos ojos grises de la joven.
De repente, ella le sonrió casi con timidez.
—Está bien —musitó—. Me gusta que me beses.
Case estuvo a punto de sonreír al pensar en la ignorancia de la joven acerca de la profunda sensualidad que habitaba en su interior.
Además, no había especificado dónde la besaría. El dulce cuello de Sarah era un territorio que estaba ansioso por descubrir.
Capítulo 15
SARAH observó cómo Case inclinaba la cabeza hacia ella antes de cerrar los ojos. Sintió el roce de sus cálidos labios sobre los suyos
Y dejó escapar un suspiro trémulo al tiempo que se estremecía.
—Todavía tienes frío —dijo Case con voz ronca—. Traeré tu chaqueta.
—No, no tengo frío.
—Estás temblando.
—Eres tú quien me hace temblar —confesó entrecortadamente—. Tus besos…
Case respiró con fuerza.
—Entonces seguiré haciéndolo un poco más.
Sus labios se movieron sobre los de ella otra vez, y otra vez Sarah tembló ligeramente en respuesta. Luego él le acarició el borde de la mandíbula, el lóbulo de la delicada oreja y besó el pulso que latía rápidamente en su cuello.
Con cada movimiento de su cabeza, la barba le rozaba la piel en una suave caricia, dando vida a sus terminaciones nerviosas de una forma primitiva y salvaje.
—¿Estás segura de que no tienes frío? —insistió, burlón.
Asintiendo con la cabeza, la joven murmuró una especie de sonido ronroneante.
—¿Te gusta? —le preguntó.
—Sí —reconoció azorada.
—Entonces, rodéame con los brazos con fuerza.
—No tengo frío, de verdad.
—Yo sí —mintió.
—Oh. No había pensado en eso. Siempre me parece que tienes calor.
Le rodeó la espalda y, al presionar sus pechos contra él, se sorprendió al sentir que sus pezones estaban extremadamente sensibles. No le dolían, sólo… parecían haber despenado a la vida.
Y cuando se movió sutilmente bajo el musculoso cuerpo masculino, una extraña y abrasadora sensación la recorrió de la cabeza a los pies. Se sentía tan bien que se arqueó de nuevo hacia él.
—¿Hay una roca debajo de tu cadera? —bromeó Case.
—No. Sólo me gusta… —Su voz se rompió.
—¿Qué es lo que te gusta? —le preguntó él.
Sarah se humedeció los labios repentinamente secos.
—Por el color de tus mejillas —susurró Case—, creo que sé lo que estás tratando de decir. Deja que te ayude.
Ella le lanzó una mirada de asombro.
—En primer lugar voy a deshacerme de mis guantes y a poner mi mano aquí. —Sus largos dedos se extendieron entre los omoplatos de Sarah, haciendo que arqueara su espalda y deslizando lentamente el pecho contra sus senos.
Sarah dejó escapar un jadeo mientras una inesperada oleada de placer se extendía a través de ella.
—¿Demasiado fuerte? —inquirió él.
Sólo entonces la joven comprendió que sus movimientos habían sido cualquier cosa menos casuales. Curiosa, lo miró fijamente.
—¿He sido demasiado rudo? —insistió Case, preocupado.
Ella negó con la cabeza sin dejar de mirarle fijamente.
—Dios… —murmuró él—. Tienes unos ojos preciosos.
—¿De veras? —preguntó ella, sorprendida de nuevo.
Case sabía que Sarah no estaba coqueteando. La joven no conocía ni una sola de las artimañas femeninas.
—Sí, son preciosos —afirmó—. A veces son como la niebla, otras como una tormenta y, en ocasiones, se asemejan a la plata brillando en lo más profundo del océano.
La mirada masculina provocó que Sarah se lamiese los labios. Tenía la boca seca.
El observó atentamente su lengua.
—Tienes razón —asintió—. Es hora de más.
—¿Qué? Yo no he dicho nad…
—Shh… No hay nada de qué preocuparse. Sólo otro beso.
—Pero…
La débil protesta de la joven murió al sentir que él deslizaba de nuevo la lengua por sus labios. Todos sus pensamientos se diluyeron.
Su atención estaba centrada únicamente en los labios de Case, cálidos y ardientes, le hacían desear más. Mucho más.
Lo abrazó con fuerza y se arqueó contra el buscando una unión más profunda. Respirando entrecortadamente, abrió los labios en busca de aire y Case no perdió la oportunidad. Su lengua se sumergió en la boca de la joven para saborearla y luego sus dientes le atraparon el labio inferior y tiraron de él suavemente.
Sarah ni siquiera se percató del jadeo irregular que salió de su garganta y abrió la boca aún más. Sólo sabía que la lengua de Case le provocaba dulces escalofríos y que su beso era la sensación más dulce que había experimentado jamás.
Quería decirle lo bien que se sentía, pero no quería que aquello se acabase. Así que le devolvió el beso sondeando con cuidado la cavidad de su boca y luego capturando su lengua delicadamente entre los dientes.
La respiración de Case salió con un sonido ronco y ella lo liberó al instante.
—Lo siento —se disculpó la joven con rapidez—. No sé nada de esto. Tú eres la única persona a la que he besado además de a mi familia, y eso es diferente.
Conner tenía razón, pensó Case sombríamente. Soy el primer hombre que la ha besado a pesar de que es viuda.
Un extraño dolor le atravesó las entrañas.
—¿Estás bien? —le preguntó, pesarosa—. No era mi intención hacerte daño.
La extraña mezcla de deseo y necesidad de cuidar a Sarah que le invadía el alma era más poderosa que cualquier otra emoción que hubiese sentido con anterioridad.
—No lo hiciste —le aseguró. Su voz era ronca y sus ojos brillaban entre los párpados entrecerrados.
—Te quejaste —murmuró ella.
—Al igual que tú, hace dos semanas.
—No lo recuerdo.
—Esta vez sí lo harás.
Sarah se puso rígida levemente. Lo único que recordaba era cómo había despertado esa mañana, con los pantalones alrededor de las rodillas y la mano de Case entre las piernas.
—Yo no te besé aquel día.
—Pero yo sí lo hice.
—Case…yo…
—Shh… —susurró él, inclinando la cabeza hacia ella de nuevo—. Es sólo un beso.
Anhelante, ella se relajó entre sus brazos y se deleitó con la apasionada ternura de sus labios. Las sensaciones en cascada que se extendían a través de ella eran exquisitas. El sabor de Case, las textura de la barba y los labios, su lengua, los dientes… eran un nuevo mundo que estaba deseando explorar.
Case se sintió aliviado al percatarse de que el cuerpo de la joven había dejado atrás cualquier resistencia. Sarah ya no estaba preocupada por lo que pudiera pasar. Estaba respondiendo a su beso de una forma entre tímida y apasionada que hacía que su cabeza le diera vuelas.
Se olvidó de la roca que se le clavaba en el costado y del frío viento que fustigaba su espalda desnuda. Se olvidó de todo excepto de los cálidos secretos que escondía la boca de Sarah.
En el fondo de su mente Case sabía que debía detenerse antes de que fuera tarde. Había pasado mucho tiempo sin una mujer, y Sarah le atraía de una forma que resultaba demasiado peligrosa para su duramente ganada paz interior.
Ella curó mis heridas. Es justo quejo sane las suyas a cambio.
Si puedo.
Si me deja intentarlo.
Alzó la cabeza un instante para contemplar la belleza de su rostro y luego unió su boca a la de ella de la misma manera en la que anhelaba fusionar sus cuerpos. Despacio. Con ternura.
Completamente.
La joven respondió ávida a cada beso, a cada caricia, a cada mirada, hasta que Case sintió que todo se desvanecía a su alrededor y que su mundo se reducía únicamente a la mujer que estaba entre sus brazos.
Cuando alzó la cabeza de nuevo, la joven se sorprendió al percatarse de que él le había desabrochado las lazadas de la camisa.
—Dijiste sólo besar —le reprochó en voz baja.
—Es difícil besar a través de la piel de ante.
—No tengo tela sobre mi boca —replicó confusa, respirando de manera desigual. El rojo de sus mejillas contrastaba vivamente contra el plata de sus ojos.
—No estoy hablando de besar tu boca.
Ella lo miró fijamente. Los ojos masculinos se habían oscurecido y ahora eran de un inquietante color verde musgo. Cada vez que movía la cabeza, la luz brillaba sobre su negra barba como estrellas contra la negra noche y sus labios estaban rojos por los besos compartidos.
—¿Quieres que dejemos de besarnos? -le preguntó ella—. ¿Es eso que tratas de decirme?
—No. —Respiró hondo—. Quiero seguir besándote hasta que un puedas pensar en nada más. Hasta que olvides el pasado y sólo existamos tú y yo.
La mirada de Sarah reflejaba pasión y también cautela. Pero, sin duda, la pasión era más fuerte.
Le observaba la boca en lugar de los ojos.
—Esa es la idea —murmuró él con voz ronca—. Mírame. Míranos… besarnos.
Sus labios y su barba eran extremadamente suaves contra su oreja y su cuello, justo en el lugar donde el pulso latía bajo la piel. Cuando su lengua sondeó el hueco en la base de la garganta, a Sarah se le cortó el aliento y lanzó un gemido entrecortado. El lamió su piel, la mordió tiernamente, y compartió el estremecimiento que sintió como respuesta.
En aquel momento la joven se dio cuenta de que su camisa estaba completamente desabrochada y que sus pezones estaban duros y sensibles, como puntas rosadas contra la fina muselina de la camisola que la cubría.
Él se deslizó por el cuerpo de la joven y sus labios atraparon uno de sus rígidos pezones.
—¿Case? —susurró ella con incertidumbre.
—Sólo besos —dijo con voz profunda.
—Pero yo no te estoy besando.
—Hay más de una manera de besarse. Mira.
Observar cómo él le mordisqueaba suavemente el pecho hizo que una extraña sensación de estar al borde del abismo se apoderara de Sarah. El contraste de la áspera mandíbula masculina y la frágil muselina, de alguna manera aumentó la intensidad de la caricia.
Lenta y deliberadamente, Case lamió la fina tela que separaba la lengua de su tenso pezón.
Centelleantes sensaciones atravesaron como rayos el cuerpo de la joven. Confusa y fascinada, absorta en el delicioso placer que la hacía estremecer, vio cómo la muselina se oscurecía bajo la lengua de Case y, antes de que supiera muy bien lo que estaba pasando, la punta de su pecho desapareció en su boca.
Su espalda se arqueó instintivamente y él respondió aumentando la presión hasta que ella gimió y lo abrazó contra su pecho.
Cuando Case finalmente levantó la cabeza, la muselina se adhería por completo a sus pechos como una segunda la piel, Sarah sabía que debería sentir vergüenza de su casi completa desnudez, pero la pasión había desbancado cualquier otra emoción.
Le encantaba ver cómo la acariciaba.
Con delicadeza, él besó la corona rosada de su pecho y, cuando sus clientes se cerraron con ternura alrededor del pezón, ella se estremeció y lanzó un grito ahogado.
Él levantó la cabeza de inmediato.
—¿Te he hecho daño? —Su voz estaba impresa de preocupación.
Ella negó con la cabeza y bajó la mirada hasta sus senos.
—¿Qué has hecho? —le preguntó—. Nunca he estado así, ni si quiera en las mañanas más frías.
—¿Así? —inquirió él, rozándole el pezón con la punta de la lengua.
—Sí —susurró.
—Es la forma que tiene tu cuerpo de responder a mis besos —le explicó Case con voz tensa—. Me gustaría avanzar un poco, pero no quiero asustarte. Eres tan suave y yo… yo soy demasiado rudo. ¿Me permitirías acariciarte mientras te estoy besando?
Ella se estremeció ante la mirada de sus ojos verdes, entrecerrada y con párpados pesados. Observaba sus pechos como un hombre hambriento miraba un banquete.
—¿Sólo caricias? —musitó.
—Sólo caricias.
—¿Vas a dejarme marcas?
Case levantó la cabeza bruscamente.
—¿Él te dejaba marcas?
—Sólo cuando intentaba escapar. Entonces…
La voz de Sarah murió.
—¿Qué te hacía? —Necesitaba saberlo. No quería que nada le recordara al malnacido de su marido—. Lo último que quiero es asustarte.
—Me agarraba los pechos y me clavaba las uñas hasta que dejaba de luchar —contestó en un hilo de voz.
Case se quedó paralizado.
Me alegro de que Conner matara accidentalmente a Hal Yo lo habría hecho de forma deliberada, y me hubieran ahorcado por ello.
—Yo nunca te haría daño de esa manera —le aseguró con firmeza.
Ella vaciló solo por un instante y luego dejó escapar un pequeño suspiro.
—Está bien —dijo finalmente—, puedes hacer lo que lo que dijiste que querías hacer.
—Lo disfrutarás más sin la camisola. Ambos lo haremos.
—¿Sin nada que me cubra? —preguntó, asustada de pronto.
—Te cubriré con mi boca y mis manos.
Ella se estremeció ante la idea de estar desnuda de cintura para arriba.
—Está bien —aceptó en un susurro, ya que su boca estaba demasiado seca para hablar de otra manera.
Antes de que se diera cuenta, él le había quitado la camisa, dejándola bajo su espalda, y le había deslizado la camisola por la cabeza.
Y entonces, simplemente la miró.
—Dios… —jadeó, asombrado—. Eres perfecta. Tan bella…
Sarah se ruborizó de la cabeza a los pies.
Con una inquietante mirada, Case se inclinó, le besó la clavícula y luego recorrió un sendero con sus labios hasta los generosos senos, dejando una estela húmeda a su paso. La idea de una belleza tan delicada siendo maltratada por un hombre, aunque se tratara de su esposo, hizo que Case quisiera lamerla, besarla y acariciarla hasta hacer desaparecer todos y cada uno de sus dolorosos recuerdos.
Sujetándose sobre los codos, posó la cara entre sus pechos, acariciándola, sufriendo por los malos tratos que había conocido. Si hubiera podido, se habría llevado su dolor dentro de sí, dejándola sólo con el placer.
El pensamiento de que aquello fuese posible hizo que redoblara sus caricias, devorándola con ternura.
Sarah se sentía como si el mismo sol estuviese adorando su piel desnuda. La sensación de la seda áspera de la barba masculina contra su piel, unida a las caricias de sus manos y lengua, le provocaban una sensación exquisita que la hacía estremecer. Sus pechos estaban rojos y tensos, llenos de vida por primera vez.
Gimió en voz alta y su cuerpo vibró ostensiblemente cuando la boca de Case se cerró sobre un pezón.
—Nunca había intentado esto antes —murmuró él entonces, levantando la cabeza—. Tienes que decirme si hago algo que no te gusta.
Sarah tardó unos segundos en contestar. Estaba demasiado inmersa en el placer que crepitaba en su vientre para articular palabras.
—¿Nunca…Nunca habías hecho esto? —Se las arregló para decir finalmente.
—No así.
—¿Cómo, entonces?
—Quiero tomar todo el dolor y dejar sólo el placer en su lugar. Hasta ahora, lo único que quería era…
Su voz se apagó mientras besaba la curva interior de los pechos de Sarah. Le rozó con los dientes uno de los pezones y, al sentir que los dedos de la joven se hundían en su pelo, estuvo seguro de que ella disfrutaba de lo que él le hacía.
—Demonios —maldijo con voz ronca—. Ni siquiera puedo recordar cómo era antes. Sólo sé que no era así…
Siguió prodigándole caricias, suaves mordiscos y leves presiones a los duros pezones hasta que sintió que estaba a punto de estallar.
Respirando agitadamente, levantó la cabeza y la miró a los ojos.
—Hay más de ti que gustaría acariciar y dar placer —murmuró—. ¿Me lo permites?
La única respuesta de Sarah fue agarrarle el pelo con fuerza para que siguiera acariciando sus pechos hambrientos.
—Te gustará aún más que lo que he hecho hasta ahora —le aseguró él—. Déjame darte placer, pequeña. Todo irá bien.
—¿No me dolerá? —preguntó ella entrecortadamente.
—¿Alguna vez has sentido algo tan placentero que casi dolía? —susurró Case.
—¿Quieres decir, como el canto de la alondra por primera vez en la primavera?
Las palabras de Sarah le hicieron experimentar dolor y placer a la vez. Nunca había imaginado que nadie se pudiera sentir así al oír a una alondra por primera vez después de un largo invierno y del silencio helado.
Hasta ese momento, Case había olvidado lo que significaba.
—Sí —asintió—. Como una aguja de plata a través de tu alma. Eso no es un dolor real, ¿verdad?
—No. Es hermoso. Al igual que tú. Tan fuerte y, a la vez, tan tierno conmigo.
Case besó a Sarah muy suavemente.
—Daría mi vida por hacer desaparecer todo lo que ese viejo te hizo —gruñó entre dientes.
Lágrimas ardientes asomaron de pronto a los ojos de Sarah.
—No se puede volver atrás —susurro, conmovida—. Solo se puede ir hacia adelante.
Con un sonido ronco, Case apoyó la frente contra su pecho para sentir el latido de su corazón y luego, lentamente, muy lentamente, deslizó los labios hasta su ombligo y tanteó con la lengua el sensitivo y pequeño orificio.
Ella se quedó sin aliento por la sorpresa ante las sensaciones que irradiaban a través de su ser con cada movimiento de la lengua de Case. Se aferró a sus hombros y gritó en voz baja mientras se arqueaba hacia él.
Una vibrante ola de pasión arrasó el cuerpo de Case al ser consciente de lo que estaba provocando en Sarah. Saber que la joven estaba sintiendo placer por primera vez y que él era el responsable, le hacía sentirse increíblemente poderoso.
No podía dejar de acariciarla. Ni siquiera quería intentarlo.
Con manos temblorosas le desabrochó los pantalones y los bajó por sus caderas. Debajo de la piel de ante y el algodón de su ropa interior, el olor de las rosas y la excitación femenina se combinaban en un perfume embriagador.
Ávido de deseo, respiró hondo para llenarse con la esencia de la joven.
—¿Case? —susurró ella con voz insegura.
—Nunca… Jamás había visto nada tan hermoso como tú.
El fuego que ardía en sus ojos verdes amenazaba con devorarla, sin embargo, sus manos y su boca eran tan suaves sobre el cuerpo femenino como la sombra de una llama.
Dividida entre la vergüenza y un calor que había sentido sólo una vez en su vida, cuando soñó que estaba desnuda bajo el sol, observó atentamente cómo la acariciaba. No protestó cuando él le quitó las botas y los pantalones, ni cuando puso la ropa bajo sus caderas. Ni se opuso cuando le acarició el vientre y la parte superior de los muslos como había hecho con sus pechos, utilizando los labios, la lengua y las manos a la vez. El leve roce de sus dientes intensificaba aún más los diferentes matices de aquellas apasionadas y dulces caricias.
Sarah se olvidó de que era completamente vulnerable bajo aquel cuerpo musculoso. Se olvidó del frío viento y las duras rocas. Se olvidó de todo, excepto de las ráfagas de placer que hacían arder su vientre con cada beso, cada caricia, cada palabra ronca con la que Case le decía lo hermosa que era.
Le estaba besando y acariciando el interior de las rodillas, los muslos, el…
—Case…
El lanzó un jadeo ahogado, extrañamente tranquilizador.
—Estás dentro de mí —susurró Sarah.
—Dios, sí —murmuró mientras movía con suavidad los dedos con los que había penetrado a la joven—. Eres como pura miel.
Una cálida humedad cubrió los dedos masculinos.
—La miel y el fuego son suficientes como para derretir el invierno —masculló entre dientes.
Ella trató de hablar pero fue incapaz. Una ola de devastador placer la colmaba por entero, haciendo que arqueara la espalda.
Con los ojos entrecerrados, Case observó cómo la joven se estremecía bajo él. Se entregaba a sus caricias con una confianza que le humilló y sacudió las fibras más hondas de su ser.
Poco a poco, de manera constante, duplicó su presencia en el interior de su cuerpo, tanteando y estirándola con movimientos sensuales.
Ella emitió un gemido gutural.
—¿Duele? —le preguntó.
Sarah no pudo responder; su cuerpo lo hizo por ella de una forma aún más irresistible para él que la primera llamada de la alondra después del silencio del invierno.
Sintiendo que su control pendía de un hilo, Case repitió la caricia lenta y profundamente.
En ese instante, Sarah se dio cuenta de que estaba completamente indefensa ante él y quiso pedirle que la liberara, pero las palabras se convirtieron en un ronco gemido inarticulado cuando el pulgar de Case se abrió paso entre sus húmedos pliegues para acariciarle suavemente el clítoris sin dejar de penetrarla con dos dedos.
Una intensa y aterradora explosión de placer estalló entonces en el vientre de la joven, dejándola estremecida y sin aliento. Case estaba en todas partes, cálido y poderoso, tierno y suave, rodeándola, colmándola.
—Dime si te hago daño —murmuró él con voz ronca.
Sarah apenas le oyó. Estaba centrada únicamente en la cálida presión en su interior que se intensificaba cada vez más de forma exquisita y aterradora a la vez.
Case dejó escapar un sonido estrangulado al sentir la resistencia de la tierna carne de la joven al ser invadida, y también la clara invitación a que la penetrase aún más profundamente.
—¿Te hago daño, Sarah? —exigió saber.
—Me siento tan… extraña. —Su cuerpo respondía a los movimientos de la mano de Case como si tuviera vida propia—. No me duele. No exactamente.
Tranquilizado por aquellas palabras, él retiró sus dedos con delicadeza y se tumbó a su lado.
Sarah apenas había abierto la boca para protestar por el abandono, cuando se encontró a horcajadas sobre él. La facilidad con la que la manejaba hablaba claramente de la fuerza del musculoso cuerpo masculino.
—¿Que estás haciendo? —le preguntó asombrada.
—Así será más fácil para ti —explicó él con voz ronca—. De esta manera puedes decidir hasta dónde quieres llegar.
—No lo entiendo.
Case sonrió levemente.
—Mira hacia abajo.
Sarah obedeció y sus ojos se agrandaron cuando vio que el grueso miembro masculino, erguido y orgulloso, estaba más que preparado para poseerla.
—Vamos a… —Su voz se quebró.
—Sólo si tú quieres. Depende de ti.
—¿Qué quieres decir? —consiguió susurrar ella.
—Si quieres seguir con esto, llévame hasta ti y móntame.
Vacilante, ella deslizó una mano temblorosa hasta su erección, dudó unos instantes y luego, tras colocarse en la posición adecuada, se dejó caer para aceptar el duro miembro en su interior.
Case apretó los dientes para evitar la tentación de estallar en ese mismo momento.
—¿Cómo te sientes? —inquirió entre dientes.
—Creo que… me gusta —musitó trémula. Movió las caderas tentativamente y después volvió a repetir el movimiento, sintiéndose cada vez más segura de sí misma.
Él emitió entonces un sonido ronco, haciendo que ella se quedara paralizada.
—¿Te duele? —le preguntó, preocupada.
—Al igual que el canto de la alondra.
Sarah vaciló un instante antes de sonreír.
—También te gusta… —susurró.
—No estoy seguro —mintió él arrastrando las palabras—. Inténtalo un poco más.
Lentamente ella alzó las caderas para luego caer sobre él una vez, y otra, y otra.
Consciente de que su control estaba a punto de quebrarse, Case movió su mano hasta el punto donde ambos cuerpos se unían, exploró con delicadeza a través delos rizos castaños que cubrían la feminidad de la joven y le acarició el clítoris con maquiavélica precisión hasta a conseguir que los dedos se humedecieran con la evidencia de su excitación.
Con los ojos cerrados, temblando y gimiendo cada vez que tomaba aliento, Sarah trató de incrementar la presión de aquellos inquisitivos y enloquecedores dedos. Sus caderas se movían para acoger por entero el rígido y grueso miembro de Case. Se sentía llena, plena, colmada, pero, para su sorpresa, no sentía ningún dolor.
Todo lo contrario.
Case la observaba con ojos ardientes, devorándola con la mirada Sus caderas se movían rítmicamente, hundiéndose en el interior de la joven con embestidas cada vez más profundas y rápidas, hasta que su mano quedó atrapada entre ambos cuerpos. Sólo entonces le dio lo que ella necesitaba, jugando y enseñándole a dar y recibir placer con cada movimiento de sus caderas.
Una salvaje y hermosa pasión se había apoderado de ellos, cubriéndolos como un manto. Sarah se estremeció y abrió los ojos para mirarlo necesitada de más, anhelando sentir cada parte de él tan íntimamente como fuera posible.
De repente, sintió que el duro cuerpo masculino se tensaba bajo ella y oyó que Case lanzaba un ronco grito de placer.
Temerosa de haberle hecho daño de alguna manera, la joven le miró ansiosamente a la cara. La frente de Case se había cubierto con una pátina de sudor y parecía como si estuviera sometido a un agónico dolor.
—¿Te duele la herida del muslo? —inquirió sin saber cómo reaccionar.
El no entendió lo que dijo. Lo único que sabía era que quería quedarse en el cálido interior del cuerpo de Sarah para siempre. Nunca había conocido un placer igual.
—No te muevas —gruñó cuando la joven hizo ademán de levantarse.
—Pero… tu herida —musitó ella.
Con un ronco rugido, Case le sujetó con fuerza las caderas y la penetró por completo de una única estocada.
Duramente.
Salvajemente.
Una aniquiladora ola de placer la recorrió por entero. No podía mover sus caderas en respuesta, pero descubrió que podía acariciar su miembro con los músculos internos mientras latía en lo más profundo de su interior.
Estremeciéndose, se contrajo y se relajó alrededor de su erección una y otra vez, quedándose sin aliento con cada ráfaga de placer que nacía en su vientre y se expandía por todo su cuerpo. Estaba ardiendo. Abrasadoras llamas de pasión la devoraban amenazándola con arrasar todo a su paso. Gimió sin dejar de moverse sobre él, tratando de acercarse aún más, desesperada por algo que no podía nombrar y que parecía fuera de su alcance.
Jadeó ansiando la liberación y, justo entonces, Case alzó las caderas para luego enterrarse violentamente en su interior.
Un calor salvaje corrió a través de todas las fibras de su cuerpo, latiendo como las alas de un halcón que ha quedado libre.
Y entonces ella también fue libre.
Cada respiración rota que tomó se convirtió en un grito de éxtasis.
Case, seguro de que ella había alcanzado la cumbre del placer, la penetró ruda, implacablemente, con rápidas y duras embestidas mientras eyaculaba. La sangre rugía con fuerza en sus venas. Sentía como si todo se hubiera detenido por un instante a causa de la magia de su unión. Su mundo se había reducido a Sarah, un mundo en el que únicamente existía la pasión y el placer.
Sólo cuando la colmó con las últimas gotas de su liberación, Case se dio cuenta de lo que había hecho.
¿Y si se queda embarazada?
La sola idea hizo que se quedara paralizado.
Un segundo más tarde, levantó a Sarah por las caderas y la puso a un lado.
Demasiado tarde, maldijo para sus adentros.
—¿Case? —preguntó ella, sorprendida.
—Vístete antes de que cojas un resfriado.
Ella se estremeció, pero no por la frialdad del viento. Los ojos de Case habían adquirido la gelidez de la luna en invierno.
Capítulo 16
—¿QUÉ les habrá hecho cambiar de opinión? —preguntó Conner. Su voz resonó con demasiada fuerza en el interior de la cabaña, quizás porque la cena había sido inusualmente silenciosa.
De hecho, reinaba una extraña tranquilidad desde que Case y Sarah habían regresado un par de horas atrás. Ambos se mostraban distantes y poco comunicativos, y Conner suponía que se debía al ataque que habían sufrido.
—¿Sarah? —insistió.
—Lo siento. ¿Me estabas hablando a mí?
—Bueno, no hay nadie más que se llame Sarah por aquí ¿no? —se mofó con suavidad—. ¿Por qué crees que cambiaron de opinión?
Ella parpadeó, obviamente confundida.
—¿Por qué te atacaron los forajidos? —continuó su hermano, hablando lentamente—. No nos han molestado en las últimas semanas.
—Me imagino que cada vez hace más frío en Spring Canyon —intervino Case.
—¿Es ésa una razón suficiente para matar a una mujer en una emboscada? —inquirió Conner con incredulidad.
—Es una razón mejor que algunas que he oído. —La voz de Case era fría y cortante, y aconsejaba un cambio de tema, al igual que la glacial mirada de sus ojos.
Conner hizo caso omiso de las señales.
—Parece que Ab está teniendo problemas con sus parientes y con Moody —comentó a la ligera.
Case guardó silencio y se dedicó a seguir cenando.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Sarah.
—Me dijiste que habías oído cómo Ab le ordenaba a Moody que no asaltara ningún sitio a menos de tres días a caballo de Spring Canyon.
Ella asintió con la cabeza
—El cañón en el que os han tendido la emboscada no está tan lejos —explicó su hermano—. Y tampoco lo está la cabaña; sin embargo, había por lo menos un Culpepper en cada una de las incursiones.
—¿Y? —le instó ella a que continuara.
Conner le lanzó una mirada de irritación, obviamente frustrado por el hecho de que su hermana no le entendiese.
—Y… es obvio que Ab no tiene control sobre su propia familia. Y mucho menos sobre la banda de Moody —dijo arrastrando las palabras mientras se levantaba para coger el cuenco de pan de maíz que estaba junto a Case. Su silla, construida recientemente con madera de lamo y piel de ante, crujió de forma alarmante.
—La próxima vez, no te levantes y pide que alguien te acerque el pan —indicó Sarah con brusquedad.
—¿Por qué? Ni siquiera tengo que inclinarme mucho.
—Porque me he molestado en enseñarte buenos modales desde que eras un niño.
—Yo creo que demuestro más educación sirviéndome a mí mismo que molestando a alguien que está comiendo —replicó su hermano.
—Pásame el pan de maíz cuando hayas terminado con él —le pidió Sarah entre dientes.
—¿Por favor?
—Por favor.
Case miró fijamente al muchacho.
—Deja de molestar a tu hermana. Ha tenido un día duro.
Sarah esperaba que su rubor pasara desapercibido bajo la vacilante luz de la lámpara.
Conner se mostró arrepentido de inmediato al recordar el ataque.
—Lo siento, hermanita —dijo con voz pesarosa—. No es divertido pasar la tarde sobre la piedra fría mientras…
—Pásame el pan de maíz —le interrumpió Sarah—. Por favor.
No miró a Case. No le había mirado ni una sola vez desde que se dio cuenta de que le había molestado de alguna manera esa tarde, aunque no sabía cómo.
Pero no lo iba a preguntar.
Era suficiente con saber que él no quería mirarla.
—Gracias —dijo claramente cuando tomó el pan de maíz que le ofreció Conner.
—De nada —respondió su hermano—. ¿Crees que Ab y Moody nos atacarán?
Ella se encogió de hombros.
—¿Tú qué opinas, Case? —preguntó Conner.
—Creo que Ab buscará algunas mujeres para su familia. De esa forma los hombres no estarán tan inquietos.
Sarah sintió que toda la sangre huía de su rostro.
¿De eso se trataba esta tarde? ¿De calmar su inquietud?
Sí, Case había mencionado que hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer.
Supongo que debería estar agradecida por el hecho de que no fuera rudo conmigo.
Suspiró y siguió comiendo a duras penas.
Ojalá, se dijo con tristeza, hubiera hecho mejor lo que sea que haya hecho mal.
En vez de masticar el pan de maíz, se mordió el labio inferior.
—¿Mujeres?—inquirió entonces Conner—. ¿No causarían más problemas?
—Es lo que suelen hacer —repuso Case, mordaz—. Pero hay veces que son necesarias.
—Entiendo —murmuró el muchacho. Se mantuvo en silencio un instante y luego se volvió hacia su hermana—. ¿Tú qué crees, Sarah?
—Creo —masculló poniéndose de pie— que ya he tenido suficiente.
—¿Suficiente? —repitió Conner sorprendido, observando el plato de la joven—. ¿Un poco de pan de maíz y un par de cucharadas de estofado es suficiente?
—Sí.
Por costumbre, Sarah dobló el paño andrajoso que servía como servilleta y lo puso sobre la mesa. Agarró su chaqueta y se dirigió a la puerta.
—¿A dónde vas? —inquirió Conner, preocupado.
—Fuera.
—¿Cuándo estarás de vuelta? —insistió su hermano.
Su única respuesta fue el sonido de la puerta de la cabaña cerrándose con firmeza.
Frunciendo el ceño, Conner se volvió hacia Case, que estaba mirando la puerta cerrada con rostro impasible.
—¿Qué le pasa?
—Tiene muchas cosas en mente
—Siempre ha sido así, y te aseguro que esta no es su forma de actuar habitual.
—Buscar esa plata y no encontrarla puede cansar a una persona —replicó Case.
—Demonios, ella disfruta buscando. En el fondo creo que es solo una excusa para salir y explorar los cañones.
Case tomó un par de cucharadas más del plato, y luego dejó a un lado los cubiertos y empujó la silla hacia atrás.
—¿Tú también?—preguntó Conner.
—¿A qué te refieres?
—No tienes apetito. Es conejo, no serpiente. Lo hice yo mismo.
—He comido serpiente más de una vez. No está mal, una vez que te haces a la idea.
Conner hizo una mueca.
Con movimientos rápidos, Case se colocó la pistoleras en las caderas, cerró la hebilla y se dirigió hacia la salida. Cuando la puerta se cerró tras él, se preguntó qué podría decirle a Sarah que le hiciera comprender por qué no debían ser amantes.
No debería haber ocurrido nunca, pensó sombríamente. Es culpa mía.
Nunca debí haberla tocado.
Todavía no entendía cómo había podido bajar la guardia. Jamás había permitido que el sexo gobernara su vida, ni siquiera en su juventud más temprana.
Dios, podría estar embarazada.
Aquel pensamiento envió una ola de frío a través de él. No quería sentirse responsable de otra vida.
Nunca más.
—¿Case?
Al oír aquello se dio la vuelta con el revólver en la mano, pero, incluso antes de que el movimiento hubiera terminado, volvió a enfundar el arma. No había ninguna amenaza cerca. Era Conner quien lo había llamado desde el umbral de la cabaña.
El muchacho silbó con admiración.
—¡Eres rápido!
—Lo siento —gruñó Case, su voz áspera—. No he oído que abrieras la puerta detrás de mí. Estoy un poco susceptible después de todo lo que ha ocurrido hoy.
—¿Podrías enseñarme a hacer eso?
—No con esa pistola que llevas, es demasiado grande.
—¿Y si lo intentara con las armas de los forajidos que nos atacaron?
Case miró a su alrededor. Sarah no estaba a la vista.
—Probablemente se haya ido a DeerCanyon —dijo entonces Conner, intuyendo que Case estaba buscando a su hermana- . Es su segundo lugar favorito.
—¿Cuál es el primero?
—Aquella pequeña cueva donde la encontraste la primera vez.
—¿Por qué va a ese lugar en particular?
—Dice que allí encuentra paz.
Case se estremeció.
—Pero desde que los asaltantes llegaron —añadió Conner—, prefiere DeerCanyon. Si va allí ahora, seguro que la emboscada la ha alterado más de lo que imaginamos.
¿Emboscada, o lo que pasó después?, se preguntó Case con amargura.
Por todos los demonios, ¿por qué lo hice? Podría haberla complacido simplemente sin correr el riesgo de dejarla embarazada.
No hubo respuesta para él, excepto un dolor en lo más profundo de su ser; un dolor que se acrecentaba cada vez que pensaba en la apasionada y generosa manera en que Sarah había reaccionado a sus caricias.
Acababa de poseerla, y ya ansiaba volver a tenerla entre sus brazos.
—Vete a por una de las armas de los forajidos —gruñó Case secamente.
Su tono de voz hizo dudar a Conner, pero sólo por un momento. Llevaba tiempo buscando el momento en el que Case le pudiera enseñar a manejar un revólver. Entre buscar la plata, cazar, traer leña, acarrear agua, hacer guardias, reparar la cabaña y buscar madera para el suelo de la cabaña, Case estaba más ocupado que tres hombre.
—Estaré de vuelta antes de que sepas que me he ido —dijo Conner con entusiasmo.
Case no respondió. Estaba mirando hacia DeerCanyon. A la luz del atardecer, podía ver claramente cada arbusto y cada rama que Sarah dejaba atrás en su rápida y ágil escalada al cañón.
Todavía seguía mirándola cuando Conner regresó.
—No te preocupes —comentó el muchacho, cerrando la puerta der la caña a su espalda—. No hay forma de que nadie la siga a ese cañón. Está a salvo de los forajidos
Aunque Case asintió la cabeza, no apartó la mirada hasta que Sarah desapareció entre las sombras. Entonces, a regañadientes, se volvió hacia el muchacho cuya sonrisa le recordaba demasiado a la de su hermana.
—¿Cuál has escogido? —le preguntó.
—Esta —respondió Conner enseñándole el arma que llevaba en la mano—. Es la más rápida a la hora de desenfundar.
Case no se sorprendió al enterarse de que el muchacho había estado probando las armas de los asaltantes, como tampoco se sorprendió de que hubiera elegido la más rápida de las tres.
—Se desenfunda rápido —asintió con gesto adusto—, pero eso no significa que sea la mejor.
Conner frunció el ceño y miró la pistola que tenía en la mano.
—¿Qué quieres decir? —inquirió.
—¿La has disparado?
—Ute me despellejaría vivo si desperdiciara balas.
—Aprender no es desperdiciar —sentenció Case—. Alejémonos de aquí. No quiero asustar a las gallinas y que salgan huyendo.
—No me importaría practicar con ese gallo naranja grande —murmuró Conner.
—Quizás ese gallo sea demasiado agresivo —convino Case—. Pero ayudará a engendrar la clase de polluelos que esta tierra requiere, duros y resistentes.
—Lo sé. He mordido a más de uno, y viceversa.
La esquina de la boca de Case se levantó un poco. Disfrutaba de la mente aguda de Conner; era como escuchar el eco masculino de la lengua rápida de Sarah.
—Avisa a Ute de que vamos a disparar —ordenó—. Yo mientras tanto colocaré los objetivos.
Conner salió corriendo y regresó precipitadamente a los pocos minutos.
Dios, lo que daría por ser tan joven otra vez, pensó Case. Lleno de vitalidad y entusiasmado por disparar un poco.
Espero que viva lo suficiente para aprender que hay que mantener la mente fría a la hora de enfrentarse a un hombre en un tiroteo.
—Preparado —dijo Conner, echándose el sombrero hacia atrás—. ¿A qué puedo disparar primero?
—A la pequeña roca que esta sobre aquella roca grande, a unos cien metros de distancia.
Conner desenfundó y disparó con un movimiento sorprendentemente rápido.
No demostró la más mínima puntería.
De hecho, estuvo más cerca de dispararse en el dedo del pie, que de acertar a cualquiera de las dos piedras.
—Maldita sea —masculló el muchacho, mirando el arma—. El gatillo es demasiado suave.
—Así es —asintió Case con gravedad—. Su dueño serró y limó el cañón para poder desenfundar y disparar lo más rápido posible.
Mientras hablaba, sacó su propio revólver y se lo ofreció a Conner por la culata.
—Mira la diferencia entre las dos armas.
Conner tomó el revólver y lo comparó durante largos segundos con el del forajido.
—El tuyo tiene el cañón más largo, casi dos centímetros —comentó finalmente.
Case asintió.
—Es un poco más lento al desenfundar, pero cuando disparo, doy en el blanco.
—El del forajido tiene el punto de mira limado.
—En efecto. Velocidad contra precisión.
—¿Puedo disparar el tuyo? —le pidió Conner.
—Sujétalo bien primero, y luego intenta de nuevo acertar a esa roca.
El segundo disparo de Conner parecía tan rápido como el primero, pero Case sabía que no lo era. No del todo.
Un trozo de piedra salió volando sobre la roca en la que estaba apoyado el objetivo.
—He vuelto a fallar —maldijo Conner disgustado.
—Sólo has fallado por tres centímetros. Lo suficientemente cerca como para detener a un hombre.
El muchacho negó con la cabeza, un tanto incrédulo.
—Detener a un hombre es casi tan efectivo como matarlo —le aseguró Case—. De esa manera puedes tomarte un poco más de tiempo con el segundo disparo, a menos que te enfrentes a más de un oponente.
—¿Eso es lo que ocurrió en la iglesia española?
—En Parte. Los Culpepper eran extremadamente rápidos. Pero no fueron efectivos al disparar. Posiblemente por haber limado los cañones de sus armas.
—Les disparaste antes de que tuvieran una segunda oportunidad, ¿no es cierto?
Case le lanzó a Conner una mirada de soslayo con sus fríos ojos verdes.
—Si hubieran tenido otra oportunidad, estaría enterrado en la parte trasera de aquella taberna en lugar de ellos.
—¿A cuánta distancia estabas de los Culpeppers?
—Casi ocho metros —respondió Case—. Si hubieran sido diez, me habrían matado.
—No parece que te importe —murmuró Conner.
—Los jugadores tienen un dicho, «el miedo nunca gana». Y lo mismo puede decirse de un duelo. El día que sientas miedo es mejor que te quites la pistolera y no vuelvas a ponértela nunca.
—¿Quieres decir que nunca tienes miedo?
—No cuando llega el momento del enfrentamiento. Antes o después, por supuesto que sí.
Conner miró las dos armas de nuevo.
—Déjame que pruebe el revólver del bandido —dijo Case, tendiéndole la mano.
El muchacho le entregó el arma por la parte de la culata.
—Veo que Ute te enseñó buenos modales —señaló Case.
—Con un arma, los modales tienen sentido —repuso el muchacho encogiéndose de hombros—. A la hora de comer, sólo se interponen en el camino.
Case enfundó el revólver, puso los brazos a los costados y luego desenfundó a una velocidad que consiguió que todo pareciera borroso. Hizo tres disparos tan rápidamente que sonaron como si hubiera sido uno solo.
El objetivo estalló violentamente.
Conner volvió a silbar.
—Eso fue increíble. ¿Por qué no acortas el cañón de tu propia arma?
—Uno de cada tres no es suficiente.
—¿Qué?
—Sólo una bala golpeó la piedra. Si me hubiera enfrentado a tres hombres, ahora estaría muerto.
—Demonios —murmuró Conner.
—¿Ves ese pedazo de madera a la derecha de la roca?
El muchacho asintió con la cabeza.
—Enfunda mi arma y dispara cuando yo le diga.
Conner siguió las instrucciones y luego miró a Case expectante
—¿Cuándo empezó Ute a enseñarte a disparar? —inquirió Case.
El muchacho se quedó pensativo un momento antes de responder.
—Tan pronto como se curó de sus heridas. Le dispararon seis balas. Es un hombre fuerte.
—¿Le pediste que te enseñara?
—No, suele decir que un hombre que no maneja un arma en estas tierras, es un hombre muerto. Y al ver que Sarah me quería tanto, Ute pensó que…
—¡Dispara!
La orden fue inesperada, pero Conner no vaciló. Desenfundo y disparó.
La madera saltó y cayó como una lluvia de astillas.
—Buen tiro —aprobó Case.
—Lento —repuso Conner disgustado.
Case se encogió de hombros.
—Eres lo suficientemente mayor para recibir una bala si llegara el momento. Es mejor ser el último en disparar que el primero.
—Prefiero ser el primero y el último.
Un atisbo de diversión brilló tenuemente en las pupilas de Case.
—Como querrían todos los hombres —convino—. Pero no importa lo bueno que seas hay alguien ahí fuera que es mejor. La mejor pelea es aquélla en la que no te involucras.
—Hablas como Sarah.
—Es una mujer sensata.
—Puede ser, pero sigue tratándome como a un niño.
—Ella te crió. Tendrá que pasar un tiempo antes de que aceptéis que las cosas han cambado.
Conner apretó los labios con obstinación. La línea de su boca era tan parecida a la de Sarah que Case no podía soportar verla.
No debí siquiera acercarme a ella. Ahora que sé lo que se siente al poseerla, será un verdadero infierno evitarla.
No sabía que una mujer podía entregarse de una manera tan dulce.
Ni tan ardiente.
Dios, moriré recordando cómo ardía entre mis brazos. Su sorpresa al llegar al clímax,.. Saborearla. Adentrarme en su interior y olvidar…
El sonido de Conner recargando el revólver le recordó bruscamente que se había propuesto enseñar al hermano de Sarah a sobrevivir en aquella tierra salvaje.
—Ute tiene razón —dijo Case—. Tu hermana te adora.
Conner levantó la cabeza de golpe y sus ojos se asemejaron como nunca a esmeraldas brillando bajo el sol.
—Moriría por ella —afirmó rotundo.
Case no lo dudó.
—Ella preferiría que siguieras con vida —señaló.
—No pienso dejar que me maten.
—En ese caso, no discutirás cuando te ordene que vayas a por el tercer revólver, el que no está modificado.
Por un momento pareció que el muchacho iba a discutir, pero luego sonrió.
—Ute me dijo que si conseguía que me enseñases, tendría que seguir todas tus instrucciones.
Una de las negras cejas de Case se alzó en una silenciosa pregunta.
—Dijo que eras el único hombre que había conocido que sigue vivo después de un tiroteo con los Culpeppers —explicó Conner.
—Aun así, no olvides que estuve muy cerca de morir. Por eso te enseñaré no sólo a disparar sino todos los trucos sucios que los Culpeppers utilizan en sus emboscadas. Suelen tomar rehenes y venderlos como esclavos a los comancheros.
—¿Te enfrentaste a ellos antes de llegar a estas tierras?
—Mi hermano y yo les hemos dado caza desde el final de la guerra.
Conner empezó a preguntar por qué, pero, al ver la extrema frialdad que reflejaba la mirada de Case, se lo pensó mejor.
—¿A cuántos has matado? —inquirió en su lugar.
—No a los suficientes.
Conner no hizo más preguntas.
Capítulo 17
—¿PODRÍAS llevarle algo del guiso? —preguntó Lola.
Sarah miró el pan de maíz cocido y el cazo de carne de venado que la anciana tenía en las manos y trató de pensar en una excusa para no llevarle la cena a Case.
Él estaba de guardia.
Solo.
La joven había logrado evitarlo en los últimos tres días. Incluso había conseguido escabullirse para ir sola a buscar el tesoro.
Sus oídos todavía ardían cuando pensaba en lo que Case le dijo cuando regresó de su solitaria escapada.
Ser obstinada es una cosa; ser una idiota, otra. La próxima vez no vayas sola a buscar la plata, te perseguiré y te traeré de vuelta atada en mí silla.
Sarah no había vuelto a salir sola en busca del tesoro.
Tampoco había ido con Case. Sólo recordar lo que había sucedido la última vez que estuvieron solos era suficiente para hacer que se estremeciera.
Se dijo que era a causa de la vergüenza, pero no estaba segura de creerlo.
—Me falta una de las cabras —comentó Lola—. Esa pequeña de color blanco y negro con el pelaje tan rebelde.
Inmediatamente Sarah olvidó sus preocupaciones.
—¿Cuánto tiempo lleva perdida?
—No estaba con el resto del rebaño cuando Ghost las trajo hace un momento.
Sarah tomó el plato y el pan.
—Le llevaré la cena a Case mientras tú buscas esa cabra —le dijo a la anciana—. Es la mejor de todas.
Lola sonrió mostrando los pocos dientes que le quedaban.
—Pero si case me grita por ir hasta allí sola, diré que la culpa es tuya —le advirtió Sarah.
La risa de Lola fue su única respuesta.
La joven no se molestó en montar su pequeña mustang. Era más rápido ir caminando. Y eso es lo que quería, acabar con aquello lo más rápido posible.
Cuando llegó al puesto de vigilancia, el sol se estaba poniendo para dejar paso a la noche. Como siempre, la serenidad inmensa de la tierra bajo la dorada luz la conmovió. Inmóvil, giró la cabeza y observó los múltiples cañones, cerros y mesetas.
Las duras y marcadas líneas del terreno eran para ella más hermosas que cualquier suave y verde colina. La riqueza y sutileza de los colores del desierto de piedra, la punzada fría y misteriosa del viento y la vasta extensión de terreno era todo lo que necesitaba para subir el ánimo.
Cerca, un halcón surcaba los cañones que bordeaban el valle de LostRiver. Su vuelo era suave y ágil, una salvaje canción en el silencio del alma de Sarah.
Sonriendo, cerró los ojos y dejó que la envolviera la paz del momento.
Case la observaba con un brillo de pesar en la mirada desde detrás de un arbusto cercano. Le costó toda la disciplina que había aprendido en la guerra y en su venganza contra los Culpepper, no salir y hacerle el amor otra vez.
¿Por qué tuvo que venir? Durante los últimos tres días ha tratado de evitarme por todos los medios.
Tal vez ya sepa si está embarazada.
La idea hizo que su corazón dejara de latir por un instante.
—¿Qué estás haciendo aquí arriba? —le preguntó con una voz que sonó demasiado brusca incluso en sus propios oídos.
Sarah se dio la vuelta y lo miró como si fuera un animal salvaje.
O un Culpepper.
—Lola está buscando a una de sus cabras y me pidió que te trajera la cena —explicó con claridad—, Conner y Ute están dormidos y no quería despertarlos.
Bueno, pensó Case con ironía, eso responde a mi pregunta. Está aquí porque nadie más podía venir.
—Gracias —masculló.
—De nada.
El apretó la mandíbula.
—No falta que me trates como a un extraño. Somos bastante más que eso.
La joven se sonrojó y luego se puso pálida.
—¿Dónde quieres que te ponga la cena? —inquirió, tensa.
—No quiero que me la tires a la cara, para empezar.
En ese instante Sarah se dio cuenta de que estaba sosteniendo el cazo como si realmente planeara arrojárselo tan pronto se acercara a él.
—Lo siento —murmuró de mala gana—. Me has asustado. Pensé que estaba sola.
—¿Estás embarazada?
La pregunta fue tan inesperada que abrió la boca sorprendida.
—¿Qué? —consiguió decir.
—Ya me has oído.
—Pero ¿qué clase de modales tienes para…?
—Sólo tienes que responder a la pregunta —la interrumpió, brusco—. Guarda las correcciones para Conner.
—No lo sé.
—¿Qué?
—No. Lo. Sé. —Sarah pronunció las palabras como si le estuvieran arrancando un trozo de piel con cada una—. ¿Satisfecho?
—Lo estuve durante unos diez minutos —gruñó Case en voz baja—. Y eso fue hace días.
—Si esperas que mantenga una conversación contigo —replicó ella con suavidad fingida—, deja de murmurar a tu barba.
—Pensé que te gustaba mi barba, especialmente en la parte interna de los muslos.
Ella se estremeció como si hubiera recibido un latigazo.
—Maldita sea —rugió él salvajemente—. Lo siento. No tengo derecho. Es sólo que cuando pienso en cómo…
Sus palabras quedaron bruscamente amortiguadas por el ruido de unos cascos de caballos.
Case cambió al instante, volviéndose frío, distante, y completamente controlado.
—Ven aquí —ordenó—. Rápido y en silencio.
Antes de que terminara de hablar, Sarah corrió hacia la maleza que ocultaba a Case.
—¿Has traído un arma de fuego? —susurró él.
La joven negó con la cabeza.
—Lo siento, no pensé que la fuera a necesitar —empezó a decir.
—No pensaste, eso es todo —la interrumpió con rudeza.
Sarah no se molestó en discutir. Case tenía razón y ambos lo sabían. Nadie debía alejarse más de dos metros de distancia de la cabaña sin un arma, pero ella había estado tan molesta ante la idea de estar a solas con él que no había pensado en nada en absoluto. Simplemente se había limitado a llevar a cabo la tarea lo más rápido posible.
—Detrás de mí, a unos cinco metros, hay una grieta en la piedra donde te puedes ocultar —murmuró en un hilo de voz—. Quédate allí hasta que yo te llame.
Sarah se apresuró a ponerse tras él y, en el camino, cogió el revólver que Case le tendió.
Él no se dio la vuelta para ver si Sarah se escondía. Los pequeños ruidos de sus mocasines al andar le indicaron que estaba siguiendo sus instrucciones.
Por una vez, pensó con ironía.
El ruido de caballos cesó de pronto.
Sólo había un camino que bajaba por el cañón durante varios kilómetros y el rifle de Case lo estaba cubriendo.
Se escondió otra vez tras la maleza, sin dejar de observar el lugar donde los jinetes tendrían que aparecer.
Una alondra silbó entonces desde la izquierda y fue contestada por la derecha.
Case dejó escapar un suspiro de alivio.
El silencio que lo siguió fue como un trueno.
—Sea quien sea el que está tras esos matorrales —dijo una voz al cabo de unos minutos— le aseguro que no estamos buscando problemas.
—Entonces has venido al lugar equivocado, Hunter —respondió Case con sarcasmo al tiempo que salía de su escondite, rifle en mano—. Aquí no hay nada más que problemas.
—¿Case? —musitó Hunter, incrédulo.
—El mismo —asintió su hermano, dando un paso hacia adelante—. ¿Es Morgan el que está contigo?
—Dios mío. —Hunter dio un par de zancadas hacia él y abrazó a Case con fuerza suficiente como para romper las costillas de un hombre más pequeño.
Case lo miro sorprendido y luego le devolvió el abrazo con la misma firmeza.
—¡Gracias a Dios!—murmuraba Hunter una y otra vez—. Morgan, sal de ahí. ¡Mi hermano está vivo!
—Claro que estoy vivo —gruñó Case—. ¿Has estado bebiendo el alcohol ilegal de Morgan otra vez?
En lugar de contestar, Hunter palmeó la espalda de su hermano, lo apartó un poco para mirarlo bien y lo volvió a abrazar con fuerza de nuevo.
—Hola, Case —saludó Morgan, saliendo de la maleza tras la que estaba escondido. Llevaba una escopeta colgada del hombro—. Me alegro de verte en este lado del infierno.
Case estrechó la mano del hombre de color y le palmeó el hombro con afecto.
—Os veis bastante bien —bromeó— para ser dos tipos tan feos.
Morgan se rió y se pasó la mano por la barba negra y rizada.
—¿A quién llamas feo? —replicó arrastrando las palabras—. Eres tan peludo como yo. Nunca te había visto con esa barba.
Sacudiendo la cabeza, Case se volvió hacia su hermano.
—¿Qué estáis haciendo aquí? —le preguntó.
—Por las montañas Ruby corrió el rumor de que habías sido asesinado por los Culpeppers —explicó Hunter sin rodeos. Las líneas duras y cansadas de su rostro decían más que sus palabras.
—Estuvo cerca —admitió Case.
—¿Cómo de cerca?
—Reginald y Quincy eran los Culpeppers más rápidos que me he encontrado hasta ahora.
Hunter silbó en silencio.
—¿Qué pasó?
—Lograron disparar dos veces cada uno antes de que terminara con ellos. Acabé con alguna que otra bala.
—Ahora te ves bien.
—Tuve una buena enfermera. —Apretó los labios y luego gritó—: Sarah, sal. No hay peligro.
Tras unos momentos, la joven salió de la maleza. No había ni rastro de la cena que había traído; su revólver, sin embargo, estaba muy a la vista.
Sus ojos mostraron cautela hasta que vio a Hunter.
Por la altura y el parecido comentó sonriendo, tienes que ser por fuerza pariente de Case.
—Señora Kennedy —dijo Case formalmente—, le presento a mi hermano Hunter Maxwell y a nuestro amigo Nuts Morgan.
—Señora —saludó Morgan, alzando el sombrero—. Es un placer.
Hunter se quitó el sombrero e inclinó brevemente la cabeza hacia Sarah.
—Gracias por salvar la vida de mi hermano. Si alguna vez necesita ayuda, mándeme un mensaje a las montañas Ruby y vendré lo más rápido que pueda.
—No hay ninguna deuda que pagar. —Sarah hizo un ademán con la mano, restando importancia a sus acciones—. Lo hice porque era mi deber como ser humano.
—Aun así, siempre le estaré agradecido —le aseguró Hunter.
—¿Por qué no cenan con nosotros? —les invitó ella con una sonrisa—. Hay estofado de carne de venado y pan de maíz.
—Eso es muy amable de su parte, señora Kennedy —dijo Hunter.
—Gracias, señora —dijo también Morgan—. Hemos estado tanto tiempo viviendo de galletas y agua que mi estómago ya no sabe lo que es una comida decente.
—¿Galletas y agua? —se extrañó ella.
—Teníamos prisa —explicó Hunter—, Un vaquero me dijo que Case estaba muerto.
Los ojos de la joven brillaron con pesar y su corazón dio un vuelco al pensar en la angustia que Hunter debía de haber pasado.
—Ahora entiendo que parezcan tan cansados. Yo sé lo que es perder a la familia más cercana.
Hunter percibió claramente la compasión que reflejaban los grisáceos ojos de Sarah.
—Es usted una buena persona, señora Kennedy
—Estoy segura de que su hermano no estaría de acuerdo con usted —repuso ella con aspereza—. Y por favor, llámeme Sarah. Llevo viuda más tiempo del que estuve casada y nunca me sentí cómoda usando el apellido de mi esposo.
—Entonces, tú tendrás que llamarme Hunter. —Sus labios se relajaron en una sonrisa.
Ella le sonrió en respuesta. Su sonrisa era como su voz; femenina y generosa, pero sin rastro de coquetería.
—Puedes guardar tus artimañas de mujer para otros —intervino entonces case con mordacidad—. Hunter está felizmente casado.
Sarah le lanzó una mirada de soslayo,
—Sabes muy bien que uso menos artimañas que tú modales —le espetó tajante.
Morgan y Hunter se echaron a reír a carcajadas mientras Case maldecía en voz baja.
—Eres su hermano mayor, ¿verdad? —le preguntó Sarah a Hunter.
El asintió con la cabeza.
—Parece que has tenido tanta suerte enseñándole modales como yo con mi hermano pequeño —comentó la joven.
Hunter trató de no sonreír.
—Lo cierto es que solíamos discutir por ello —reconoció.
—Te creo, aunque al menos eras lo suficientemente grande como para enfrentarte a él. Conner tiene tan sólo quince años y es casi el doble de grande que yo.
—Casi el triple —apuntó Case—. Ese chico come como una plaga de langostas.
—Tú, en cambio —replicó ella—, tienes un apetito tan delicado…
Morgan tosió, pero Hunter no se molestó en disimular su diversión. Echó atrás la cabeza y empezó a reír.
—Bueno, veo que no tendré que preocuparme por hacer guardia permanente —masculló Case con sarcasmo—. Tus carcajadas ahuyentarán a las mulas de los Culpeppers.
Sacudiendo la cabeza, Hunter pasó el brazo alrededor de los hombros de Case y le abrazó con fuerza sin parar de reír.
Case no sonrió en respuesta, pero sus rasgos se suavizaron cuando le devolvió el abrazo.
El evidente afecto que existía entre los dos hermanos hizo son reír a Sarah al tiempo que sentía que su corazón se llenaba de una tristeza repentina.
Algún día Conner me dejará y hará su propia vida.
Sin embargo, con la tristeza también llegó algo de paz.
Así es como debe ser. No lo crié para que me hiciera compañía.
Pero… Estaré tan sola sin él.
—¿Voy por los caballos, coronel? —preguntó Morgan.
—Iré contigo —respondió Hunter—. No podrás manejar seis.
—¿Seis? —inquirió Sarah, sorprendida.
—Si —contestó Morgan—. No queríamos agotar a los caballos para llegar aquí, así que nos trajimos tres cada uno,
La joven miró a Hunter y luego a Morgan.
—¿Habéis dormido en el camino?
—En la silla de montar —asintió Hunter—. Es un truco que aprendimos en In guerra.
—¿Cuánto tiempo ha durado el viaje?
—No lo sé. —Hunter se pasó una mano por el rostro con cansancio—. Lo único que sé es que me alegro de no asistir a un funeral.
—Hemos tenido que cavar unas cuantas tumbas —ironizó Case—, pero eran para dos miembros de la banda de Moody y un Culpepper.
Hunter miró a su hermano con los ojos entrecerrados, en un gesto que a Sarah le recordó a Case.
—¿Otro Culpepper? —preguntó Hunter.
Case asintió.
—Entonces, si contamos a los de la iglesia española, has acabado ya con tres —dijo Hunter—. ¿Está Ab también por aquí?
—Sólo hasta que consiga acabar con él —gruñó Case.
—¿Algún Culpepper más?
—Todos ellos, a excepción del que maté hace un par de semanas.
—¿Qué sucedió? —exigió saber Hunter.
—Él y dos miembros de la banda de Moody decidieron que sería una buena idea atacar la cabaña al anochecer —explicó Case.
Morgan sacudió la cabeza.
—Oí cómo ululaban dos búhos y me fui de caza —continuó Case.
Los labios de Sarah formaron una fina línea. El terror que había sentido por él esa noche era algo que nunca olvidaría.
—Case todavía seguía débil por sus heridas —dijo tratando de que no se le rompiera la voz—. Ese maldito Culpepper casi consigue atraparle.
—¿Cuál de ellos era? —inquirió Hunter.
—Lamentablemente, no se trataba de Ab —respondió Case sucintamente—. Le faltaba un dedo, y la última vez que estuve lo suficientemente cerca del líder de los Culpepper, todavía conservaba los diez. Quizás fuera Parnell.
Hunter se acomodó el sombrero con un rápido movimiento.
—Bien —gruño—. Nos ocuparemos de ellos cuando hayamos descansado,
—¿Ocuparos de ellos? —inquirió Sarah preocupada.
—Tranquila, señora —la tranquilizó Morgan—. Es sólo que tenemos asuntos pendientes con esos Culpepper desde que abandonaron Texas y es hora de arreglarlo.
—Sólo sois cuatro hombres, contando a Ute. —Sarah sacudió la cabeza—. Y ellos son al menos doce.
—Más o menos —intervino Case—. Uno o dos de los hombres de Moody escaparon en la noche. No les gusta Ab.
—¿Cuándo fue la última que les contaste? —preguntó Hunter, mirando a su hermano.
—Hace dos días. Vi huellas frescas pero ninguna que viniera en esta dirección.
—Vamos a tener trabajo —masculló Hunter.
Su voz y su expresión indicaban que no sería la primera vez.
Sarah observó detenidamente a los tres hombres y abrió la boca para hacer una pregunta. Luego la cerró. Lo que ella dijera no cambiaría la determinación que veía en aquellos rostros.
Tampoco podía discutir con ellos. Tener forajidos como vecinos era como tener un nido de serpientes de cascabel en el porche delantero. Tarde o temprano alguien acabaría muriendo.
—Cómete tu cena —le dijo a Case, disponiéndose a marchar.
—¿Puedes traer algo para Hunter y Morgan? —le preguntó él—. Tenemos mucho que planear.
—Eso tendrá que esperar —respondió Sarah, tajante—. Necesitan descansar antes de planear nada.
Hunter sonrió ligeramente.
Morgan se rió y miró de reojo a Case. Su amigo estaba lejos de sonreír. Observaba a Sarah con cautela y otra emoción en los ojos difícil de definir.
La joven miró a Case con una sonrisa fingida y luego se volvió hacia los dos recién llegados con decisión.
—Encontraréis la cabaña al final del barranco —les explicó—. Iré delante para advertir a Ute y Lola que no os disparen.
—¿Lola? —repitió Morgan—. ¿Big Lola?
—Así la llamaban antes. Ahora simplemente es Lola.
—Entiendo. —Morgan sonrió—. El Ute al que se refiere, ¿es un hombre que habla poco y que cuando lo hace apenas se le entiende?
—Ese es Ute —asintió Sarah.
—Maldito bastardo… —masculló. Luego sacudió la cabeza y se apresuró a disculparse—: Perdone el lenguaje, señora. No me he dado cuenta…
—No se preocupe —le interrumpió ella—. Sólo espero modales en la mesa.
—Nunca pensé que vería a cualquiera de los dos vivos otra vez —explicó Morgan—. Oí que Ute fue asesinado y que después Big… eh… Lola desapareció.
—Sarah salvó a Ute de morir, igual que a mí —intervino Case—. Ute piensa que el sol sale y se pone por ella.
—Es comprensible —señaló Hunter—. Es lo menos que puede hacer, teniendo en cuenta que le salvó la vida.
—Case no piensa así —repuso Sarah con un evidente tono de ironía en la voz—. Creo que no le hubiera importado que le dejase morir.
Case no mostró la irritación que se apoderó de él al oír aquellas palabras. Tampoco mostró el deseo de abrazar a Sarah y no soltarla nunca cada vez que el viento cambiaba y le llegaba el femenino olor a rosas.
El aroma de aquella mujer le obsesionaba.
No pienses en eso, se ordenó con severidad.
Hubiera sido más fácil no respirar.
Morgan paseó la mirada de Sarah a Case y se aclaró la garganta.
—¿Cuánto te queda para acabar la guardia? —le preguntó a su amigo.
Case apartó la mirada de Sarah con una reticencia que no podía ocultar.
—Unas cuantas horas —respondió.
—Yo haré tu tumo —se ofreció Morgan, desperezándose.
—No. Estás más cansado que yo.
Morgan sonrió.
—Y con más hambre también. Me quedaré con tu cena mientras acompañas a tu hermano. Todavía le cuesta creer que estás vivo.
Case vaciló y luego asintió.
—Gracias.
—¿Cuál es tu señal de peligro? —preguntó Morgan.
—Lo mismo que en Texas, excepto que para decir que todo está bien, imito a un halcón. A Sarah le gustan.
—¿Halcones? No son más que asesinos de gallinas —murmuro Morgan.
—Una vez que conozcas al gallo naranja de Sarah, animarás a los halcones —se mofó Case—. Vamos, Hunter. Te acompañare a buscar a los caballos.
—Iré por la cena —le dijo Sarah a Morgan—. Aunque me temo que la dejé entre las rocas y ahora estará fría.
—Señora, siempre y cuando no tenga que matarla antes de comérmela, cualquier cosa me vendrá bien.
Para cuando Sarah salió de la maleza con el cazo de la cena, Case y Hunter ya estaban de vuelta con los seis caballos. Todos los anima les mostraban señales de haber sido montados duramente y por mucho tiempo. La gruesa capa de polvo que les cubría por entero indicaba que habían sudado y luego secado en numerosas ocasiones.
Uno de los caballos mostraba la misma pureza de sangre y el amplio pecho de Cricket. Los demás eran mustangs con algo de mezcla.
Hunter montó su semental con una agilidad felina que a Sarah le recordó a Case.
—Avisaré a Ute lo más rápido que pueda y… —dijo la joven, haciendo ademán de dirigirse al camino.
—No hay necesidad de que vayas caminando —la interrumpió Hunter—. Bugle Boy es un caballero. No le importará llevar el doble de carga.
—Si se monta con alguien, será conmigo —masculló Case secamente. Entonces, se dio cuenta de lo que implicaban sus palabras y se apresuró a añadir—: Bugle Boy está cansado.
Las cejas negras Hunter se alzaron con curiosidad. Era evidente que su hermano estaba interesado en aquella bonita mujer.
Algunos dirían incluso que el tono de su voz indicaba que ella le pertenecía.
El silbido de Case cortó el aire y Cricket se acercó al trote desde el escondite en el que permanecía oculto, unos metros más adelante en el camino. Sin decir nada, su dueño le desató las riendas que le rodeaban el cuello y se dio la vuelta para ayudar a Sarah a montar.
Pero ella se había ido.
—Se fue casi corriendo —le informó Hunter—. Supongo que no le gusta demasiado la idea de montar contigo.
Case se encogió de hombros y se dijo que no estaba decepcionado.
Pero lo estaba. Anhelaba volver a estrechar a Sarah contra sí y llenarse los pulmones de nuevo con su aroma. Sentirla suavidad de su cuerpo amoldándose a él.
Su necesidad de poseerla no le sorprendía.
El dolor que sintió cuando ella huyó sí lo hizo.
Debemos arreglar esto de una vez decidió. Esta misma noche.
El pensamiento envió un rayo de sensual esperanza a través de él.
Sólo tenemos que hablar. Nada más, se dijo a sí mismo a cada paso del camino.
Pero no estaba seguro de creérselo.
Capítulo 18
—LO siento —se disculpó Sarah—. Alguien tendrá que estar de pie; no tengo sillas suficientes para todos.
—Llevo muchos días sentado sobre Bugle Boy —repuso Hunter, sonriendo—. No me importa comer de pie.
Mientras servía la cena, Conner paseaba la mirada sin parar de Hunter a Case.
—No hay duda de que sois hermanos —comentó sacudiendo la cabeza—. Los ojos de Hunter son grises en lugar de color verde, pero… si Case se afeitara y sonriera alguna vez…
Los labios de Hunter esbozaron una triste sonrisa; sabía mejor que nadie la razón por la que su hermano no sonreía jamás.
—Cuida tus modales —le previno Sarah.
Conner hizo una mueca.
—Ute y yo le hemos estado enseñando a tu hermano a utilizar un arma y el muchacho ha aprendido bien —comentó entonces Case en tono neutro, dirigiéndose a la joven.
—Ahora entiendo todos esos disparos que he estado oyendo últimamente. Es un milagro que no se haya disparado a sí mismo por error —murmuró ella disgustada.
Un rojo oscuro apareció en los pómulos de su hermano.
—Tienes que dejar de tratarlo como un niño —le espetó Case—. Conner está haciendo el trabajo de un hombre.
Sarah se dio la vuelta y miró a Case directamente por primera vez desde que él había tenido tanta prisa por vestirse y quitársela de encima.
—Conner es mi hermano, no el tuyo —replicó, arrastrando las palabras—. No te metas en esto.
—Lo hago porque es necesario —gruñó Case.
Las cejas de Hunter se alzaron con sorpresa. No había visto esa mirada obstinada en el rostro de su hermano desde antes de la guerra.
—¿Que quieres decir? —preguntó Sarah con gélida mirada
—Ya me has oído —mascullo case—. Conner tiene el tamaño un hombre y hace el trabajo de uno. No necesitas seguir sobreprotegiéndolo. En este momento necesitamos a un hombre, no a un niño.
Ella se puso pálida y abrió la boca con decisión, dispuesta a decirle lo que pensaba de aquello.
—Está bien —intervino entonces Conner, mirando a Case—. Mi hermana y yo hemos pasado por muchas cosas junios, está acostumbrada a cuidar de mí y yo estoy acostumbrado a preocuparme por ella.
Sarah se giró con rapidez hacia él y, al ver la clara serenidad que reflejaban los ojos de su hermano, su furia se desvaneció. Le dedicó una dulce sonrisa y siguió sirviendo el guiso.
Hunter dejó escapar un suspiro de alivio silencioso.
—¿Cómo está Elyssa? —le pregunto entonces case, cambiando de tema.
Una sonrisa transformó los duros rasgos de Hunter.
—Más bella que nunca —afirmó—, Dara a luz a principios de verano.
La mirada que Case lanzó a su hermano contenía el tipo de alegría combinada con pesar que convierte el alma de un hombre en una oscura sombra.
—¿Más niños? —dijo neutralmente—. Eres un hombre más valiente que yo.
—O más estúpido —repuso Hunter—. Pero nunca me he sentido más feliz. Estar con Elyssa hace que merezca la pena vivir, créeme.
Sarah recordó lo que le había dicho Case sobre que el amor y las relaciones entre hombres y mujeres.
Ahora entendía que se estaba refiriendo a Hunter y Elyssa.
Conner miró a los dos hermanos con interés.
—¿Por qué un hombre tiene que ser valiente para tener hijos? —inquirió, curioso—. Son las mujeres las que pasan por el parto.
—Los niños mueren —murmuró Case.
No dijo nada más.
Tampoco Hunter.
Sarah se aclaró la garganta.
—Come tu cena antes de que se enfríe, Conner —le instó, empujando un plato hacia él.
Su hermano no tenía que ser alentado dos vires para comer. Se puso de pie y se comió el guiso a una velocidad sorpréndeme.
Una vez más, Hunter soltó un suspiro silencioso. Aquélla era de las pocas veces que había escuchado a Case referirse directamente a la muerte de sus sobrinos.
Sin decir nada, Sarah les sirvió la cena, y Hunter y Case empezaron a comer. No eran tan rápidos como Conner, pero no tardaron en dar buena cuenta del guiso.
Cuando la joven volvió a rellenar los platos sin sentarse, Case levantó la vista.
—¿Dónde está tu cena? —le preguntó.
—Me la comí antes.
El hizo un gesto de incredulidad y, sin darle tiempo a reaccionar, la agarró por la muñeca y le puso su propio plato en la mano.
—Come —masculló secamente—. Si adelgazas aún más, no tendrás que abrir las puertas para salir. Podrás deslizarte a través de las grietas de la madera.
—Tengo que moler maíz —se opuso ella, tratando de devolverle el plato.
—Yo lo haré por ti.
—Ya tienes bastante con hacer los turnos de vigilancia y enseñar a Conner a disparar, hacer balas y partir leña.
—Come —insistió él, tajante.
Sarah abrió la boca para discutir, y Case aprovechó para darle una cucharada a rebosar del guiso.
Ella hizo ruidos extraños y trató de hablar de todos modos.
—No es de buena educación hablar con la boca llena —le recordó él con clara ironía—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?
Conner se atragantó con la risa. En el desayuno, Sarah le había amonestado por lo mismo, usando exactamente las mismas palabras.
Case le dio al muchacho una palmada en la espalda.
—Será mejor que te vayas a la cama —le sugirió—. Tienes el turno de medianoche.
—Déjale dormir —intervino entonces Hunter—. Morgan y yo haremos su turno.
—Gracias, pero no —dijo Conner rápidamente—. Han tenido un viaje difícil. Podemos empezar a repartir guardias mañana por la noche.
Durante la guerra de Secesión, Hunter había aprendido a tratar con muchachos como Conner e incluso más jóvenes. Aunque el hermano de Sarah presentaba signos de cansando, sus ojos brillaban con claridad y estaban alertas. Era fuerte y podría hacer la guardia sin problemas.
—Esto bien —aceptó finalmente—. Gracias.
—No hay nada que agradecer, señor. —Conner sonrió y miró disimuladamente a su hermana—. ¿Cómo lo estoy haciendo?
Riendo, pero queriendo llorar, Sarah miró a su hermano con ojos húmedos.
—Lo estás haciendo muy bien —dijo con voz ronca—. Siempre lo haces bien. Es sólo que soy un poco lenta en darme cuenta.
—Tienes mejores cosas que hacer que felicitarme por actuar como corresponde a mi edad —replicó Conner encogiéndose de hombros.
Sarah parpadeó intentando contener la emoción pero, aun así, una lágrima se deslizó por su mejilla.
—Estás equivocado —susurró—. No hay nada más importante para mí.
Conner se acercó a ella con dos zancadas y la levantó por la cintura hasta que quedaron a la misma altura.
La joven lanzó un gemido de sorpresa y trató de que no se le cayera el plato de comida que tenía en la mano derecha.
—¡Conner Lawson!
—Ese soy yo. Tu único hermano.
—Gracias a Dios. ¿Qué haría yo con dos?
—Divertirte el doble.
Sonriendo, la abrazó y empezó a dar vueltas por la pequeña habitación.
Case rescató el plato antes de que acabara en el suelo y luego sostuvo a Sarah cuando Conner la dejó en el suelo.
—Buenas noches a todos —dijo el chico en su camino hacia la puerta—. Sarah, por favor, dile a Lola que me despierte para mi guardia.
Como Case, Conner dormía entre los arbustos que crecían en la parte trasera de la cabaña. Aunque ninguno de los dos lo mencionó, ambos tenían miedo de que los Culpeppers volvieran a atacarlos.
—Has criado a un buen muchacho —comentó Hunter.
Sarah sonrió casi con tristeza.
—Es mérito suyo, no mío.
—Lo dudo.
—Pregúntale a Case. El cree que he hecho un pésimo trabajo con él.
Las cejas de Hunter se alzaron de forma inquisitiva.
—Eso no es cierto —la rebatió Case.
Sarah se giró hacia él con el ceño fruncido
—¿Cuántas veces me has dicho que no le trato cómo debería?
Case empezó a discutir, pero luego murmuró algo entre dientes y miró a Hunter para pedir ayuda.
Su hermano sonrió divertido y se mantuvo en silencio.
—Toma —dijo entonces Case, entregándole el plato de comida a Sarah—. Ejercita tus afilados dientes con esto.
—¿Estás diciendo que mi guiso está duro? —preguntó ella con suavidad fingida.
—¡Por todos los demonios! —exclamó, exasperado.
Sarah se volvió hacia Hunter.
—Dormir poco hace que tu hermano se vuelva irascible —comentó—. ¿Lo has notado? Si confiara en mí para hacer guardias, podría dormir más.
Hunter se pasó una mano por el rostro y trató de no sonreír. Casi tuvo éxito.
—¿De qué lado estás? —le recriminó Case con sorna.
—Del que sostenga el plato de comida.
—Aquí tienes —dijo ella, entregándole el plato a Hunter—. Necesitas recuperar fuerzas y yo tengo que moler maíz e hilar lana.
—Dije que yo molería el maíz —masculló Case.
Hunter sonrió y empezó a comer. Deprisa. Intuía que aquellos dos iban a discutir y no quería estar en medio.
—Necesitas dormir —replicó Sarah lanzando una mirada frustrada en dirección a Case.
—¿Y tú no?
—No estoy tan irritable como tú.
—¿Quién lo dice?
Sin querer intervenir, Hunter se encaminó a la puerta después de acabar con el estofado.
—Buenas noches, niños.
La puerta de la cabaña se cerró firmemente detrás de él.
—¿Dónde dormirá? —inquirió Sarah.
—En la parte trasera, con el resto de nosotros.
—¿Huelo tan mal? —le preguntó ella en tono amargo.
Case entrecerró los ojos, sorprendido por sus palabras.
—¿Qué?
Gruesas lágrimas desbordaron los preciosos ojos plateados de Sarah. La velocidad con que él se había deshecho de ella nada más hacer el amor todavía le dolía.
Vístete antes de que cojas un resfriado.
Se dio la vuelta con rapidez y cogió la olla que colgaba sobre el fuego.
¿Qué me pasa?, se regañó a sí misma. Nunca lloro, pero desde que llegó Clase no puedo contener las lágrimas.
—Últimamente todo el mundo huye de mí como si fuera una mofeta —murmuró a modo de explicación.
Con los ojos empañados agarró el salvamanteles de hierro, al rojo vivo por el fuego, creyendo que era el asa de madera de la olla.
—¡Maldición! —gritó soltándolo rápidamente y apretándose la mano con fuerza para aliviar el dolor.
—¿Por qué hiciste eso? —inquirió Case, mirándola preocupado.
—Soy una idiota, ¿por qué si no? —le espetó.
—Demonios, no eres más idiota que yo. Déjame ver.
Ella movió la mano con cautela, pero no la abrió para que Case pudiera examinarla.
—Está bien —murmuró con voz entrecortada—. Sólo un poco chamuscada, eso es todo.
Case miró las líneas de tensión que enmarcaban la boca femenina y sintió que la culpa que le corroía las entrañas se intensificaba aún más.
—Eres tan condenadamente terca que no me dirías nada aunque te hubieras quemado hasta los huesos —masculló agarrándole la muñeca con delicadeza—. Voy a echar un vistazo por mí mismo.
—¿Quién te dio el derecho a…?
—Tú lo hiciste —la interrumpió secamente.
—¿Cuándo?
—Cuando me permitiste hacerte mía.
Ella se sonrojó y luego se puso pálida. Trató de hablar, pero no consiguió articular ni una sola palabra.
Con una ternura que hizo aflorar más lágrimas a los ojos de la joven, Case le abrió lentamente la mano. Una débil marca roja atravesaba su palma.
Él dejó escapar un sonido ahogado, como si la quemadura estuviese en su propia piel. Levantó la pequeña mano hacia sus labios y la besó con delicadeza infinita.
Ella se estremeció y lanzó un pequeño gemido. La sensación de sus labios y el cálido aliento masculino contra su palma trajo de vuelta cada íntimo recuerdo que había estado tratando de olvidar.
Sobre todo al final, cuando él ni siquiera podía soportal mirarla
Vístete untes de que cojas un resfriado.
—No —musitó entrecortadamente—. No me hagas esto.
El levantó la vista. Sus ojos brillaban como cristalinos lagos verdes, pero había oscuras sombras moviéndose en lo más profundo de sus pupilas.
—¿Te estoy haciendo daño? —le preguntó en voz baja.
—Todavía no.
—¿Te he lastimado antes?
—Sí —afirmó sin titubear.
—¿Cuando estaba dentro de ti?
Ella cerró los ojos y giró el rostro a un lado para no verlo.
—Pequeña… —insistió Case, inclinándose sobre su mano y soplando suavemente sobre la quemadura—. Dime cuándo.
—Después. Cuando no podías esperar para deshacerte de mí.
Case levantó la cabeza con rapidez. Ella evitaba su mirada y tenía la vista fija en el suelo, completamente avergonzada.
—No sé lo que hice para disgustarte —susurró.
—Tú…
—No —le interrumpió ella desesperadamente—. No me lo digas. No me importa. No volverá a suceder.
—No debería —convino él con dureza.
Sin embargo, a pesar de la crueldad de sus palabras, algo en su interior se rebeló profundamente ante la idea de no volver a arder en el dulce fuego que Sarah provocaba en él.
Una lágrima se deslizó por la mejilla de la joven, quedando atrapada en la comisura de su boca.
Case se inclinó y le robó la lágrima con un beso.
—No —se opuso ella temblando—. No puedo hacerlo otra vez.
—Sarah —susurró Case contra sus labios—. Mi dulce, apasionada e inocente Sarah. No hubo nada que hicieras mal. Vendería mi alma para estar dentro de ti otra vez.
—Entonces, ¿por qué? —susurró la joven con voz rota.
—Es lo que me costaría ser tu amante: lo poco que queda de mi alma.
—No lo entiendo. —Lo miró con ojos que eran un reflejo de los suyos, con una dolorosa mezcla de pasión y oscuros lamentos.
Case la besó en los labios con una ternura que hizo que los dos respiraran agitadamente. Luego levantó la cabeza y la miró a los ojos anhelando que comprendiese.
—Me marche a la guerra con quince años y arrastré a Hunter conmigo—. Su voz estaba llena de odio hacia sí mismo—. Mi hermano estaba casado con una inútil presumida y tenían dos hijos pequeños, Ted y Emily.
A pesar de que ahora hablaba con frialdad, Sarah sabía lo duro que era para Case hablar de sus sobrinos. Quería decirle que se detuviera, pero ansiaba entender la oscuridad en que habitaba en su alma.
—Hunter no quería irse por los niños, pero Belinda le convenció de que tenía que participar en la guerra.
—Tu hermano no me parece el tipo de hombre que se deje convencer con facilidad.
—Quizá se marchó porque quería mantenerse lejos de su esposa. En cuanto a ella, la muy hija de perra aprovechó la ausencia de Hunter para meterse en la cama de los vecinos.
Sarah se estremeció ante el desprecio impreso en su voz.
—Fui a la guerra creyendo que defendía valores como el honor y la lealtad —continuó Case con voz átona, sin vida—. Pero hasta los jóvenes más estúpidos crecen algún día, si es que logran sobrevivir. Me di cuenta bastante rápido de que la guerra era un infierno para las mujeres y los niños, y que ellos eran lo único por lo que valía la pena luchar.
Ella apoyó la mejilla contra su amplio pecho, anhelando calmar la tensión que le hacía estar tan rígido.
—Evité volverme loco gracias a pensar que mis sobrinos estaban esperándome en nuestro rancho —confesó—. Especialmente Emily. Era tan alegre… Tan descarada y cariñosa… Estaba tan llena de vida… Amaba a todo el mundo, y todos la correspondíamos.
Vaciló por un instante y luego siguió hablando con voz monótona.
—Cuando las cosas estaban realmente mal durante la guerra, yo sacaba una pequeña taza de porcelana y un platillo que le había comprado para regalárselos. Me sentaba, recordaba su risa y rezaba para que aquella maldita guerra acabase de una vez.
Sarah lo abrazó con fuerza contra sí, haciéndole saber que no estaba solo con sus recuerdos.
—Volví a casa de la guerra un par de semanas antes que mi hermano. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Encontré…
Una oleada de emoción envolvió a Case, rompiendo su voz.
—Está bien —susurró Sarah, profundamente conmovida—. No tienes que contármelo.
Él se abrazó a ella con una fuerza que amenazó con romperle las costillas, pero la joven no protestó. Sabía que era la manifestación del salvaje dolor que anidaba en el alma de Case.
—Culpeppers —masculló él finalmente.
El tono letal de su voz hizo temblar Sarah.
—Sureños. Como yo.
—No son como tú —se apresuró a decir la joven—. Nunca.
Case no parecía escuchar. Tenía los ojos abiertos, sin parpadear, fijos en un horizonte que sólo él podía ver. Un lugar lleno de sangre y horror.
—Asaltaron nuestro rancho durante tres días —murmuró con voz ronca al cabo de unos segundos—. Mataron a todos los hombres del valle, robaron y mataron a los animales, y quemaron las cabañas y los graneros. Cuando por fin acabaron de violar a las mujeres, se llevaron a los niños y…
El silencio que siguió fue aún más doloroso para Sarah que la cruda agonía que veía en los ojos masculinos.
Fue entonces cuando recordó lo que Lola había dicho sobre los Culpeppers.
Vendieron niños a los comancheros después de abusar de ellos.
—Cuando por fin encontré a Emily y a Ted, no tenía una pala —susurró Case—. Cavé sus tumbas con mis uñas y después dediqué mi vida a buscar a los Culpeppers.
Ella le miró a los ojos y lloró en silencio. Ahora sabía exactamente lo que le había quitado la risa, la esperanza y el amor.
Sus recuerdos eran aún peores que los suyos.
—¿Ahora entiendes por qué te aparté de mí? —le preguntó.
La joven guardó silencio, sintiendo que unas garras heladas se clavaban en su corazón.
—La muerte Ted y de Emily… —su voz se apagó y se encogió de hombros—… mató algo vital en lo más profundo de mi interior. No puedo darte lo que mereces.
—¿Lo que merezco? —inquirió ella, sin entender.
—Un marido. Niños. Amor. No puedo dártelo. Estoy tan muerto como mis sobrinos.
—No lo creo —le refutó ella apasionadamente—. Alguien con tanta bondad en su corazón como tú, no puede perder la capacidad de amar.
Case clavó una dura mirada en ella.
—Lo único que siento por ti es lujuria —expuso sin rodeos, de forma brutal—. Cuando un hombre quiere acostarse con una mujer, hace lo que sea para conseguirlo. Tú querías ternura y yo te la di.
Una temblorosa sonrisa sobrevoló los labios de Sarah.
—¿Te he pedido algo más? —susurró.
—No tienes que hacerlo. Está ahí, en la forma en que me miras cuando crees que no lo sé.
—¿Como queriendo acuchillarte en la espalda? —sugirió ella, todavía sonriendo a pesar de las lágrimas que inundaban sus ojos.
Una de las comisuras de la boca de Case se elevó, haciendo que sus rasgos se endurecieran aún más.
—No me puedes engañar. Debajo de toda esa dureza que aparentas, eres la mujer más dulce que he conocido jamás.
—Los dos somos adultos —argumentó ella, intentando por todos los medios hacerle cambiar de opinión—. Quieres algo que yo puedo darte, y que también yo deseo.
El negó con la cabeza.
—Acabas de decir que me deseas —insistió Sarah—. Bueno, pues yo también te deseo.
Case miró los ojos brillantes de lágrimas de la joven y sus labios temblorosos.
—No me tientes, pequeña —le advirtió con voz ronca.
—¿Por qué no?
—Porque podría dejarte embarazada —le espetó bruscamente.
—Un bebé —susurró ella. Se quedó paralizada unos segundos y luego sonrió.
Case la apartó con rudeza.
—Yo no quiero hijos —masculló—. Nunca.
Sarah se acercó de nuevo a él y le abrazó más fuerte. Se puso de puntillas, le besó en la boca levemente y luego le acarició el labio inferior con la punta de la lengua.
Case se echó hacia atrás como si hubiera recibido un latigazo.
—No me seduzcas para que te deje embarazada —rugió cruelmente—. Nos odiaría a ambos si eso pasara. ¿Es eso lo que quieres?
Sarah cerró los ojos y se apartó de él. Sin decir palabra, se sentó frente a la rueca y comenzó a hilar sin parar.
Un momento después, el sonido áspero del maíz siendo aplastado entre dos rocas llegó desde el otro extremo de la habitación.
Ninguno de los dos volvió a hablar.
Capítulo 19
—ESE hombre es como un mortero —comentó Lola, examinando el montón de harina de maíz que Case había hecho la noche anterior.
Sarah no dijo nada.
—Tú también has hilado mucho —señaló la anciana.
—Conner está creciendo rápido y necesita nuevas ropas.
—Y Case está tan nervioso que no para de ir de un lado a otro.
—No me había dado cuenta.
La risa de Lola hizo que Sarah apretara los labios con fuerza.
—¿No sabes todavía cómo calmar a un hombre? —preguntó la anciana.
—Se necesitan dos para eso.
—¿No le quieres?
—Es él quien no me quiere.
—Mierda.
Sarah trabajaba con el huso a tal velocidad que resultaba difícil seguir sus movimientos con la vista. La pila de lana debajo de sus dedos se convertía en hilo con una rapidez asombrosa.
Lola no se dio por vencida y siguió insistiendo.
—Él te desea —afirmó sin dudar al cabo de unos segundos—. Veo el hambre en sus ojos cada vez que te mira.
El huso se sacudió y el hilo se estiró hasta el punto de casi romperse.
—Sí, Case me desea —admitió Sarah entre dientes—. Pero no me va a tocar porque no quiere dejarme embarazada. ¿Satisfecha?
Lola soltó un bufido.
—Chica, ¿dónde estabas cuando te hablé de las esponjas, el vinagre y todo eso?
Sarah levantó la vista de su hilado y, fuera lo que fuera lo que vio
Lola en sus ojos, hizo que la anciana sonriera. Saco una pequeña bolsa de cuero de los pantalones y la agitó delante del rostro de la joven.
—¿Recuerdas esto?—se mofó.
Sarah dejó de trabajar con la rueca y miró la bolsa de cuero con ojos atormentados.
No me seduzcas para que te deje embarazada Nos odiaría a ambos si eso pasara. ¿Es eso lo que quieres?
—¿Y si no funciona? —susurró.
—¿Qué pasa si el sol no sale mañana?
—¿Es seguro? —preguntó Sarah tercamente.
—Nada es seguro excepto el pecado y la muerte. Funciona mejor en unas mujeres que en otras.
—¿Funcionó contigo?
—Me quedé preñada un par de veces, pero perdí a los bebés antes de que nacieran —le explicó Lola—. No volvió a pasarme. Es lo que usan la mayoría de las prostitutas.
Con dedos temblorosos, Sarah aceptó la bolsa de cuero y se la guardó en el bolsillo del pantalón.
—Bien. —Lola asintió con brusquedad—. Ahora podremos hablar claramente sobre Case. ¿Sabrás cómo utilizar las esponjas?
—Creo que sí.
—Si eres demasiado delicada para hacerlo por ti misma, díselo. Él tiene unos bonitos y largos dedos.
—¡Lola! —exclamó Sarah, ruborizándose vivamente.
La anciana le dirigió una maliciosa sonrisa desdentada.
—Lo que he dicho es cierto ¿no? —Se encogió de hombros—. Y no me digas que no te has dado cuenta.
Con semblante sombrío, Sarah se volvió hacia la rueca y reanudó el trabajo.
Lola dejó la leña que llevaba junto a la chimenea y rió por lo bajo mientras salía de la cabaña.
—El pan de maíz se está quemando —gritó desde fuera.
Sarah se levantó de un salto y rescató el pan de maíz, volcándolo fuera de la sartén y envolviéndolo en un trapo para que se enfriara. Luego añadió más masa de pan de maíz a la sartén, atizó el fuego y volvió a hilar, preguntándose cómo podría ir en busca de la plata teniendo en cuenta que Case no pensaba dejarla ir sola y que tampoco quería ir con ella.
—Señora —dijo entonces una voz desde fuera de la cabaña, obligándola a alejar sus oscuros pensamientos—. Somos Morgan y Hunter. Si no es mucha molestia, ¿podría darnos algo de pan de maíz y judías?
La joven puso la rueca a un lado con rapidez y abrió la puerta.
Hunter y Morgan se quitaron los sombreros al entrar. Los dos estaban recién lavados y afeitados.
Ella sonrió ampliamente.
—No es ninguna molestia en absoluto —les aseguró—. Vengan y siéntense. Voy a traer el desayuno.
—No hace falta —repuso Morgan—. Estamos acostumbrados a prepararlo nosotros mismos y…
—Habla por ti —le cortó Hunter—. Yo me he acostumbrado a la buena cocina en los últimos meses.
—Elyssa te está echando a perder, coronel —se rió Morgan, enseñando su blanca dentadura.
Hunter sonrió y sacudió la cabeza para mostrar su desacuerdo.
¿Sería Case así antes de que Emily muriera?, se preguntó Sarah observando el rostro sonriente de Hunter. ¿Con una sonrisa tan cálida como el verano?
—Me temo que no tengo mucho que ofrecer —se lamentó—. Pan de maíz, harina, pimientos, judías y algunas verduras que guardo en el sótano.
—A mí me suena bien —dijo Morgan mirándola con evidente admiración.
Hunter le guiñó un ojo.
—No te preocupes por Morgan —dijo—. Sólo está practicando para la chica que le espera en Texas.
—Algunos podrían necesitar práctica —replicó Morgan—. Pero no es mi caso.
Sonriendo, Sarah puso dos platos en la mesa, llenó dos tazas con agua de una jarra y comenzó servir las judías.
—¿Queda todavía algo de café en tus alforjas? —le preguntó entonces Hunter a Morgan.
—¡Sí! Disculpe, señora, se me había olvidado. Ponga una olla a hervir y estaré de vuelta antes de que me eche de menos.
—¿Café? —preguntó ella, sin saber si había oído bien—. ¿Han traído café con ustedes?
—Sí, señora —dijo Morgan—. No hemos tenido tiempo de prepararlo en el camino.
—Será mejor que lo guarde bien —le advirtió Sarah a Morgan antes de que saliera—. No hemos probado el café desde que Ute lo cambió por algunos mocasines y ropa en la iglesia española.
La boca de Hunter se endureció al oír el nombre de la cantina donde su hermano había estado a punto de morir.
—Alguien debería limpiar ese nido de serpientes —masculló irritado.
—Sería una pérdida de tiempo. —Sarah se encogió de hombros—. Hay un montón de serpientes para reemplazar a las que asustes.
—Algunas serpientes son peores que otras.
—¿Serpientes Culpepper?
—A ésas no se las asusta. Se les corta la cabeza y se entierran bajo una roca.
Un escalofrío recorrió a Sarah. En ese momento Hunter se parecía mucho a Case.
Fue un alivio cuando Morgan entró con una pequeña bolsa de arpillera con granos de café y un pequeño molinillo. Muy pronto el aroma del café hervido llenó la cabaña y se filtró a través de las grietas de las paredes.
Case y Ute aparecieron poco después. El primero, por lo menos, recién lavado.
—Espero que hayáis traído vuestras propias tazas —comentó Sarah con ironía—. No me quedan más.
Los recién llegados extendieron sendas tazas de hojalata y la joven les sirvió café con un trozo de pan de maíz.
—Tened cuidado con el pan —les advirtió ella—. Está caliente y os podéis quemar los dedos.
Ute llenó un plato con judías, escogió un lugar cerca del fuego y se sentó sobre sus talones. Con la facilidad de un hombre que rara vez utiliza una silla o una mesa, comenzó a comer manteniendo el equilibrio sin dificultad.
Case se dio cuenta entonces de que Sarah no se había servido ni siquiera un poco de la humeante bebida de la que todos estaban disfrutando.
—¿No te gusta el café? —le preguntó.
—Sí, pero Conner se llevó su taza con él cuando se fue a vigilar.
Hunter y Morgan se dieron cuenta de que estaban bebiendo de las únicas tazas que Sarah poseía y se levantaron al unísono para ofrecerle las que tenían en las manos.
—Sentaos —mascullo Case—, ella beberá de mi taza.
Tras un momento de vacilación, Hunter y Morgan se sentaron a la mesa de nuevo.
Sarah se apresuró a servir la comida en un plato y se lo entrego a Case.
—Supongo que Conner se llevó también su plato con él —comentó él en tono neutro.
—Lleno a rebosar —confirmó ella.
—Entonces compartiremos el mío.
Sin más advertencia, Case le metió una cucharada de judías en la boca. Sorprendida, ella tomó la comida sin protestar en un principio, hasta que se dio cuenta de que se estaba comiendo la ración entera y comenzó a objetar.
—Cuida tus modales —le advirtió Case—. No se habla cuando la boca está llena, ¿recuerdas?
Morgan tosió sorprendido mientras Hunter observaba atentamente a su hermano.
Case no se dio cuenta; estaba demasiado ocupado en alimentar a Sarah. Cada vez que ella abría la boca para decir algo, recibía otra ración de comida. Sólo cuando la joven mantuvo los labios firme mente cerrados empezó a comer él mismo.
—Bebe un poco de café. ¿O es que quieres que te lo dé también a cucharadas?
Ella se humedeció los labios, nerviosa, provocando que él mirara su lengua con los ojos entrecerrados.
—No creo que sea buena idea —respondió Sarah casi en un susurro—. Todavía está caliente y podría quemarme la boca.
—O algo más —masculló Case en voz baja para que sólo la joven lo oyera.
Después se hizo el silencio, roto únicamente por los pequeños ruidos de los hombres raspando la hojalata de los platos con las cucharas y Sarah removiendo el fuego cuando añadía más leña.
Cuando el último bocado de comida despareció, Hunter se levantó de la mesa con un suspiro de satisfacción.
—No he probado unas judías como éstas desde que vivía en Texas —comentó con una sonrisa.
—Los pimientos pequeños le dan un sabor muy especial —asintió Sarah—. Ute me enseñó a apreciarlos.
—¿Jalapeños? —inquirió Hunter.
—Si contestó Ute.
—Me gustaría conseguir algunas semillas para Elyssa.
—Te daré algunas —se ofreció Ute.
—Gracias —Hunter inclinó la cabeza brevemente en su dirección—. Mi mujer perdió la mayor parte de su huerto cuando nos atacaron, y hemos estado buscando semillas y esquejes desde entonces.
—Tenemos calabaza, patatas, judías, maíz y semillas de verduras —intervino Sarah—. Te daremos todo lo que necesites. Y también tenemos linaza, aceite y huevos frescos.
—Es casi increíble que haya huevos, teniendo en cuenta la forma en que los recoge Conner —señaló Case secamente.
—Mi hermano odia esa tarea —le explicó Sarah a Hunter.
—Yo me encargaré de ella —se ofreció entonces Case—. Y construiré un gallinero en cuanto mi propia cabaña esté terminada.
Hunter lanzó a su hermano una mirada de asombro.
—¿Estás pensando en establecerte aquí?
—Sí. —Case vaciló y luego se encogió de hombros—. Hay algo en este lugar que… No sabría explicarlo. Sólo sé que siento que pertenezco a esta tierra.
Hunter miró rápidamente a Sarah, que estaba muy ocupada lavando la olla de judías fuera de la cabaña.
—Bien, en ese caso, tendremos que acabar con los Culpeppers de una vez por todas —dijo con una voz impresa de frío acero.
—Sí, será lo mejor —convino Morgan—. Es un viaje muy largo para hacerlo cada vez que oigamos rumores de que te has enfrentado a varios Culpeppers.
—¿Dónde se esconden? —inquirió Hunter mirando a su hermano.
—No se toman demasiadas molestias en hacerlo —respondió Case—. La mayoría de ellos utiliza matorrales que no detendrían una bala.
—¿Ab? —preguntó Hunter.
—El y dos de los suyos acampan en la ladera de un cañón.
—¿Hay un buen ángulo de tiro?
—Sólo uno, y está vigilado.
—¿Podríamos quemarlos?
Case se encogió de hombros.
—Quizá, pero entrañaría mucho riesgo.
—¿Agua?
—Durante todo el año, Poe eso llaman Spring Canyon al lugar donde acampan. El terreno es muy fértil.
—¿Suministros y balas? —siguió preguntando Hunter.
—Suficientes para un invierno largo o una guerra corta.
—¿Puntos débiles?
Ute observó a Hunter con aprobación. Sin duda era un peligroso oponente.
—La falta de disciplina —contestó Case sin dudar—. Ha habido incursiones a ranchos cercanos que Ab no ha autorizado.
—¿Han matado a alguien?
Case miró a Ute en busca de respuestas, y el forajido negó con la cabeza.
—Esos hijos de perra no pueden disparar a un pez en un barril —masculló Ute sacudiendo la cabeza.
—¿Se han atrevido a venir por aquí? —le preguntó Hunter.
—Case sabe disparar —señaló Ute concisamente—. Hemos acabado con unos cuantos pistoleros.
—No los suficientes —apuntó Case con voz grave.
—¿Están vigilando el rancho? —inquirió Hunter.
Ute y Case asintieron al unísono.
Hunter echó un rápido vistazo a Sarah, que seguía fregando la olla fuera de la cabaña.
—Ella es en parte la razón por la que nos vigilan —dijo Case bruscamente—. Pero también están interesados en la plata española.
—He oído hablar de ese tesoro —intervino Morgan.
—Al igual que los Culpeppers y la banda de Moody —gruñó Case—. Llevan buscándola un tiempo.
Sarah terminó su tarea y giró la cabeza hacia ellos.
—No lo van a encontrar —afirmó rotunda mientras entraba a la cabaña.
—¿Qué te hace estar tan segura? —preguntó Hunter.
—He estado pensando en ello.
Case la miró con los ojos entrecerrados.
—¿Y? —la instó a contestar.
—Están buscando en el lugar equivocado.
—¿En qué te basas para decir eso?
—Como he dicho, he estado pensando.
—¿Sobre qué? —insistió Case.
—No diré una palabra más hasta que la busque yo misma. —Asintió ron la cabeza para dar mayor énfasis a sus palabras.
—¿Crees que te la robaría? —exigió saber Case con voz dura.
Ella lo miró sorprendida.
—Por supuesto que no. —Estaba claramente ofendida—. No creo que tu hermano o Morgan, ni Ute o Lola o los malditos pollos fueran capaces de robarla.
Ciase levantó la ceja izquierda de forma inquisitiva y esperó a que siguiese hablando.
—Necesito salir de la cabaña —explicó Sarah, decidida a que entendiesen su postura—. Además, soy la más cualificada para encontrar esa plata.
—No es seguro para…
—Nadie —le interrumpió ella—. Pero aun así, vosotros vais y venís todo el tiempo. Estoy cansada de ser una prisionera en mi propia casa.
Se produjo un ominoso silencio y luego Case maldijo entre dientes y miró a su hermano.
Hunter se limitó a sonreír.
Case se volvió entonces hacia Sarah. La mirada en sus ojos era más fría que el mismo invierno.
—¿Por dónde quieres empezar? —le preguntó.
—Te lo diré cuando lleguemos allí.
—Maldita sea, ¿acaso no te das cuenta de que…?
—Parece que vas a estar ocupado —le interrumpió Hunter—. Morgan y voy nos repartiremos tus turnos de vigilancia.
Case empezó a objetar, pero su hermano no le dio tregua.
—Siempre y cuando Sarah esté con alguien —siguió Hunter—, estará más segura fuera de la cabaña.
—Pero… —comenzó Case.
—De hecho —continuó Hunter sin pausa—, ella podría salir a escondidas por la noche y dormir entre la maleza con alguien que la vigile. Esta cabaña podría arder como una antorcha.
Case se quedó completamente inmóvil.
—Es necesario que alguien la acompañe siempre. —Hunter paseó la mirada de Sarah a Case—. Si tú no puedes hacerlo, otro de nosotros lo hará.
—Conner podría… —empezó a decir la joven.
—No —dijeron Ute y Case al mismo tiempo.
—El que te vigile se convertirá también en un objetivo —le explicó case sereno—, y Conner todavía tiene que practicar con el revólver.
Ute asintió.
—Es un buen chico, pero aún no está preparado para enfrentarse a esos hijos de perra.
—No quiero poner a Conner en riesgo —dijo ella con firmeza—. De hecho no quiero que nadie se ponga en…
—Yo vigilaré a Sarah —intervino Case, mirando a Hunter—, excepto cuando me necesitéis para explorar Canyon Spring.
—Se me da bien acechar campamentos —comentó entonces Morgan a nadie en particular—. Sobre todo en la oscuridad.
Ute sonrió.
—Casi me alcanzas en México.
—Me acerqué bastante —convino Morgan.
—¿Todavía me buscas?
Sarah se puso rígida y miró a Morgan con nerviosismo.
—Me gustaba mucho ese caballo que me robaste —dijo Morgan con una nota de nostalgia en la voz—. Pero no, dejé de perseguirte hace tiempo. A menos que te encuentre cerca de mis caballos, claro.
Ute rió entre dientes.
—Por aquí no faltan caballos —replicó—. Sarah y Conner suben cómo atraer a las manadas salvajes. Los mustangs van a ellos como moscas a la mermelada.
Hunter miró a los dos hombres y asintió con el cabeza satisfecho de que el problema se hubiera resuelto sin violencia.
—Supongo que conoces bien estas tierras —le dijo a Ute.
El viejo pistolero gruñó, se tragó hasta la última gota de su café y se levantó.
—Sí, las conozco.
—Necesito que me enseñes los puntos débiles del rancho —dijo Hunter—. Los mejores lugares para hacer una emboscada cerca de Spring Canyon y cañones ciegos cercanos que puedan ser escalados por un hombre a pie.
Ute miró a Case en señal de aprobación.
—Si Hunter hubiera sido general —comentó Case con plena seguridad—, el Sur habría ganado la guerra.
—Lo dudo —gruñó Morgan.
—Yo también —murmuró Hunter—. Las tácticas son una cosa y las armes otra, los yanquis nos sobrepasaban en armamento y estaban mejor equipados —Se levantó y miró a Ute—. ¿A pie o a caballo?
—A caballo, caminaremos más adelante.
—¿Cuándo tienes que hacer guardia? —le preguntó Morgan al viejo pistolero.
—A mediodía.
—Yo haré el turno desde el mediodía hasta la puesta del sol —dijo Morgan, poniéndose de pie. Miró a Sarah e inclinó levemente la cabeza—. Gracias por el desayuno. Es de agradecer que seas tan hábil en la cocina.
—No tenéis que darme las gracias en absoluto. —La joven sonrió—. Alimentaros es lo menos que puedo hacer. Esta no es vuestra lucha.
—Sí lo es, siempre que haya un Culpepper involucrado.
Sarah observó las sombrías líneas que aparecieron de pronto en la cara de Morgan y se preguntó qué le habrían hecho los Culpeppers. Sin embargo, a pesar de su curiosidad no se lo preguntó. Después de escuchar lo ocurrido con la familia de Hunter, realmente no quería saber nada más de aquellos malditos bastardos, excepto el lugar donde enterrarlos.
Se dio la vuelta y miró a Hunter.
—¿Por qué no te limitas a dispararles desde lo alto de algún barranco? —inquirió sin rodeos—. Hay carteles de «Se busca: vivo o muerto» de cada uno de ellos.
—Si fuera tan fácil acabar con ellos, los Culpeppers habrían muerto hace años en Texas —masculló él—. Son realmente hábiles a la hora de escabullirse.
—He estado varias veces en su campamento —comentó Ute—. La próxima vez mataré a todos los que pueda.
—No —se opuso Sarah al instante—. No, si Conner está contigo.
—No se le puede proteger para siempre —intervino Case talante.
—Haré lo que tenga que hacer —adujo Sarah con frialdad—. Conner tiene toda la vida por delante y quiero que disfrute de cada pedazo de ella.
—Si no te importa —dijo Hunter, mirando a Ute—, preferiría que no les atacases hasta que hayamos tenido oportunidad de poner algunas trampas.
—Hoy. Mañana. La semana que viene. No importa, esos Culpepper son muertos que andan.
—¿Les tienes algún odio especial? —inquirió Hunter.
—Le dispararon a la chaqueta de Sarah con intención de matarla Eso es suficiente para que acabe hasta con el último de ellos.
Sorprendido, Case observó los negros ojos de Ute. Al parecer, antes de la emboscada en el cañón, el antiguo pistolero simplemente había jugado con ellos por el placer de hacerlo.
Pero ya estaba harto de juegos.
—¿Nos vamos ya? —le preguntó Ute a Hunter.
—Sí, será lo mejor —asintió él con sequedad—. Cabalgaremos y luego caminaremos.
—Voy a echar un vistazo por la parte de atrás —comento Morgan.
—No tropieces con Conner —le advirtió Sarah—. Está durmiendo cerca de una de esas matas de salvia.
Morgan sonrió y se dirigió a la puerta de la cabaña.
—Seré tan silencioso como los pies de un hada.
Hunter y Ute siguieron a Morgan y la puerta se cerró tras ellos.
Sarah se sintió turbada de pronto. Era intensamente consciente de que estaba a solas con Case. Se giró hacia él y vio que estaba mirándola con una extraña intensidad en sus ojos verdes.
—Pon unas judías en remojo —le indicó entonces Case—. Voy a ensillar a Cricket y a Shaker.
—¿Por qué?
—Para ir a buscar la plata.
Sarah se dijo que lo que sobresaltaba su corazón era la búsqueda del tesoro y no el crudo deseo que veía en los ojos masculinos.
—Está bien, prepararé las judías —convino ella.
—¿Serán tres caballos de carga suficiente?
—¿Para toda la plata?
El hizo un sonido de disgusto.
—Para toda la leña —gruñó exasperado—. Se quema mejor que un montón de malditos sueños sobre plata.
Capítulo 20
GARRAS de viento helado recorrían los cañones sin piedad.
Nubes bajas de color gris plomizo cubrían los cielos y, cuando se acumulan sobre los picos de las montañas, el gris se convertía en una masa entre negra y azul que impedía ver las cumbres.
—Huele como si fuera a nevar —comentó Sarah.
—Si es así, mañana cazaremos ciervos en lugar de buscar la plata —repuso Case, subiéndose el cuello de la chaqueta para protegerse del viento.
Ella comenzó a discutir, pero se calló al pensarlo mejor. Ahora tenían que alimentar a dos personas más y no podían quedarse sin víveres. Las huellas de los animales eran fáciles de seguir sobre la nieve y no podían dejar pasar esa oportunidad.
—¿Ningún argumento en contra? —preguntó Case.
—Me gusta comer tanto como a los demás.
—Yo no diría eso, teniendo en cuenta que últimamente he tenido que alimentarte personalmente.
Ella se encogió levemente de hombros y no respondió.
Case intentaba provocar en ella algún tipo de reacción, pero la joven evitaba mirarlo a los ojos en todo momento. De hecho, hacía todo lo posible para no rozarse con él en la pequeña cabaña.
¿Por qué me molesta tanto? Le dije que no me tentara y es lo que está haciendo.
Sin embargo, no era necesario que la joven hiciese nada para tentarlo. Cada momento que pasaba despierto, algo le recordaba la ardiente sensualidad que había descubierto bajo su miedo. El brillo de la luz de la lámpara en su pelo, el perfume de las rosas en su piel, el susurro del eje de la rueca mientras hilaba, la curva de su mentón cuando miraba a un halcón volando libremente por el cielo… Todo en ella lo llamaba.
El simple hecho de verla cabalgar delante de él lo excitaba hasta el punto del dolor.
—Vamos, bestias testarudas —murmuró tirando de las riendas.
Relinchando a modo de protesta, el primer mustang aceleró. Los tres caballos de carga estaban atados juntos formando una hilera y también protestaron. Querían que fueran sus grupas en lugar de sus cabezas las que sufrieran el azote del viento.
Case evaluó el cañón rápidamente. Por lo que había visto de barrancos similares hasta aquel momento, supuso que sería difícil de escalar.
No era un pensamiento reconfortante. Se trataba del mismo barranco donde habían disparado contra la chaqueta de Sarah.
Otro cañón ciego, maldijo. Espero que esos malditos forajidos hayan renunciado a las emboscadas.
Tarde o temprano, los muy estúpidos se darán cuenta de que tenderme una emboscada no es un movimiento muy inteligente.
Sentía un molesto cosquilleo en la nuca, claro indicativo de que alguien los vigilaba. Con cuidado, examinó las cumbres que los rodeaban buscando un destello de metal o vidrio que delatara la presencia de merodeadores, y observó a los caballos por si se removían inquietos ante un olor extraño.
Me pregunto qué vería Sarah en este barranco mientras arrastraba leña. No hay nada que indique la presencia del tesoro.
Era sólo uno más de los cientos de cañones que poblaban aquel lugar. Encontraría antes un clavo en un pajar del tamaño de Texas.
Se encogió de hombros. No importaba que el tesoro no estuviese allí. Había aún mucha madera que recoger y eso era lo único que le interesaba.
Sarah se detuvo mucho más allá del punto donde habían sufrido la emboscada. Una barrera de árboles muertos, rocas y escombros impedía ver el suelo del cañón.
—Sólo será un minuto —murmuró a modo de explicación.
Dio un salto y aterrizó sobre el suelo, pero Case la agarró del brazo antes de que la joven se hubiera alejado siquiera dos pasos del caballo.
—¿A dónde crees que vas? —exigió saber. El deseo dotaba a su voz de una nota ronca que hizo que la joven se estremeciera.
¿Cómo no voy a tentarlo cuando su necesidad me excita de esta manera?, se preguntó Sarah.
Al igual que mi propia necesidad
Dios nunca había deseado a ningún hombre y ahora no puedo pensar en otra rosa que en tener a case cerca, duro, y tan profundo en mi interior como pueda.
Jamás he sentido algo así. Ni siquiera sabía que era capaz de ello.
Una cálida oleada de sensaciones se propagó a través de ella hasta dejarla sin aliento, haciendo que se preguntara si alguna vez volvería a sentir el increíble y casi aterrador éxtasis que la devastó cuando él la hizo suya.
—Si me dices lo que tienes en mente —dijo entonces Case, obligándola a volver a la realidad—, puedo ayudarte a encontrarlo.
Ella se rió entrecortadamente, esperando no sonrojarse.
—Quiero subir un poco para tener una mejor visión de las paredes del cañón —le explicó, señalando el montón de escombros.
—Si subes hasta allí, te convertirás en un objetivo perfecto para cualquiera que quiera dispararte.
—¿De verdad piensas…?
—Demonios, sí, realmente lo pienso —la cortó, impaciente—. Y tú también deberías tratar de pensar o acabarás tan llena de agujeros como tu condenada chaqueta.
Ella tragó saliva.
—Al montar contra el viento como lo hacemos —siguió Case—, los caballos no pueden oler si alguien nos sigue. Y apostaría que están haciendo precisamente eso.
Sarah se humedeció los labios repentinamente secos y extendió la mano para agarrarlo del antebrazo con la repentina necesidad de hundir las uñas profundamente en su piel. Luego, dándose cuenta de lo que estaba haciendo, se contuvo y relajó los dedos.
Incluso a pesar de las pesadas ropas que llevaba, era increíblemente hermosa, pensó Case. Cálida, elegante y muy femenina.
—¿Qué es lo que buscas? —le preguntó suavemente, casi como una caricia.
Sarah se mordió el labio inferior. Cuando la había hecho suya, llenándola por completo y llevándola al clímax, los ojos masculinos también habían brillado así, como un fuego verde amenazando con consumirla.
—Estoy buscando algo que no cuadre —respondió con un ligero temblor en la voz, al tiempo que le soltaba el brazo—. No cuevas reales, sino agujeros en la piedra o pequeñas grietas.
—¿Dónde?
—En lo alto del cañón, al sur. Me pareció ver algo allí cuando estaba recogiendo leña.
—Echaré un vistazo —convino Case—. Espera aquí. Si los caballos oyen algo detrás de nosotros, ponte a cubierto y mantente móvil.
Sin más empezó a trepar por el enorme montículo de escombros, que estaba formado por troncos quebrados, rocas de todos los tamaños y barro. Cuanto más alto subía, más signos había de que una inundación había limpiado aquella parte del cañón en los últimos años.
Tal vez se produjo el mismo día que Hal trató de pegar a Conner con la pistola, pensó.
Entonces se preguntó si aquél sería el mismo cañón en el que Hal había muerto.
Usando cada cubierta rocosa que encontraba como refugio, se encaramó a un saliente y se escondió junto a una grieta. Después, con cuidado, miró hacia lo alto del cañón a través del catalejo.
Nada se movía excepto el viento.
Miró de nuevo, esta vez concentrándose en las paredes del cañón, en las hendiduras y pequeñas grietas que presentaban las sólidas rocas.
Justo cuando iba a abandonar la búsqueda, descubrió algo que pensó que podrían ser ruinas.
No eran gran cosa. Parecían más el cobijo improvisado de un cazador que un refugio real.
Siguió escudriñando cada centímetro de terreno con el catalejo sin encontrar nada que fuera reseñable, así que volvió a enfocar de nuevo a las modestas ruinas. Cuando se convenció de que había encontrado una ruta hacia ellas, miró hacia abajo, hacia el lugar donde les habían tendido la emboscada semanas antes.
Algo brillaba en la boca del cañón.
Un catalejo, probablemente. Donde quiera que vayamos, alguien nos está vigilando.
O tratando de matarnos.
Bajó la pila de escombros más rápido de lo que había subido.
—¿Has visto algo? —le preguntó ella en cuanto llegó a su lado.
—Hay por lo menos un hombre vigilándonos en la boca del cañón.
—¿Cómo está de cerca?
—Fuera del alcance de mi rifle —masculló Case entre dientes.
Ella levantó la cabeza, se llenó los pulmones de aire y esbozó una sonrisa que casi fue una mueca.
—Tiene que hacer mucho frío ahí abajo —aseveró—. El viento azota ferozmente las bocas de los cañones.
—Vi una especie de ruinas a lo largo del lado sur del cañón —le informó Case, entonces—. No son gran cosa.
—¿Podemos llegar desde aquí abajo?
—No va a ser fácil.
—Pero, ¿podemos hacerlo?
El suspiró, impaciente.
—Sí.
Con pasos decididos, Sarah se dirigió a uno de los animales de carga y desató la pala.
—¿A qué estás esperando? —inquirió, llena de energía.
—¿Estás segura de que quieres…?
—Sí —le interrumpió con impaciencia—. Estoy segura.
—Maldita sea.
Case se dirigió a su silla, desató dos mantas enrolladas y, con unos pocos cortes rápidos de su cuchillo, las convirtió en ponchos de lana gruesa.
—Ponte esto sobre la chaqueta —le ordenó a Sarah, tendiéndole uno de los ponchos.
—Pero…
—No discutas. Aunque sólo sea por esta vez, simplemente hazlo.
Sus alientos se mezclaron cuando él se inclinó para ponerle el poncho por encima, antes de que la joven pudiera objetar de nuevo.
—Gracias —murmuró Sarah, mirando la cálida prenda que le caía por debajo de las rodillas.
—De nada —respondió él con sorna.
Se puso su propio poncho encima de la chaqueta, cogió la pala y se dirigió hacia el amasijo de escombros una vez más, seguido de cerca por la joven.
La nieve comenzó a caer justo entonces. Los primeros copos eran suaves y se arremolinaban como flores de manzanos en el aire. Luego el viento arreció y los copos fueron más gruesos y rápidos, cubriendo la tierra de un silencioso y virginal blanco.
—Deberíamos volver —comentó Case tan pronto llegó a la cima del montículo.
—¿Para qué? Sólo la lluvia es peligrosa en estos cañones.
—¿Y si se formara una avalancha?
Ella negó con la cabeza.
—Tal vez ocurra en tierras más altas, peo no aquí.
—¿Y qué pasa si nos morimos de frío? —le preguntó sarcásticamente.
—Hace más calor ahora del que hacía antes de que empezará a nevar.
—Demonios —murmuró Case apretando la mandíbula.
—Por lo menos no tendrás que preocuparte por una posible emboscada —dijo Sarah a la ligera—. La nieve les impide vernos.
—Gracias, Dios, por estas pequeñas cosas —masculló Case, divertido a su pesar.
Giró sobre sus talones y miró de nuevo hacia lo alto del lado sur del cañón. A pesar de que la nieve había borrado la mayoría de los puntos de referencia, recordó cómo era el muro que había observado a través del catalejo.
—Deja más distancia entre nosotros mientras caminas —le advirtió a la joven—. Si resbalo, no quiero caer encima de ti.
—¿Te duele la pierna? —preguntó ella con ansiedad.
No, pero lo cierto es que estaba excitado al punto del dolor.
Aún podía saborear la calidez de su aliento asustado cuando se había inclinado sobre ella para poner el poncho en su lugar. Sus movimientos, su simple presencia, su preocupación por él… lo atormentaban.
—Camina a varios pasos de distancia de mí —insistió entre dientes.
Veinte minutos más tarde se tumbó sobre un saliente en la roca que tenía unos dos metros de alto y diez de largo, y que apenas le permitía ponerse de pie. El saliente conducía a una formación rocosa que en algún momento había sido una plataforma de piedra rojiza, pero las heladas y el agua habían erosionado la roca hasta dejarla informe. Era imposible decir si la plataforma había caído ayer o hace mil años.
Todavía podía verse lo que parecía ser un muro bajo y varios compartimentos de almacenamiento sobre la plataforma. A primera vista, e incluso con una segunda, era difícil para Case tener la certeza de que aquellas ruinas no eran sólo escombros amontonados al azar. La piedra natural se había roto en formas más o menos rectangulares que requerían poco trabajo por parte del hombre para convertirse en pequeños bloques de construcción.
—¿Hemos llegado? —inquirió Sarah a su espalda.
—Eso parece.
De rodillas, puso la pala a un lado, se volvió y la ayudó a subir a la cornisa. Fue entonces cuando le llamó la atención un oscuro objeto que sobresalía por detrás de una de las derruidas paredes. Giró la cabeza y lo miró más de cerca.
Se trataba de los restos de un cinturón casi fosilizado y su correspondiente hebilla.
Lanzó un silbido suave y silencioso.
—Sujétate bien —la conminó—. Hace más calor aquí arriba, al amparo del viento.
—¿Son realmente ruinas? —preguntó Sarah con impaciencia—. -Es difícil saberlo desde donde estoy.
—Juzga por ti misma.
Sin más, la levantó hasta la plataforma.
Sarah se agachó sobre la fría roca y miró a su alrededor con ávida curiosidad.
—Cuidado con la cabeza —le advirtió Case.
Lo primero que vio la joven fue algo asomando por detrás de una pared que se desmoronaba, y alargó la mano tan rápido para cogerlo que se golpeó la cabeza contra un saliente del muro a pesar de la advertencia de Case.
Apenas se dio cuenta.
Sus dedos se curvaron alrededor de la correa de cuero antiguo que se había secado hasta obtener la consistencia de la madera, debido al calor y el frío que se alternaban en el desierto de piedra.
—¿Es tan antiguo como creo? —inquirió Sarah. La emoción que la embargaba imprimía un tono ronco a su voz.
—No lo sé. Lo que sí sé es que no pertenecía a ningún indio. Ellos no tenían metales.
Sarah se dio la vuelta y lo miró con los ojos muy abiertos y brillantes.
—Los españoles sí tenían —susurró.
—Como muchos otros después de ellos —adujo Case—. El hecho de que hayamos encontrado ese cinturón no significa nada.
A pesar de sus palabras, la joven vio un asomo de interés en sus ojos.
Dio un paso adelante para explorar la parte de atrás del muro antes de que se desmoronase, y entonces vaciló.
Por favor, que esté aquí, oro en silencio. Por Conner. Se Merece algo mejor que lo que la vida le ha dado,
—¿Sarah? —murmuró Case, tocándole el brazo—. ¿Ocurre algo?
—Tantas esperanzas… —musitó ella.
Una dolorosa punzada le atravesó las entrañas al oír aquellas palabras.
—No te dejes llevar por la esperanza —dijo en voz baja—.Lo único que conseguirás es hacerte daño.
—No —negó ella—. Lo que duelen son los recuerdas. La esperanza cura. Sin ella, nos pasamos la vida en el dolor.
Sin saber qué responder, Case le soltó el brazo.
Sarah se arrastró entonces alrededor del pequeño muro que formaba parte de lo que parecía un antiguo refugio, pero la ominosa oscuridad que reinaba en la oquedad le impidió ver nada.
Buscó debajo del poncho, sacó una lata de cerillas con cuidado y, tras un momento, prendió el extremo de un pequeño palo de madera a modo de antorcha.
No había nada en la estrecha oquedad excepto más trozos rectangulares de escombros.
Una oleada de decepción la recorrió como un relámpago negro. La llama de la antorcha improvisada parpadeó y luego murió quemándole el guante, pero ella no se dio cuenta.
Permaneció inmóvil durante mucho tiempo. Tanto, que tardó varios minutos en darse cuenta de que Case estaba agazapado en la oscuridad detrás de ella.
—Hay otros cañones —dijo él en voz baja.
Aunque la joven asintió con la cabeza, no hizo ningún movimiento para darse la vuelta e irse. Su mano se apretó con tanta fuerza alrededor de la antigua hebilla que ni siquiera su guante pudo suavizar la presión del metal contra la carne.
—¿Hay más ruinas en este cañón? —preguntó finalmente.
—Si las hay, no las he visto.
—Entonces no hay ninguna.
Él se mantuvo en silencio.
—Era una posibilidad muy remota —continuó ella después de un tiempo—. No hay ninguna roca rojiza cerca. Pensé que tal vez habría caído por la pendiente en la última gran inundación de hace unos años.
—¿Cuando tu marido murió?
—Sí —susurró—. Hal le dijo a Conner que nunca encontraría la Plata hasta que los antiguos volvieran y abrieran sus escondites, y que las rocas rojas podrían señalar el camino.
—¿Hal solía hablar mucho sobre la búsqueda de la plata con Conner?
—Solo lo hizo una vez, cuando se estaba muriendo —explicó ella—. Siempre estaba atormentando a Conner.
Hal se cebó con él con demasiada frecuencia, pensó Case. Pero no lo dijo en voz alta debido a que se lo había prometido a Conner.
—¿Es éste el cañón donde sucedió? —inquirió tras un momento.
—Por lo que vi cuando fui a recoger leña, creo que sí… —Su voz se apagó.
Case observó a Sarah con preocupación, pero ella no se dio cuenta; estaba mirando la nieve con ojos que sólo veían el pasado.
De pronto se estremeció.
—Plata de hombres muertos… —susurró—. Nunca la tocaría si no fuera por mi hermano.
Respirando despacio para tranquilizarse, observó la nieve pensando en el enorme montón de escombros formado por las inundaciones que habían tenido que escalar para llegar a las insignificantes ruinas. Los sólidos peñascos rojizos que se extendían por la tierra salvaje parecían inamovibles, pero había visto la prueba en más de un cañón de que incluso la piedra cedía con el paso del tiempo.
—¿Hasta dónde llegan las ruinas? —preguntó entonces Case, mirando a la oscuridad.
—No lo sé. Hay más escombros a unos cinco metros delante de mí.
—¿Quieres que eche un vistazo?
En silencio, ella se arrastró hasta una sólida roca que emergía en la parte de atrás de la oquedad.
El espacio era tan reducido que Case tuvo que dejar la pala a un lado para avanzar. Mientras se movía, el poncho se enganchó en los escombros y arrastró una piedra rectangular.
La roca rodó y se perdió en la espesa nieve. Por el sonido que se escuchó, debió golpear el lado escarpado del cañón un par de veces, y después se detuvo al caer sobre la parte superior de los escombros.
La nieve amortiguó el eco.
Case encendió una cerilla y miró hacia la oscuridad más allá de la llama vacilante, era evidente que la plataforma sobre la que se levantaban las ruinas había sitio allanada por hombres que habían muerto mucho tiempo atrás, y que luego las inclemencias del tiempo se habían ocupado de ocultar cualquier evidencia de rastros humanos
Pensativo, Case calculó la altura de las ruinas, la profundidad de la grieta y el tamaño de la pila de escombros que bloqueaba su camino. Algo en todo aquello no estaba bien, pero no podía decidir qué era.
La llama murió.
Se arrastró hacia delante hasta que la pared natural de piedra quedó atrás y se encontró con una sólida barrera frente a él formada por escombros.
Algo no encaja. Hay demasiados escombros.
Los muros derruidos que formaban la oquedad no eran lo suficientemente altos ni gruesos para justificar tantos escombros. A pesar de la incierta luz de la cerilla que se había apagado antes, podía deducir que la mayor parte de las piedras que se habían desprendido de las ruinas deberían haber caído por el cañón, igual que la que él golpeó accidentalmente.
Quizás construyeron esto para almacenar algo, pensó. Si la estructura cedió con el paso del tiempo, explicaría el hecho de que hubiera tanto escombro.
Encendió otra cerilla y estudió el muro que le impedía avanzar. Puede que hubiera espacio suficiente en la parte superior para poder mirar por encima y ver lo que había al otro lado.
La segunda cerilla se apagó.
—¿Ves algo? —inquirió Sarah, sin ningún rastro de esperanza en la voz.
—Piedras.
La joven no preguntó nada más.
Case se quitó el sombrero y se apalancó en la parte superior de la pila de escombros. Encendió como pudo otra cerilla y miró hacia la oscuridad.
No vio nada. No había espacio suficiente para que pudiera echar un vistazo a lo que había al otro lado.
—Aléjate tanto como puedas —le advirtió a Sarah entonces, al tiempo que apagaba la cerilla—. Voy a intentar derribar la parte superior del muro para mirar por encima.
—Ten cuidado. Estas ruinas son peligrosas.
—¿Y ahora te das cuenta? —murmuró Case.
—Lo ha sabido desde que las vi —confesó ella, contrita.
—Pero sigues insistiendo.
Quizá ella respondiera, pero sus palabras se perdieron cuando Case empezó a empujar los desechos de la parte superior del muro. Los alejaba de sí tanto como podía, hacia la oscuridad que se abría ante él.
El ruido de los cascotes cayendo al otro lado le indicó que tras aquel muro se escondía un área abierta. Empujó más rápido. Una cascada de piedras caía por el lado opuesto, golpeando y resbalando con sonidos apagados.
Entonces llegó hasta él un sonido que no tenía su origen en el choque de piedras entre sí.
—¿Estás utilizando la pala? —preguntó Sarah.
—Tuve que dejarla atrás.
—Pues algo sonaba como metal.
—Quédate ahí —fue todo lo que dijo.
Empujó más piedras de la parte superior, se quitó un guante y comenzó a palpar con los dedos sobre los restos recién descubiertos.
Lo primero que tocó fue piedra. Luego, más piedra, áspera y gélida. Pero después se topó con algo muy frío.
Y suave.
Encendió una cerilla y miró fijamente los escombros que estaban a pocos centímetros de su cara.
Fue entonces cuando vio varios rectángulos de piedra tan oscuros que parecían absorber la luz.
¿Rectángulos negros? Nunca había visto rocas negras en estos cañones, a excepción de las trabas de carbón que a veces aparecen en los peñascos.
¿Habrían guardado allí carbón, tiempo atrás?
Sin vacilar, metió la mano en los escombros y sus dedos se cerraron en torno a un rectángulo negro.
Frío. Suave. Pesado.
Mucho más pesado que el carbón.
—¿Case? ¿Estás bien?
Él se percató entonces de que Sarah le había llamado varias veces.
—Estoy bien —le aseguró.
—¿Qué estás haciendo?
—Buscando entre los escombros.
—Te quedaste muy quieto de repente.
—Estaba recuperando el aliento.
La llama se apagó,
Case apenas se dio cuenta. No necesitaba luz para recordar cómo era el rectángulo negro.
Había una cruz tallada en él.
Con esfuerzo, logró liberar su cuchillo de la funda del cinturón y, trabajando en la oscuridad, pasó la afilada punta de acero por el pesado rectángulo.
Encendió otra cerilla y entonces vio el resultado de haber raspado sobre la oscura superficie del misterioso rectángulo. Una línea plateada brillaba en la negra superficie.
—¡Demonios! —masculló.
—¿Qué?
—¡La hemos encontrado! —gritó emocionado—. ¡Hemos encontrado la plata!
Sarah emitió un gemido roto y se arrastró como pudo hacia él.
—Hazte a un lado —le pidió con voz entrecortada.
Case intentó dejarle sitio, pero era casi imposible.
—No puedo ver nada en absoluto —gruñó ella, frustrada—. ¿Seguro que es la plata?
La joven luchó para buscar una cerilla en su chaqueta. Apretada junto a él como estaba, era una tarea difícil.
—Quítate el guante y extiende la mano hacia mí —le ordenó entonces Case.
Con un tirón impaciente, Sarah se apresuró a seguir sus instrucciones.
—Equilíbrate con la otra mano —dijo él mientras posaba el frío y pesado objeto en la palma de la joven.
Como Case, ella supo al instante que ninguna roca era tan pesada.
Tampoco lo era un puñado de reales.
—¡Lingotes! —susurró, sintiendo el poderoso latido de la sangre latiendo en sus sienes—. Dios mío. ¡Son lingotes de plata!
Una maravillosa ráfaga de incredulidad y emoción corrió a través de ella mientras sus dedos se apretaban alrededor de la barra de la preciada plata.
—Hay más —le informó Case.
—Más —repitió ella, temerosa de que aquello no estuviera ocurriendo en realidad—. No lo puedo creer.
—Déjame espacio para cavar y haré que lo creas.
—¿Puedo ayudarte? preguntó ansiosa
—Pequeña, aquí no hay espacio suficiente para encender una cerilla entre los dos y mucho menos para que cavemos a la vez.
—Pero, ¡oh, diablos, tienes razón! —convino un tanto decepcionada.
Llevando la pesada barra de plata con ella, se arrastró hacia atrás por el estrecho pasadizo, equilibrando el lingote en ambas manos.
—Te los iré pasando a medida que los encuentre —dijo Case.
—¿Cuántos hay?
—No lo sé —masculló al tiempo que empujaba uno hacia ella—. Empieza a contar.
—¡Uf!
—¿Uf? —se burló Case—. Por ahora hay dos y aquí viene el número tres.
—¡Espera!
Sarah dejó los dos primeros lingotes en la parte posterior de la oquedad con un sonido sordo, casi musical, y luego se arrastró por el pasadizo en dirección a Case.
—Ya estoy preparada.
Apenas la joven dijo aquello, Case depositó otra pesada barra de plata negra en su palma.
—Tres —musitó ella mientras dejaba el lingote a un lado.
Cuando iban por el quinto lingote, Sarah y Case ya habían establecido un ritmo que sólo variaba cuando la plata era difícil de arrastrar fuera de los escombros. Entonces la joven descansaba mientras murmuraba entre dientes y él encendía otra cerilla o retiraba más roca a un lado para liberar más lingotes.
Temblando a causa del frío pero sin darse cuenta de ello, Sarah esperaba metódicamente a que Case depositara los lingotes en sus manos y luego se apresuraba a ponerlos a un lado para continuar el proceso. Su corazón latía con tanta fuerza que por un instante temió que fuera a quebrarse. Por fin había encontrado lo que tanto ansiaba. Sus sueños, sus esperanzas… estaban al alcance de su mano.
Justo en ese momento, el techo de la oquedad tembló y se derrumbó parcialmente sobre el agujero donde Case estaba cavando.
—¿Cuántos? —le preguntó entonces a Sarah.
—Cuarenta.
—Eso es más de lo que podemos meter en nuestras alforjas, y más añadiendo esto. —Se volvió hacia ella con las manos rebosantes de negras monedas. Algunas cayeron al suelo y un dulce sonido metálico se extendió por el pasadizo—. Hay suficientes para llenar mis alforjas y las tuyas. Vamos a tener que dejar algunos lingotes para más tarde.
—¿Por qué no utilizamos los caballos de carga?
—No hay tiempo —se opuso él.
—No podemos dejar ningún lingote aquí —le rebatió ella, temerosa.
—¿Por qué no?
—Alguien podría encontrarlos —respondió con impaciencia.
—Nadie lo ha hecho hasta ahora.
—Me quedaré guardándolos. Vuelve y…
—No —la cortó, tajante—. No quiero que te separes de mí en ningún momento. Es demasiado peligroso.
—No podemos quedarnos los dos aquí —argumentó ella, casi desesperada.
—Cierto, así que nos iremos los dos.
—Pero… El resto de la plata…
—¡Maldición, está bien! Llevaremos toda la que podamos —cedió Case, volviéndose hacia los sacos de cuero llenos de reales que yacían entre los escombros—. Va a ser un infierno llevar tanto peso hasta las alforjas por esas rocas cubiertas de nieve.
Sarah apretó los dientes y se obligó a guardar silencio. Parte de su entusiasmo decayó cuando miró el montón de lingotes y las bolsas de cuero que estaban diseminadas por todo el pasadizo.
La plata era excesivamente pesada.
Al igual que el plomo.
—Muévete, pequeña. Aquí corres peligro de congelarte.
Torpemente al principio y luego con más facilidad, ella le ayudó a llevar algunos de los lingotes por la empinada ladera del cañón, y luego a volver a llevar las alforjas vacías de nuevo al pasadizo.
Case quería irse tras el primer viaje, pero ella se opuso con todas sus fuerzas. No saldría de allí hasta que el último lingote que habían encontrado se fuera con ellos. Llevaba buscando el tesoro demasiado tiempo para dejarlo atrás ahora.
La nieve dejó de caer casi al mismo tiempo que Case colocó finalmente las pesadas alforjas sobre el lomo de Cricket y las sujetó en su lugar. La yegua de Sarah también llevaba una parte de la plata.
Los caballos de carga movían nerviosamente las orejas hacia alias. El peso muerto del metal era difícil de sobrellevar.
El aire se volvió más frío mientras la nieve se desvanecía, dejando al descubierto la tierra un segundo y ocultándola al siguiente. La luna no tardó en salir y su luz tuvo la suficiente fuerza como para arrojar sombras. Los caballos dejaban profundas huellas en la blanca tierra brillante.
No había ni rastro de merodeadores en la boca del cañón.
Sarah suspiró y empezó a relajarse. A medida que asimilaba el hecho de haber encontrado el tesoro, su alegría se convirtió en una especie de aceptación agridulce.
El futuro de Conner estaba asegurado, y ahora su parte de LostRiver le pertenecía a Case Maxwell.
—¿Seguro que no quieres cambiar de opinión acerca de tomar la mitad de la plata en vez de la mitad del rancho? —le preguntó después de un rato—. La plata vale mucho más.
—No para mí.
Ella no preguntó de nuevo y cabalgó en silencio de vuelta hacia la casa que ya no era suya. Sus ojos recorrieron la inmensidad de aquellas tierras, memorizando su belleza austera y grabándola en su mente.
Pronto, los recuerdos serían todo lo que le quedaría del rancho al que amaba.
Capítulo 21
¡CORRE! ¡La riada se acerca con fuerza y te está buscando!
¡Más rápido, Conner! ¡Eres demasiado grande para que te lleve!
Sarah se despertó con el corazón palpitando violentamente y un sudor frío helándole la piel.
Oh Dios, Hal me va a atrapar esta vez.
Miró a su alrededor y vio que estaba al aire libre. No había agua a su alrededor, ni paredes o puertas; nada que le impidiese huir de su marido.
Respiró hondo y trató de orientarse.
La luna atenuaba la espectacular belleza de las estrellas. La nieve plateada brillaba sobre la tierra; y lo que no estaba cubierto por la nieve era de un color ébano extrañamente luminoso, tan profundo como la noche misma.
De pronto recordó dónde estaba y por qué. Siguiendo la sugerencia, mejor dicho, orden de Hunter, ella había decidido no dormir en la cabaña como era su costumbre. Después de que la oscuridad hiciera difícil que cualquiera pudiera espiarla, decidió llevar su petate al exterior.
A su espalda se levantaba la empinada pared de un cañón y estaba rodeada por matorrales. Los caballos pastaban cerca para que pudieran alertarlos de posibles intrusos y Case dormía en algún lugar cercano, invisible en la oscuridad, protegiéndola a ella y al tesoro español.
Sarah volvió a respirar profundamente. El aire era frío, dulce y la hacía sentir libre.
Había tenido una pesadilla, eso era todo. No había nada de lo que preocuparse.
Hal está muerto.
Conner está bien.
Estoy a salvo.
Sin embargo, a pesar do aquellos tranquilizadores pensamientos, no pudo evitar estremecerse de miedo. No se había sentido así desde que se dio cuenta de que sus padres y hermanos habían muerto, y que ahora era la responsable de que Conner sobreviviera.
La plata significa que a Conner nunca le faltará comida. Ni a mí.
No tendré que casarme ni convertirme en prostituta para sobrevivir.
Entonces, ¿por qué me siento tan asustada?
Justo en ese momento, recordó que el precio por encontrar el tesoro español había sido muy alto para LostRiver.
He vivido pérdidas peores.
También sobreviviré a esto.
De alguna manera.
—¿Sarah?
La voz de Case era tan baja que apenas consiguió oírlo.
—Estoy despierta —dijo ella en el mismo tono—. ¿Ocurre algo?
El apareció de pronto a su lado e inclinó la cabeza para mirarla.
—Eso es lo que te iba a preguntar —explicó—. No dejabas de gemir y retorcerte.
Sus hombros bloqueaban las estrellas y el poncho improvisado que llevaba se arremolinaba alrededor de sus rodillas como la noche misma.
La joven tomó una rápida y entrecortada respiración. El aire todavía estaba frío y limpio, pero ahora olía a cuero, a lana y a hombre.
—Sólo fue un mal sueño.
—¿La inundación o tu marido?
—Los dos, creo. No recuerdo mucho, excepto el miedo.
Aunque las palabras de Sarah eran claras, su voz todavía temblaba con ecos de terror.
Sin decir nada, Case se sentó a su lado sobre la manta. La colocó suavemente sobre su regazo, la envolvió en otra manta y la estrechó contra su pecho.
—A veces se necesita un tiempo para que las pesadillas se desvanezcan —susurró de forma reconfortante.
Renunciar a LostRiver, al igual que la muerte de su familia, no se desvanecería, pensó Sarah. Pero no se negó a la comodidad que él le ofrecía. Suspiró entrecortadamente y se permitió aceptar el consuelo que le brindaba su amplio pecho.
El silencio y el suave susurro de su aliento se filtraron a través de la noche.
—Mira a tu alrededor —murmuró case después de un tiempo—, la tierra es tan bella como la canción de una alondra.
Ella no tenía que mirar. La tierra llenaba sus ojos, su corazón y su alma.
—La nieve se derretirá mañana —siguió él en voz baja—, pero hasta entonces, todo brillará bajo la luz de la luna como un ángel de Navidad.
Su respiración vaciló, y luego continuó de manera uniforme a pesar de los recuerdos que atravesaban su corazón como si fueran cuchillos afilados.
—¿Tu familia ponía un ángel en la parte superior del árbol de Navidad? —le preguntó.
Ella, asintió con la cabeza.
—Era mi adorno favorito.
—A Emily también le encantaba el ángel.
Los ecos de pesar en su voz hacían que Sarah sufriera por él. Sin decir nada se movió hasta que pudo abrazarle, y Case la abrazó a su vez como si no quisiera dejarla ir nunca.
La nieve brillaba como las alas de los ángeles, blancas y de brillantes plumas, velos de inocencia que suavizaban y destacaban la belleza agreste del terreno.
¿De dónde sacaré fuerzas para irme de aquí?, se lamentó Sarah, lanzando un gemido roto.
—¿Todavía tienes miedo? —inquirió Case en voz baja.
—Conozco la diferencia entre una pesadilla y la noche —fue todo lo que ella dijo.
Case la atrajo más hacia sí y apoyó la mandíbula en su cabeza. Con cada aliento, inhalaba el limpio aroma de su pelo.
El deseo y la ternura luchaban implacablemente en su interior.
Ambos ganaron.
—¿En qué piensas? —inquirió Case pasado un tiempo.
—En la tierra, la plata y en Conner.
—Estaba tan emocionado que no paraba de bailar de alegría.
—Hasta que empecé a hablar de enviarlo a la escuela en el Este —le recordó Sarah.
—Conner estaba pensando en gastar esa plata en ganado y en excavar pozos.
—Si todavía lo desea, podrá hacerlo después de que reciba una buena educación.
Case abrió la boca para decirle que el futuro de Conner era decisión de su hermano, no de ella.
Pero al final no dijo nada.
—Hunter no estaba muy entusiasmado con la plata —señaló entonces Sarah.
—Significa problemas.
—Éramos pobres y teníamos problemas; ahora somos ricos y tenemos problemas. ¿Sabes?, prefiero tener la plata y los problemas.
Una vez más, Case tuvo que reprimirse y guardar silencio.
Luego se lo pensó mejor. Si Sarah comprendiera cuán grande era el riesgo que corría al haber encontrado el tesoro español, tal vez se marchara lejos con Conner mientras Hunter, Morgan y él se encargaban de los Culpeppers.
—Nos siguieron en cuanto salimos del cañón —masculló bruscamente.
—Nos han seguido muchas veces antes y nunca ha ocurrido nada —adujo ella.
—Antes cargábamos leña.
—¿Y?
—Salimos de ese cañón sin leña a la vista, pero todos nuestros animales dejaron huellas más profundas de las que hicieron de camino al cañón.
Sarah se puso rígida en sus brazos.
—Al igual que su familia, Ab Culpepper es un buen rastreador —siguió Case—. Y ellos saben que buscabas un tesoro español.
—Y ahora saben que lo hemos encontrado —terminó ella con una nota triste en la voz.
—Eso es lo que pensaría yo, si te hubiera seguido y observado.
—Nadie sabe dónde está escondida la plata, excepto nosotros dos —dijo ella con fiereza.
—No tardarías mucho en decirlo una vez que Ab comenzara a interrogarte. Y tampoco yo. Es un hombre salvaje y cruel.
—Entonces tendré que mantenerme fuera de su alcance hasta que consiga llevar la plata a un banco.
—Tengo una idea mejor: toma a Conner, cuatro lingotes de plata, seis caballos, y corre sin parar hasta Santa Fe. Ute irá con vosotros como guardián. Puedes volver una vez que hayamos terminado con ellos.
—Conner no se quiere ir —repuso ella.
—¿Cómo lo sabes?
—No soy una completa Idiota. Quiero salir viva de esto, pero él no se irá. Cuando le dije que no le darla nada de plata si se quedaba, él simplemente se encogió de hombros.
—Maldición —gruñó Case entre dientes.
Ella lanzó un suspiro entrecortado.
—Todos mis planes para el futuro se están desmoronando. ¿Por qué Conner tiene que ser tan terco?
La luz de las estrellas hacía brillar la nieve sobre los árboles como si fuesen lágrimas congeladas.
Sarah cerró los ojos, dejando fuera todo menos la comodidad del cuerpo de Case contra el de ella y sus fuertes brazos a su alrededor. Un escalofrío que era a la vez tristeza y placer le recorrió la espalda.
—No pienses en la pesadilla —murmuró entonces Case.
—No lo hacía.
—Te estremeciste.
—Estaba pensando que me gustaría quedarme aquí toda la noche contigo y dejar que todo desapareciese. Los malos recuerdos, el miedo…
Case apretó los párpados con fuerza. El anhelo en la voz de la joven llegó a lugares ignotos en su corazón y su alma.
—¿Como si sólo existiese el aquí y el ahora? —preguntó.
—Sí. Al igual que un buen sueño, del tipo de sueño que uno despierta sonriendo en vez de sudando.
—Como un sueño —asintió Case—. Sin antes ni después. Un momento suspendido en el tiempo. Sólo un dulce sueño…
Sus labios le acariciaron suavemente la frente, las cejas, los pómulos, la comisura de la boca…
—Case —susurró ella.
—Sólo un sueño —murmuró Case—. Eso es todo. Sólo un sueño.
Despacio, trazó con la lengua el contorno de sus labios, dejando una delicada estela de fuego a su paso.
La joven se quedó sin aliento y su corazón dio un vuelco ante la tierna caricia.
Entonces recordó la contundente advertencia de Case.
No me seduzcas para que te deje embarazada. Nos odiaría a ambos si eso pasara.
La bolsa de cuero con las esponjas que Lola le había dado a Sarah estaba en la cabaña y sabía que si iba a por ella, Case se retiraría de nuevo iras su coraza cuidadosamente construida.
Sólo ahora, en ese instante, era vulnerable.
Al igual que ella.
No importa. Me iré de LostRiver antes de averiguar si estoy embarazada.
Y tal vez, solo tal vez, pueda romper su coraza y lograr que sienta por mí lo mismo que yo siento por él.
No lo creía, pero tenía esperanzas.
Sus dientes le mordieron el labio inferior, y la respiración sorprendida que Case tomó fue la señal que ella necesitó para deslizar la lengua en su boca y comenzar a explorarla.
Sin poder evitarlo, Sarah se estremeció y emitió un sonido gutural de placer cuando le saboreó.
—Me encanta tu sabor —susurró trémula—. Tus dientes… perfectos y blancos. Tu lengua… cálida y aterciopelada.
Case lanzó un gruñido ahogado y sus brazos se cerraron con fuerza en torno a ella en un duro y firme abrazo.
—No deberías decir cosas como esa —gruñó.
—¿Por qué?
—Haces que pierda la cabeza.
—Sólo por esta noche. Sólo es un sueño. Eso es todo —musitó Sarah con voz rota—. Un sueño.
Actuando por instinto, se movió en su regazo en un intento de acercarse aún más a él y su cadera presionó contra la evidente erección.
Estaba excitado al punto del dolor. Duro, listo para hacerla suya.
Ella dejó escapar un suspiro y se movió de nuevo tentativamente, acariciándole, sabiendo que en algún lugar de su feminidad estaba la manera de llegar más allá de las barreras de Case, aunque sólo fuera por una vez.
Sólo un sueño.
Case trató de hablar, pero todo lo que salió de su boca fue un jadeo estrangulado cuando ella volvió a besarlo con hambre voraz. La desesperada necesidad que le trasmitía con sus besos y los movimientos de sus caderas, junto con su entrecortada respiración, evidenciaban que ella le deseaba tanto como él.
Ser consciente de aquello tuvo en él el mismo efecto que beberse una botella de whisky de un trago. Pero, aun así, luchó contra sí mismo, incluso mientras salía al encuentro de la lengua de Sarah para batirse con ella en un ardiente y apasionado duelo.
Sin embargo, no importaba cuan plenamente se unieran sus bocas, no era suficiente. Necesitaba más, mucho más. Necesitaba poseerla por completo.
Susurró su nombre contra sus labios y ella respondió con un sensual movimiento que le inflamó los sentidos.
Fue entonces cuando dejó de luchar. La necesitaba más que la sangre que corría por sus venas. Debajo de la manta que había en vuelto alrededor de ella, sus manos buscaron y encontraron el peso de los senos femeninos.
La acarició con urgencia, pero era la cálida piel lo que anhelaba, no la ropa. Rápidamente se desabotonó la camisa de franela y desató los lazos de la camisa de la joven.
Sarah se quedó sin aliento cuando él le rozó los pezones. Case vaciló, indeciso, pero ella puso sus manos sobre las de él y las mantuvo sobre sus pechos.
—No pares —rogó estremecida.
—Mis manos están frías.
—¿Frías? —Se rió entrecortadamente—. Están ardiendo. Las siento como fuego sobre mi cuerpo. Pero lo que más anhelo es sentirte dentro de mí otra vez.
El dejó escapar un ronco rugido y la tumbó de nuevo sobre las mantas. Juntos se abrieron paso a través de la ropa hasta que sintió que Sarah abría sus muslos desnudos.
El olor de su excitación lo llevó al límite. Puse la mano sobre la unión entre sus muslos y percibió claramente cómo su líquido fuego le empapaba los dedos. Trató de decir su nombre pero no pudo. Se había quedado sin aliento.
Las largas piernas de Sarah se envolvieron alrededor de sus caderas y él tiró de sus pantalones hasta que se abrieron para poder tener mejor acceso a su cuerpo.
Enardecido, presionó su miembro contra los húmedos pliegues de la joven, provocando que ella se estremeciera y arqueara las caderas para salir a su encuentro. Bajó una mano para guiar su firme erección hasta la cálida entrada del cuerpo femenino y, cuando la penetró, sintió como si hubiera llegado a casa.
Fue como prender fuego a una antorcha.
Su enorme cuerpo se tensó y se hundió en ella hasta que temió hacerle daño mientras la besaba para beber los sensuales gemidos que salieron de la garganta de Sarah. Sus caderas se movían cada vez más rápidas, embistiéndola más profundamente, colmándola, aferrándose a ella.
Las piernas de Sarah se apretaron a su alrededor con cada movimiento, instándole a seguir, entregándose a él hasta que el fuego que ardía en su interior se extendió por todo su cuerpo. Case quería ir más despacio, recuperar su autocontrol, pero el deseo que le consumía era voraz, demandante, demasiado exigente para no sucumbir.
Las uñas de la joven se hundieron en sus muslos mientras se retorcía bajo él, presa del deseo. La noche los envolvió y fue testigo del momento en el que ambos sobrevolaron el éxtasis en medio de jadeos y gemidos.
Finalmente él lanzó un rugido roto y cayó sobre la joven agotado por completo, luchando por respirar.
Con incertidumbre, Sarah abrazó a Case y le dio suaves besos en la frente, los párpados y los labios.
Después de mucho tiempo, él levantó la cabeza y la miró con ojos brillantes.
—¿Te he hecho daño? —inquirió, preocupado.
—Pensé que era yo la que te estaba haciendo daño —confesó ella, contrita—. Gemías y jadeabas como si te estuvieras muriendo. ¿Te he disgustado otra vez?
—¿Disgustarme otra vez? ¿De qué estás hablando?
—La primera vez que hicimos esto, yo… yo debí hace algo que te molestó.
—Te aseguro que no hiciste nada que no me gustase. Nada. Ni en aquella ocasión, ni en ésta —afirmó rotundo.
Ella dejó escapar un largo suspiro de alivio.
—Pero estoy disgustado conmigo mismo —masculló entonces él bruscamente—. Nunca he perdido el control de esta manera. Lo siento.
Se dispuso a salir de ella con cuidado, pero las piernas de Sarah se cerraron alrededor de sus caderas.
—Has dicho que no te disgusto —susurró.
Case enmarcó el rostro de Sarah entre sus duras manos.
—Me excitas como ninguna otra mujer lo ha hecho nunca —aseveró, tajante.
—Entonces, ¿por qué quieres levantarte?
—Te estoy aplastando.
Sonriendo, ella movió las caderas contra él a un ritmo tan antiguo como el mundo. Las cálidas y exquisitas sensaciones que la inundaban con cada movimiento la instaban a abrazarlo aún más fuerte, más estrechamente contra sí.
—No me aplastas —musitó—. Me mantienes caliente por fuera… y por dentro. Y eso es algo muy útil en una fría noche de invierno.
Él hizo un sonido extraño y hundió el rostro en su hombro.
—¿Case? ¿Estás bien?
—No. Me haces…
Su voz se apagó. No podía explicar las complejas emociones que bullían en su interior.
—…reír —dijo finalmente—. Y no quiero reír, ni sentir, ni amar. Nunca más. No puedo.
Sarah se alegró de que la noche ocultara lo que aquellas palabras le provocaron: una angustiosa mezcla de dolor, ira y angustia.
Y sobre todo… aceptación.
Entendía la razón por la que Case quería alejarse de ella y no podía culparlo por ello.
Dios, lo amaba tanto…
—Está bien —le susurró con fiereza—. Reír, llorar, ahora no importa. Esto es sólo un sueño, ¿recuerdas? Los sueños no cuentan.
Mientras hablaba, sus caderas se movían con una sensual cadencia que le instaba a tomarla de nuevo.
Él la miró asombrado. Sarah todavía lo quería.
Un violento escalofrío le recorrió de la cabeza a los pies. Los latidos de su corazón se aceleraron y la sangre corrió a través de él como una salvaje tormenta. Su cuerpo se fundió con el de ella y la llenó con su grueso miembro hasta la empuñadura.
—Oh, Dios… —susurró Sarah, soñadora—. Es maravilloso.
Sus caderas se movían en contrapunto a sus palabras, acogiendo a Case no sólo en su cuerpo, sino también en su corazón.
—Sarah…
—¿Mmm?
—Me quemas vivo —jadeó bruscamente.
—¿Eso es bueno o malo?
—Pregunta de nuevo en unos minutos.
—¿Qué?
Su respuesta fue un beso que le saqueó la boca con la misma avidez con que la penetraba. No se detuvo hasta que ella se quedó sin aliento y agitándose bajo él, buscando el éxtasis que casi podía rozar con la punta de los dedos.
Justo entonces, Case abandonó su cuerpo y se despojó rápidamente de los pantalones.
—Espera —gimió Sarah con urgencia, alargando las manos hacia él—. ¿A dónde vas?
—A ninguna parte —gruñó él entre dientes—. Te deseo tanto como tú a mí.
Tardíamente Sarah comprendió que él simplemente se estaba quitando la ropa. La luz de las estrellas bañaba su piel bronceada y podía ver claramente su grueso y rígido miembro.
Era enorme.
—Dios mío —gimió, atónita—. ¿Todo eso ha estado dentro de mí?
Case lanzó otro sonido extraño, de risa o dolor, quizás, o de ambos a la vez.
—Hasta el último centímetro —respondió en voz baja.
A pesar de la oscuridad, él observó que los ojos de Sarah se abrían asombrados.
—No puedo creerlo… —logró musitar, azorada.
—Yo sí. Y, créeme, te gustó. Te retorcías contra mí como un gato con ganas de más, pero perdiste el control antes de que pudiera darte lo que necesitabas.
Ella alargó la mano hacia su dura e intimidante erección, pero de pronto se detuvo en seco.
—¿Puedo tocarte? —le preguntó con incertidumbre.
Algo muy parecido a una sonrisa curvó los labios de Case mientras la miraba.
—Donde quieras —asintió—. De la forma que más te guste. Pero, ¿te importaría compartir esas mantas primero? Hace frío aquí afuera.
Temblando a causa de sensaciones que no eran provocadas por el miedo ni por el placer, Sarah levantó las mantas en silenciosa invitación.
Todavía no podía creer que Case la hubiera tomado sin desgarrarla por dentro.
Sintió el frío viento azotando su piel por un instante y luego él se metió bajo las mantas y se tumbó junto a ella. Al principio Sarah sintió la piel masculina extremadamente fría contra la suya, pero eso cambió con rapidez.
Era la primera vez que estaban desnudos sin ninguna restricción de ropa que les separase. La contundente erección de Case presionaba contra el vientre de la joven como un hierro al rojo vivo.
—Dios…—jadeó Sarah- . Eres… tan grande…
Aunque él no hizo ningún sonido, sus hombros se movieron en lo que podría haber sido una risa silenciosa.
—No más de lo que era antes —susurró finalmente contra sus labios.
—Es difícil de creer lo dura que está… esa parte de tu cuerpo.
—Por eso las mujeres son tan suaves —murmuró él, burlón.
—¿Para que los hombres no encuentren obstáculos cuando toman a las mujeres? —repuso ella con cierta aspereza.
Una vez más los hombros de Case se movieron sospechosamente, pero no emitió ningún sonido.
—Déjame probarte que no te haré ningún daño —susurró después de un momento.
—Yo…
Su voz murió cuando los firmes dedos masculinos se cerraron alrededor de los suyos y los guiaron hasta su palpitante erección.
La respiración de Sarah se entrecortó al acariciar la punta roma del grueso miembro. Sus dedos vacilaron un instante y luego recorrieron toda su longitud hasta llegar al rizado vello de la base.
—¿Ves? —gruñó él con voz ronca—. No hay nada que temer.
—Es tan duro como la piedra.
—Las piedras no laten. —Hizo que sus dedos rodearan la erecta carne—. Yo sí. Siéntelo.
El latido de su sangre bajo la palma era innegable, y saber que era ella la causante de aquello la conmocionó.
Curiosa, exploró con suavidad aquella parte del cuerpo masculino, rígida y palpitante a la vez.
—Cálida y sedosa aquí… —murmuró, acariciando la punta—. Y tan diferente aquí… —Deslizó los dedos por toda su longitud—. No es rugosa. Sólo… diferente.
Mientras enredaba suavemente sus dedos en el denso vello de la base, no pudo resistir la curiosidad y bajó la mano hasta los testículos. Cerró los dedos con delicadeza en torno a ellos y se deleitó al sentir el latido de la sangre bajo la palma.
Case exhaló con fuerza y maldijo entre dientes.
—¿De veras no te m0lesta que te toque? —preguntó Sarah con ansiedad.
—Malditamente seguro.
A pesar de sus palabras, ella hizo ademán de retirarse.
—Dime, ¿le gusta esto? —inquirió Case entonces, deslizando la mano por el interior de sus muslos hasta llegar a los húmedos pliegues que guardaban el secreto del placer de la joven—. ¿Te gusta? —insistió.
—¿Cómo puedes… preguntármelo? —logró decir ella, con el aliento atorado en la garganta—. Es una sensación maravillosa.
—Eso es exactamente lo que yo siento cuento tú me acaricias —murmuró Case—. Aunque… no sé —bromeó—. Creo que esto es aún mejor.
Le separó los aterciopelados pliegues con delicadeza y exploró la sensible y sonrosada carne hasta que ella lanzó un grito roto y los inquisitivos dedos masculinos se cubrieron de humedad.
—Puro fuego —jadeó Case—. Dios, adoro la forma en que reaccionas ante mis caricias. Te entregas a mí con tanta generosidad… ¿Cómo podría no gustarme?
Sarah no respondió. No podía. El pulgar de Case atormentaba sin piedad su clítoris y devastadoras ráfagas de placer se extendían por toda su piel en una espiral de pasión.
—Pon tu pierna sobre mis caderas —susurró Case.
Al seguir sus instrucciones, la joven se percató de que en aquella posición era aún más vulnerable.
—Case, yo… —Su voz se quebró.
Simplemente recordar la aterradora longitud de su erección hizo que un escalofrío le recorriera la espalda.
Los dedos de Case, implacables, seguían acariciando sin piedad la parte más íntima de su ser, haciendo arder sus sentidos y arrancándole gemidos trémulos de placer.
—Dame tu boca —pidió entonces Case.
Al instante, ella alzó el rostro hacia él.
—Ahora… —exigió Case con sus labios contra los suyos—… dámelo todo.
Su lengua se deslizó en la boca de la joven con maestría mientras sus dedos se acercaban peligrosamente a la entrada del frágil cuerpo femenino.
Sarah se estremeció y hubiera gritado si la boca de Case no dominara la suya con la misma seguridad con la que dominaba su cuerpo. Ser consciente de ello envió una oleada de emoción en estado puro a través de ella.
No era miedo.
Era una libertad salvaje que viene de la seguridad que tiene una mujer sobre su hombre. Ella sabía que él la protegería mientras es tuviese indefensa en sus brazos, tal como Sarah lo había protegido cuando yacía temblando por la fiebre contra sus pechos.
Un creciente placer se arremolinaba en su vientre haciendo que se arqueara como un arco tensado. Sintió cómo se intensificaba más y más el fuego en su vientre y, justo cuando pensó que no podría sobrevivir a tanto placer, él aumentó la presión ligeramente en su clítoris y Sarah estalló en un clímax que arrasó todos sus sentidos.
Case bebió sus gritos rotos para evitar que alarmaran a los que hacían guardia. Después, reticente, la acarició una última vez y retiró la mano.
Ella protestó de la única manera que podía: arqueando sus caderas hacia él.
Con un sonido estrangulado, Case le dio lo que pedía aunque la joven no lo entendiera. La penetró con un único y fluido movimiento y, cuando no pudo conseguir más de ella de esa manera, la tumbó de espaldas e hizo que lo rodeara con las piernas bajo las mantas.
Aquella posición facilitó que se hundiera en ella por completo.
La sensación de su tierna y delicada carne alrededor de su miembro, hizo que su cuerpo temblara de placer con un hambre salvaje y primitiva que le sorprendió. Deseaba más de lo que nunca antes había deseado.
Una lejana voz en su mente le advirtió que debería temer la ardiente necesidad que le consumía pero, ese momento, el placer que arrollaba su cuerpo era más grande y poderoso que cualquier miedo.
—Me gustaría tener una gran cama de plumas para tumbarte —murmuró en voz baja—. ¿Tienes frío?
—Lo único que puedo sentir es a ti.
Case la miró con detenimiento. Los ojos de la joven estaban cerrados y su rostro delataba una tensión que podría ser provocada tanto por placer como por dolor.
—¿Cómo te sientes? —susurró.
—Como si estuviera en el paraíso —musitó ella.
El dejó escapar un largo suspiro y trató de mantener un instante más el control antes de dejarse llevar por la urgencia salvaje de su deseo.
—Ahora que no hay confusión al respecto —dijo en un murmullo—, pon tu mano entre nosotros.
Los ojos de la joven se abrieron y la luz de las estrellas hizo que resplandecieran de una forma misteriosa.
—Adelante —la instó—. Hazlo.
—¿Así? —preguntó ella, deslizando la mano entre sus senos.
—Más abajo.
Su mano se movió hacia el vientre masculino.
—Más abajo.
Sarah obedeció y de pronto se quedó paralizada, sus ojos brillando como plata pura en la noche.
—Sí —murmuró él contra sus labios—. Cada centímetro de mí está dentro de ti. ¿Aún estás asustada?
—Sorprendida.
Se movió experimentalmente y sintió burbujeantes y exquisitos destellos de placer provenientes del lugar donde él estaba tan profundamente alojado.
—Nos ajustamos —jadeó Sarah—. Realmente encajamos.
—Dios, sí.
Case observó que la joven se mordía el labio inferior y se asombró de su capacidad para sentir placer. Sabía que había alcanzado la liberación momentos antes y no esperaba que quisiera jugar más.
Sin embargo, no había duda de la firmeza con que lo retenía en su interior.
—Voy a empezar a moverme de nuevo si sigues haciendo eso —susurró.
—¿Hacer qué? —preguntó con ingenuidad.
—Acariciarme con tus músculos internos.
Íntimamente satisfecha al comprobar su poder como mujer, Sarah siguió contrayendo y relajando sus músculos internos, manteniendo inmóvil el resto de su cuerpo. Un instante después, se quedó sin aliento ante las deliciosas sensaciones que la recorrieron en cascada.
—¿Así? —susurró con una sonrisa.
—Sí.
—Te sientes tan bien dentro de mí… que no quiero parar.
—Entonces tendrás que enfrentar las consecuencias —gruñó él, moviendo sinuosamente las caderas contra ella.
Ella reaccionó con tal pasión que case apenas tuvo tiempo de ahogar con su boca el grito ahogado que dejo escapar al joven. Temiendo perder el control, él embistió contra ella a un ritmo cada vez más rudo, más primitivo, su excitación creciendo con cada poderoso movimiento de su cuerpo.
Perdida en el mundo lleno de sensualidad que Case había creado para ella, Sarah le clavó las uñas en la espalda y las caderas. A él no le importó. Con cada roce, cada caricia, aumentaba más y más el devastador fuego que crecía en su interior, cubriendo su cuerpo de una pátina de sudor y haciendo que se estremeciera.
Ella le dio lo que necesitaba y exigió lo mismo de él.
Tenía que tenerlo o morir.
Sarah hubiera gritado su necesidad si hubiera podido, pero la boca de Case devoraba la suya imponiendo silencio. El sudor cubría su cuerpo mientras luchaba por acercarse cada vez más a él y al éxtasis que parecía tan cercano.
Y entonces ocurrió. Un placer sin principio ni fin se apoderó de ella y, en su interior, la luz y la oscuridad estallaron en infinidad de colores.
Case la condujo por las sendas del clímax, incrementando las oleadas de sensaciones con los firmes movimientos de sus caderas hasta que ella tembló violentamente, sollozó y se entregó a los colores deslumbrantes de la liberación.
Con un grito ronco, Case eyaculó con una embestida larga y profunda, consciente de que el placer que hacía temblar su cuerpo era tan profundo y poderoso que había llegado hasta su misma alma.
Pasó un largo tiempo antes de que pudieran hablar. Simplemente se abrazaban, compartiendo calidez. Saciados, desnudos, aceptando que la experiencia recién vivida había sido mucho más intensa de lo que habían esperado.
—Dios mío —susurró finalmente Sarah.
Él le rozó los labios con los suyos en una delicada caricia.
—Eres increíble —murmuró contra su boca—. Tan malditamente viva.
—Eres tú, no yo.
—No, eres tú —insistió Case.
Ella se rió en voz baja.
—Tenemos el resto de la noche para discutir quién hace arder a quién —murmuró divertida.
Un destello de blancos dientes contrastó notablemente contra la negra barba de Case.
—Hay ciertos tipos de argumentos que un hombre sólo puede esgrimir una o dos veces por noche —repuso él con sorna.
—¿En serio?
—Me temo que sí.
Ella sonrió y se estiró deliciosamente contra la desnuda fuerza masculina.
—¿Eso significa que puedo acariciarte ahora y te quedarás dormido plácidamente en mis brazos? —inquirió, burlona.
Con ternura, Case le rozó la mejilla con la suya. Bostezó y rodó con cuidado sobre su costado, llevándola con él.
—Si quieres… —dijo en voz muy baja—. Sólo por un rato.
Sólo un sueño. Sólo por un rato.
Un sueño, eso es todo.
Sólo un sueño.
A pesar de las ardientes lágrimas que rebosaban sus ojos, Sarah besó el cuello de Case, el hombro, la dura mano con la que le sostenía la mejilla. Saboreó la salada piel de su garganta, probó la resistencia muscular de su bíceps con los dientes, atrapó el vello de su pecho entre sus dedos y tiró.
No había burla en sus caricias, ni seducción, ni demanda. Simplemente estaba absorbiendo todas las texturas masculinas, memorizándolas. Poco a poco se deslizó por su poderoso cuerpo, acariciándole el pecho con la mejilla, inhalando los aromas elementales de la unión entre un hombre y una mujer.
La línea de vello que bajaba desde el ombligo hasta la ingle le intrigaba. Le hacía cosquillas en los labios de una manera que la obligaba a sonreír. Y seguía sonriendo cuando su boca rozó la firme carne masculina que se estaba volviendo cada vez más familiar.
Parecía crecer bajo sus ojos.
Levantó la cabeza hasta que pudo mirarlo a la cara. El la observaba con una ardiente intensidad que ni siquiera la noche podía ocultar.
—¿Es éste un estado permanente en ti? —le preguntó en voz baja, perpleja.
—Nunca antes lo había sido.
—¿Antes de qué?
—De ti.
—Oh. ¿Eso es bueno?
—No lo sé. Pero tengo muchas ganas de averiguarlo.
Sarah rozó la gruesa erección, la acarició con la calidez de su aliento y finalmente la besó.
En un lugar lejano de su mente Case se preguntó si habita muerto he ido al cielo en vez de al infierno, el lugar que siempre había asumido que le esperaba.
La punta de la lengua de Sarah trazó una línea de fuego sobre el pulso que latía con fuerza bajo su carne rígida.
—Nunca nadie me había hecho sentir así —confesó Case entre dientes—. Es tan condenadamente bueno que no puedo creer que sea real.
—No lo es, ¿recuerdas? —susurró ella, saboreándolo—. Sólo es un sueño.
—Por un tiempo. Hasta el amanecer.
Sarah cerró los ojos.
Amanecer… El momento en que todos los sueños terminaban, Pero hasta entonces podía realizar todo tipo de fantasías, suficientes para recordarlas hasta que muriera.
—Hasta el amanecer —asintió conforme. Luego, en una voz tan baja que esperaba que él no pudiera oírlo, musitó—: Te amo.
A pesar de que Sarah apenas había susurrado aquellas últimas palabras, Case escuchó la trémula confesión. Quería protestar, advertirle sobre el dolor que le causaría el hecho de amarlo.
Pero fue incapaz de decir nada.
Ni siquiera podía respirar; la sensual y cálida presión de la boca de la joven alrededor de su miembro se lo impedía.
Trató de pensar, de respirar, pero finalmente se rindió y aceptó el fuego de la pasión de Sarah de la misma forma en que un hombre asume que tiene que luchar por la vida.
Y como la vida misma, ella se entregó a él, caliente, dulce y generosa.
Capítulo 22
SARAH se despertó rodeada por los brazos de Case, escuchando los latidos de su corazón bajo la mejilla. Ronroneó perezosamente, se acurrucó más cerca y volvió a dormirse.
Cuando Case sintió los leves movimientos de la joven, se debatió entre el dolor y la paz.
Dolor porque nunca debería haber hecho suya a Sarah.
Paz, porque la había poseído de nuevo.
¿Y si está embarazada?
Aquella pregunta le había perseguido durante toda la noche, impidiéndole dormir.
Las palabras «no puedo dejar que suceda otra vez», se repetían una y otra vez en su mente, aunque no sabía si se referían a hacer el amor con Sarah, o a sentirse responsable de la vida de un niño, o la pérdida violenta de ese hijo. Sólo sabía que un miedo glacial se había instalado en su interior y que no se parecía a nada que hubiera experimentado con anterioridad, ni siquiera durante los momentos más sangrientos de la guerra.
Bajo el manto de la oscuridad, en silencio, había sonreído. Había reído.
La noche anterior se había perdido en la pasión de Sarah.
Nunca más, pensó con tristeza. No puedo pasar por eso otra vez por la alegría y la pérdida.
Suspirando, Sarah se acercó aún más. Su confianza en él le desarmaba con la fuerza de un salvaje huracán, amenazando todo lo que era.
Ella me ama, pero yo no puedo corresponder su amor.
Acabaría haciéndole daño.
No puedo hacerle daño.
Ella me ama.
!No puedo!
Aquellos pensamientos atravesaban su mente sin piedad, provocándole un pesar que le debería haber hecho sangrar y que era aun más doloroso por no haberlo hecho.
—¿Hermana?—dijo entonces Conner en voz baja hacia los matorrales que les ocultaban—. ¿Estás bien?
Case sintió cómo Sarah se despertaba con un sobresalto y se tensaba al escuchar la llamada de su hermano.
—¿Qué pasa? —preguntó suavemente.
—El sol salió hace tiempo y aún no te has levantado -explico Conner—. Pensé que podrías estar enferma.
—Nunca me sentí mejor.
Bostezó, se desperezó… y fue plenamente consciente por primera vez de que estaba desnuda debajo de las sábanas.
La expresión de su rostro casi hizo sonreír a Case.
Casi, pero no del todo. El precio por reírse era demasiado alto.
—Hunter dijo que te dejara descansar, que probablemente habrías pasado una mala noche aquí afuera —siguió Conner—. Pero estaba preocupado.
Case sintió el rubor de Sarah con tanta claridad como lo hizo ella.
—Sí, ha sido una noche dura —murmuró, sonrojándose al darse cuenta del doble sentido de aquellas palabras.
Una imperceptible sonrisa sobrevoló los labios de Case, y aunque se obligó a permanecer serio, no pudo negar la ternura que le invadió cuando ella ocultó el rostro escarlata contra su pecho.
—¿Te ocurre algo? —inquirió Conner—. Suenas rara.
Sarah se aclaró la garganta.
Case abrió la boca para responder, pero la joven se lo impidió posando los dedos sobre sus labios.
—Estoy bien —dijo con claridad—. Hunter está en lo cierto. Dormir aquí no es tan tranquilo como en el interior de la cabaña, eso es todo
—Ya te acostumbrarás —repuso su hermano alegremente.
Sarah dudaba que alguna vez se acostumbrara a algo tan elemental como a tener a Case en su cama, en su cuerpo y en su alma. El cielo a medianoche lleno de sueños y el infierno en la madrugada, cuando los sueños terminan.
Los ojos del hombre que amaba decían que el alba había llegado.
—Vete a la cabaña —le pidió a su hermano—. Iré en unos minutos para hacer el desayuno.
—Morgan ya se ha encargado de eso. ¿Has visto a Case?
Case levantó una ceja de forma inquisitiva. Sus ojos estaban en ensombrecidos por fantasmas y la vida que se negaba a aceptar.
—Sí, he visto a Case —reconoció entonces Sarah, retirando la mano de sus labios.
A todo él, pensó. Por completo.
Y también he probado su sabor.
Dios, no sabía cuán agridulce podía serla vida, ni que Case podría llevarme al Cielo y al Infierno al mismo tiempo.
—¿Dónde está? —le preguntó su hermano—. Tengo una idea para espiar a los Culpeppers que…
—Está aquí —le interrumpió ella.
Se produjo un breve silencio.
—Oh —dijo Conner finalmente—. Eh…
—Sí. Eh… —repitió Sarah con sorna—. Ahora, ¿te importaría dejarnos despertar en paz?
—Bueno, ¿cómo iba yo a saberlo? —se defendió él—. ¿Estás, eh, bien?
Cuando Sarah escuchó la combinación de amor, protección y vergüenza en la voz de su hermano, su irritación se transformó en una risa tierna.
—Nunca he estado mejor —confesó.
—¿Y no me vas a preguntar a mí, Conner? —intervino Case—. Tu hermana es una mujer peligrosa.
—Case Maxwell, si no fueras lo suficientemente grande para darte unos azotes, yo… —empezó a decir Sarah.
—Pero lo soy —la cortó con suavidad—. Así que no lo harás. Vuelve a la cabaña, Conner. Iremos enseguida.
La risa del muchacho al marcharse les llegó como un segundo amanecer. Seguía riéndose cuando la puerta de la cabaña finalmente se cerró tras él.
No había risa en los ojos de Case cuando la miró.
—Sarah… —comenzó a decir.
—No —le interrumpió ella.
—¿Qué?
—No. Simplemente no. No arruines lo que acabamos de vivir esta noche diciéndome que no me amas. Sé que no lo haces; no necesito oírtelo decir.
Case cerró los ojos, tratando de dejar fuera el dolor que veía en los de Sarah.
Y en los suyos propios.
—No podemos volver a hacer esto de nuevo —dijo con voz tensa.
—¿No podemos? —Ella rió entrecortadamente—. Ahora mismo tu cuerpo está preparado para ello, así que no hables de que no puedes.
No podía discutir aquello. Su miembro palpitaba contra la cadera femenina como si no hubiera tenido a una mujer en años.
—Está bien —aceptó entre dientes—. No debemos hacer esto de nuevo.
—¿Por qué?
—Ya lo sabes. ¡Podría dejarte embarazada!
Ella se estremeció y movió un poco las caderas, midiendo su excitación.
—Sin duda —estuvo de acuerdo.
—Entonces tendría que casarme contigo, y…
—¿Por qué? —inquirió la joven.
El la miró como si se hubiera vuelto loca.
—Soy una viuda rica, no una virgen pobre —explicó ella con la mayor naturalidad—. Además, la próxima vez usaré lo que Lola me dio,
—No habrá una próxima vez —sentenció Case, tajante.
—Entonces no es el embarazo lo que realmente te preocupa, ¿verdad? ¿No te gusta lo que hicimos?
Case cerró la boca con un chasquido audible de los dientes.
Incluso debajo de su barba, Sarah pudo ver cómo los músculos de su mandíbula se apretaban.
—Sabes condenadamente bien que no podría haberme gustado más —masculló, irritado—. Demonios, nunca había pasado una noche como ésta.
Y no volverá a repetirse, se dijo amargamente para sí mismo.
—Entonces no hay problema. —La sonrisa de Sarah se reflejó en su dulce mirada—. Vamos, perezoso. Veamos qué tal se le da la cocina a Morgan… A menos que prefieras ver si podemos mejorar con la práctica.
Murmurando una maldición Case salió disparado del lecho improvisado. Se vistió rápidamente sin importarle el gélido viento y se apresuró aún más al ver que ella no se perdía detalle de sus movimientos, admirándolo con sus ojos grises y memorizando cada centímetro de lo que veía.
—Vístete —gruñó.
—No puedo encontrar mi ropa interior. ¿Qué hiciste con ella?
Miró a su alrededor con algo parecido a la desesperación. Su camisa se asomaba por debajo del saco de dormir y sus enaguas colgaban de una rama baja de salvia, arrojadas hasta allí por una mano que tenía mejores cosas que hacer que preocuparse por el mañana.
Mientras Case recogía las prendas femeninas, rememoró lo que había sentido al deslizar esa ropa por el cuerpo de la joven, el tacto de la cálida muselina dando paso a la cálida y suave carne que había debajo.
Rápidamente tiró las prendas en su dirección.
Con un movimiento elegante, un brazo desnudo salió de debajo de las mantas y arrastró las prendas al interior del cálido lecho improvisado.
Maldición. Ella es como el fuego en invierno y moriré recordando lo que se siente al perderse en las exquisitas curvas de su cuerpo.
Salada y dulce a la vez una mujer increíblemente especial. Miel caliente en mi boca. Fuego de invierno ardiendo sólo para mí.
Un estremecimiento de deseo le recorrió de nuevo. Apenas podía ponerse los pantalones a causa de su rebelde excitación.
—¿Necesitas un poco de ayuda? —preguntó Sarah.
El humor, la admiración y los recuerdos corrían por su ronca voz como el calor lo hacía a través de las llamas.
—Me llevo vistiendo solo desde hace algunos años —replicó bruscamente.
—¿Qué tal si me ayudas? Sólo soy una principiante.
La burla sensual en el tono femenino hizo que su sangre corriera aún más caliente.
—Como lo era Eva —murmuró—, pero aprendió lo suficientemente rápido.
Case levantó la vista a tiempo de ver cómo cualquier rastro de diversión moría en los ojos de la joven.
—Sarah… —empezó a decir.
Esta vez ella no lo interrumpió, simplemente desapareció. Las mantas se ondulaban mientras se vestía debajo, y, al cabo de unos segundos, salió completamente vestida excepto por las botas.
—Para que Conner no sepa lo mucho que te disgusto —dijo en tono neutro—, ¿podrías intentar ser cortés conmigo delante de él?
—Maldita sea, no me desagradas.
—Bien —le cortó ella al tiempo que tiraba de su bota derecha—. Entonces ser cortes conmigo no debería ser un problema,
Su tono de voz le indicó a Case que no le había creído.
—Un hombre no pasa una noche así con una mujer que no le gusta —afirmó rotundo.
—Por supuesto.
La joven metió rápidamente el pie izquierdo en la otra bota y se levantó con premura.
—¡Demonios, escúchame! —gruñó él.
Unos ojos grises le cortaron como cuchillos.
—No sólo estoy escuchando, sino que estoy de acuerdo contigo —señaló.
—Pero no lo dices en serio.
—Estoy siendo agradable y tú también deberías intentarlo. Pero no te preocupes, sólo lo espero cuando Conner esté delante.
Case intentó controlarse y respiró profundamente preguntándose dónde habría ido su habitual disciplina.
El recuerdo de lo ocurrido entre Sarah y él lo atravesó como un relámpago negro, diciéndole exactamente lo que le había sucedido a su autocontrol.
Nunca debí tocarla.
Pero lo había hecho y ahora iba a pasar el resto de su vida lamentándolo. El invierno parecía ahora mucho más frío sabiendo que había un fuego que ardía sólo para él.
Pero más allá de su alcance.
Debe seguir así.
Fuera de mi alcance.



—¿Has visto a Conner? —preguntó Ute.
Sorprendida, Sarah se apartó de las judías que hervían sobre el fuego. Acababa de cortar una de sus atesoradas cebollas en la olla, junto con varios de los picantes chiles verdes del antiguo pistolero.
Esperaba que quemaran la boca de Case.
¿De qué me estoy quejando?, se preguntó con ironía. Esta mañana le pedí que fuera cortés conmigo, y por Dios que lo ha sido.
Ha sido tan civilizado como si estuviéramos en un salón de baile.
Pero tan distante…
Suspiró y volvió a remover las judías.
Ute se aclaró la garganta.
Sarah se sobresaltó. Había olvidado que estaba allí, aguardando una respuesta.
—No he visto a mi hermano desde el desayuno —dijo al fin, esperando que su rubor pasara desapercibido—. ¿Por qué?
Al menos Conner no ha hecho ningún comentario sarcástico, a excepción de esa sonrisa que no podía borrar de su cara cuando entramos en la cabaña.
Sin decir nada, Ute observó el patrón de la luz que atravesaba los tablones y se reflejaba en el piso de tierra. La luz era de un color amarillo vivo, indicando que se acercaba el atardecer.
—Desde el desayuno —repitió casi para sí mismo.
—¿Qué hay de malo? —preguntó Sarah, temerosa.
Ute se encogió de hombros, pero ella no se tranquilizó. Conocía demasiado bien el engañoso rostro angelical del antiguo pistolero.
—Ute —se limitó a decir. Sabía que aquello bastaría para que él se explicase.
—Conner debería haberme reemplazado en el puesto de vigilancia hace dos horas. Al ver que yo no regresaba, Lola fue a mi encuentro. Ahora ella está allí, haciendo el turno de Conner para que yo pueda descansar y comer.
Frunciendo el ceño, Sarah dio a las judías una vuelta más y añadió un tronco de madera al fuego.
—Tal vez esté con Case —especuló—. Han estado practicando con el revólver.
—Ya he mirado. No está.
Un escalofrío recorrió a Sarah.
—No es propio de Conner no hacer su turno —comentó en voz baja.
—Sí. Es lo mismo que pienso yo.
—¿Dónde está Case?
—Con su hermano, planificando formas de acabar con los Culpeppers.
—¿Y Morgan?
—Espiando a los Culpeppers.
En silencio, la joven añadió otra pieza de madera al fuego y contempló cómo las llamas hacían crepitar el tronco.
—Voy a buscarlo —dijo al tiempo que se limpiaba las manos en el saco de harina que llevaba como delantal.
—Será lo mejor.
—¿Hay alguien vigilando las cabras de Lola?
—Ghost.
—Espero que no pierda de nuevo a la de pelaje blanco y negro —murmuró.
Ute hizo una pausa en su camino hacia la puerta.
—No fue culpa del perro —explicó—. Esa cabra es escurridiza, Ghost guía al rebaño en una dirección, y ella decide irse por la contraria.
—Siempre defiendes a ese perro.
—Ha pasado mucho tiempo solo, vagando por ahí. Una vida dura.
No añadió más y salió de la cabaña cerrando la puerta tras él.
El rostro de Sarah cambió de expresión en cuanto se quedó sola, mostrando el miedo que sentía. Acababa de recordar lo que su hermano le había dicho esa mañana.
Tengo una idea para espiar a los Culpeppers.
—Conner —susurró—. No habrás sido tan tonto como para ir solo, ¿verdad?
Con un movimiento firme se quitó el delantal y lo colgó de un clavo.
—Morgan está vigilando a los Culpeppers —se dijo en voz alta—. El no dejará que Conner haga ninguna tontería.
Las palabras parecieron resonar en la habitación.
Conner.
Demasiado joven. Demasiado impulsivo.
Salió corriendo, cerrando la puerta de golpe detrás de ella. No se dio cuenta de la mordedura del viento ni de los pequeños copos de nieve que humedecían su rostro.
—Conner —gritó, dirigiéndose hacia la mata de salvia donde su hermano había instalado su campamento—. ¿Dónde estás? ¿Conner? ¡Conner!
El viento se llevó sus gritos, burlándose de ella como se había burlado anteriormente, cuando pidió ayuda con todas sus fuerzas intentando salvar a su hermano menor de la inundación.
Lo encontré entonces, y lo encontraré ahora.
Su campamento estaba vacío, pero su silla de montar seguía allí, todavía en espera de ser utilizada como almohada.
—¡Conner! ¡Contéstame!
Nada respondió, excepto el viento.
El viento hizo que escaparan varios mechones de la coleta que llevaba y que azotaran su cara. Ella se volvió a recoger el pelo y se aferró a él, girándolo entre sus dedos como un salvavidas.
—Ahora no —gimió—. No cuando por fin he encontrado la plata para ti. ¿Dónde estás? ¡Conner! ¡Conner!
Seguía gritando el nombre de su hermano cuando Case le dio la vuelta y la envolvió en sus brazos con fuerza.
—Tranquila, pequeña. Tranquila. Contrólate y dime qué pasa.
Sólo cuando la suave y calmada voz penetró en Sarah, se dio cuenta de que estaba gritando el nombre de su hermano una y otra vez.
—¿Está Conner contigo? —le preguntó entrecortadamente.
—Está arriba, vigilando.
—¿Estás seguro? ¿Lo has visto?
—No, pero sabe cuándo es su turno de guardia.
—No se presentó.
—¿Qué?
—Lola está de guardia. Conner nunca apareció.
Case la soltó y se giró para mirar a los dos hombres que había a su espalda.
—¿Hunter?
—No lo he visto —respondió su hermano de inmediato.
—¿Y tú, Morgan? —inquirió Case.
—Yo tampoco lo he visto —contestó el aludido.
—¡Morgan! —Sarah se soltó de los brazos de Case con brusquedad—. ¿Por qué no estás espiando a los Culpeppers? ¿No deberías estar allí?
Morgan lanzó una cautelosa mirada a Hunter.
—Tranquila, pequeña —dijo entonces Case—. Morgan está aquí por orden de Hunter.
Ella cerró los ojos como si quisiera dejarles fuera a todos, sobre todo a Case.
—¿Habló contigo acerca de espiar a los Culpeppers? —le preguntó con firmeza.
—¿Te refieres a Conner? —repuso Case.
Sarah tuvo que recurrir a cada pedacito de su autocontrol para no gritarle que por supuesto que estaba hablando de su hermano.
—Sí —dijo con una voz extrañamente calmada—. Él es el único que falta, ¿verdad?
Case la miró con recelo.
—Si tú lo dices —asintió con cuidado—, entonces es así.
—Esta mañana —intentó explicar la joven, su voz apagándose con cada palabra—. Esta mañana Conner dijo que tenía una idea para espiar a los Culpeppers.
La desolación que arrasaba sus ojos hizo que Case tuviera que apretar los puños a los costados para no abrazarla de nuevo.
Morgan maldijo en voz baja y Hunter tensó su boca en una línea sombría.
—Pongámonos en marcha —masculló Case.
—No hay ningún lugar al que ir —dijo ella con voz átona, sin vida—. Conner tenía una idea y ahora se ha ido.
—¡Morgan! —llamó Hunter.
—Voy por mi caballo.
—Iré contigo —dijo entonces Case.
—Yo también iré —apostilló Sarah.
Todos se volvieron hacia ella para disuadirla, pero tres rápidos disparos cortaron cualquier argumento que intentaran esgrimir. Hubo una pausa y luego se produjo un cuarto disparo.
—Tenemos compañía —señaló Case lacónicamente.
—Sólo uno —murmuró Sarah.
—Sólo uno que se deje ver —la corrigió Hunter—. Case, quédate con ella. Morgan, ven conmigo.
—Ute vigilará desde los álamos —se apresuró a decir Sarah—, Siempre lo hace cuando Conner no está.
Hunter asintió y luego hizo un gesto a Morgan para que lo acompañase detrás de la cabaña, armas en mano.
—No te preocupes —la tranquilizó Case, volviéndose hacia ella—. Hunter no nos dejará desprotegidos.
—Espero que Lola no dispare a Hunter y a Morgan por error.
—Ni siquiera los verá.
Sarah no respondió nada. Estaba temblando, mirando sin ver.
—¿Dónde está tu chaqueta? —preguntó Case.
—En la cabaña.
—De todos los lugares inoportunos en los que podría estar… —murmuró, quitándose su propia chaqueta y haciendo ademán de tendérsela.
Pero la joven ya estaba corriendo rumbo a la cabaña, y Case sospechaba que no era la chaqueta lo que buscaba, sino su escopeta.
Tenía razón.
Cuando reapareció un momento después, traía una escopeta en las manos. Llevaba la gruesa chaqueta más como un medio de guardar cartuchos adicionales que para alejar el frío. Los bolsillos estaban llenos a rebosar de munición.
—Tenemos que ponernos a cubierto —la urgió Case, saliendo a su encuentro y agarrándola del brazo.
—Pero…
Las palabras de Sarah murieron mientras Case la arrastraba hacia el refugio que ofrecían la maleza y las rocas que los rodeaban.
—No ayudaras a Conner si estás muerta —gruñó secamente.
Sacó el catalejo y empezó a observar el lugar del que habían provenido los disparos mientras ella esperaba en tenso silencio.
—Es Ab —dijo Case finalmente.
—¿Solo?
—Eso parece.
Una punzada de inquietud se clavó en el vientre de Sarah. Había algo en la voz de Case que la aterraba. Buscó cualquier señal en su rostro, pero no vio nada.
Él bajó el catalejo y se volvió hacia la joven.
—Tiene el sombrero de Conner.
Todo rastro de color abandonó la cara de Sarah, que se tambaleó como si hubiera recibido un golpe.
Case alargó la mano hacia ella, pero la joven rechazó el gesto con brusquedad.
—Estoy bien —logró murmurar. Su voz estaba tan vacía como sus ojos.
—Probablemente tu hermano sigue vivo —dijo Case en tono neutro—. Si no fuera así, Ab no vendría sólo con su sombrero.
Un estremecimiento y un suspiro de Sarah fue su única respuesta.
—Déjame hablar con Ab —pidió Case.
Ella vaciló un segundo antes de asentir.
—Mantente fuera de la vista —añadió—. Ab puede ser… poco razonable, cuando hay mujeres o niños alrededor.
Sarah hizo un áspero sonido que podría haber sido confundido con una risa ahogada.
—Poco razonable —repitió con amargura—. Eso es igual que describir el infierno como un lugar agradablemente cálido.
—No dejes de apuntarle en todo momento —le advirtió Case al tiempo que se disponía a salir del improvisado refugio.
—Me mantendré apartada, pero te seguiré para poder escuchar lo que habláis.
No había lugar a discusión. Case sabía que debía acceder si no quería que ella se arriesgase aún más.
No podía culparla. Si Ab llevase el sombrero de Hunter, él habría hecho lo mismo.
Sin perder un segundo más, atravesó la maleza hasta que llegó a un punto por donde Ab pasaría de camino a la cabaña. Cargó los dos cañones de la escopeta, le quitó el seguro y esperó con la paciencia de la muerte.
Ab no hizo ningún intento de esconderse. Cabalgó sin miedo por el camino, sosteniendo el sombrero de Conner como un escudo frente a él.
Nadie lo tocaría hasta que supieran de Conner.
Nada ha cambiado, pensó Case sombríamente. Ya sea en periodo de paz o en la guerra, los buitres todavía siguen a los Culpeppers.
Conner no es su primer rehén, pero por Dios que será el último.
—Ya es suficiente —gritó entonces—. Di lo que quieres.
Ab se tomó su tiempo para detener a la mula. Sus pálidos ojos azules rastrearon el lugar, pero no pudo localizar el lugar del que provenía la voz.
—No te muestras muy amistoso ¿no crees? —masculló el líder de los Culpeppers.
—No lo olvides.
Con movimientos deliberados, Ab sacó un poco de tabaco del bolsillo, mordió un trozo y comenzó a masticar.
Case esperó sin prisas. No iba a iniciar ninguna conversación ni a realizar algún movimiento.
—Está bien —gruñó finalmente Ab, perdida la paciencia— Tengo a su hermano y quiero la plata. Lo intercambiaremos.
—¿Qué te hace pensar que la señora Kennedy tiene la plata?
—He estado siguiéndoos y he cavado cada hoyo que habéis cavado. No encontramos nada. —Ab escupió en el suelo—. Sin embargo, la última vez los cascos de vuestros caballos dejaron huellas muy profundas. Hemos buscado día y noche, pero os llevasteis toda la plata. Esas ruinas están tan vacías como una tumba esperando un ataúd.
A Case no le sorprendió la propuesta de Ab. Había adivinado lo que quería desde el momento en que vio el sombrero de Conner.
—Te damos la plata, nos entregas a Conner con vida y luego os largareis a California —propuso tranquilo—. ¿Hay trato?
El viento atravesó la maleza y sacudió las ramas secas durante unos segundos.
—Sí, si ella trae la plata —respondió Ab al cabo de un rato.
—No.
El silencio y el viento se movieron de nuevo a través de la maleza.
—En ese caso, me temo que ese chico no vivirá para ver el amanecer —dijo Ab con indiferencia.
—Si él muere, tú también morirás.
—¡No! —gritó Sarah desde la maleza—. ¡Yo llevaré la plata!
Case maldijo en silencio.
—O llevo yo la plata o no hay trato —sentenció con voz glacial.
—¿Qué te hace pensar que te prefiero a ti, antes que a una mujer hermosa? —se burló Ab.
—Soy uno de los texanos que te persiguen.
Ab se quedó paralizado al oír aquello.
—¿De qué parte de Texas? —preguntó, cauteloso.
—Heaven Valley.
El forajido gruñó y su delgado rostro se endureció aún más.
—Me lo imaginaba. —Sacudió la cabeza—. ¿Te importa mostrarte? No reconozco tu voz.
—Deberías hacerlo. Trabajé para ti en las montañas Ruby.
La mula que montaba Ab saltó como si la hubieran pinchado con una aguja.
—¡Tú asesinaste a mi familia! —rugió salvajemente.
—Los maté —le corrigió Case con voz dura—. Es diferente.
—La muerte es la muerte.
—Sólo maté hombres armados que tuvieron oportunidad de defenderse; algo que no puede decirse de las mujeres y niños que asesinaste en Texas.
Ab se mantuvo en silencio unos instantes y luego miró hacia el lugar donde se escondía Sarah.
—Trae la plata al amanecer a nuestro campamento —le ordenó.
—Ella no irá a ningún sitio —masculló Case, tajante.
—Como quieras. —Ab sonrió y volvió a escupir—. Pero creo que la chica querrá ver a su hermano con vida.
—Iré —gritó entonces Sarah.
Sobre mi cadáver, pensó Case, pero mantuvo la boca cerrada,
—Al amanecer —repitió Ab.
Tras decir aquello, tiró de las riendas de la mula con brusquedad y se dio la vuelta.
—¿Ab? —dijo entonces Case.
La suavidad de su voz dejó paralizado al forajido. Tanto él como su mula miraron a la maleza con cuidado.
—Si Conner está herido —le advirtió Case con una voz tan cortante como el filo de un cuchillo—, te haré a ti todo lo que le hayas hecho a él, y luego te colgaré.
Capítulo 23
—MALDICIÓN, mujer, ¿por qué eres tan testaruda? —masculló Case.
—Di algo razonable y lo escucharé —repuso Sarah.
—Debes quedarte en la cabaña.
—¿Y conseguir que maten a Conner? ¡Si esa es tu idea de razonar, no entiendo cómo consigues siquiera que tu caballo siga tus indicaciones!
Ute, Morgan y Hunter estaban fuera de la cabaña, pero eso no significaba que no pudieran oír cada palabra. Cambiaron el peso sobre sus pies, incómodos y tratando de no escuchar al hombre y a la mujer que se encontraban cara a cara en el interior de la cabaña, gritando como si cada uno estuviera en un lado del valle.
Lola se limitó a sonreír y, sentada en el suelo, siguió cardando la lana que había cortado previamente de la cabra blanca y negra.
—Un dólar a que va —comentó sin dirigirse a nadie en particular.
Ute gruñó y sacudió la cabeza, rechazando la apuesta.
—¿Qué decís vosotros? —preguntó Lola, observando a Morgan y luego a Hunter.
Los dos hombres se miraron entre sí. Ninguno aceptó la oferta para apostar sobre el resultado de la discusión.
Lola escupió un poco de tabaco, se rió entre dientes, cambió sus piernas de posición en el frío suelo y siguió cardando la lana para que Sarah la hilara tan pronto como acabara la pelea. El cubo que había a su lado se fue llenando de lana a medida que el tiempo pasaba.
—Case acaba de encontrar a la mujer de su vida —sentenció finalmente—. No lo sabe todavía, pero acabará aceptándolo.
—Yo no estoy tan seguro —adujo Hunter en voz baja—. La guerra cambió a case y lo convirtió en un hombre serio que nunca muestra sus sentimientos. ¿Alguna vez le habéis visto sonreír?
Lola se quedó pensativa y luego negó con la cabeza.
—Hay hombres que no tienen ningún sentido de la diversión —se limitó a decir, encogiéndose de hombros.
—Recuerdo escuchar la risa de Case resonando en el rancho cuando era un adolescente. —Hunter sonrió con tristeza—. Pero la guerra y lo que ocurrió después, al regresar a Texas, le destruyó.
Un silencio ominoso cayó sobre ellos hasta que la anciana volvió a hablar.
—Ella irá a Spring Canyon —dijo de nuevo, tenaz.
—Aquí Sarah estará más segura. Ute podría vigilarla —adujo Morgan.
La sonrisa de Ute al oír aquello fue aún más triste que la de Hunter.
—Me dejaría inconsciente y luego iría al encuentro de esos malditos Culpeppers —afirmó, sacudiendo con la cabeza.
—En ese caso, yo me encargaré de que se quede aquí —se ofreció Morgan.
Ute se quedó pensativo unos segundos y después hizo un gesto negativo con la cabeza.
—Si lo intentas, tendré que pelear contigo —le advirtió a su antiguo enemigo.
—Maldición —gruñó Hunter—. ¿Por qué?
—Si ella quiere algo, yo se lo proporciono.
—Bueno, eso explica la presencia del toro bravo que pasta con las vacas —se burló Morgan, arrastrando las palabras.
El viejo forajido sonrió.
—Me siguió hasta aquí, lo juro.
—Seguro —masculló Hunter secamente—. Igual que la manada de caballos de raza.
—Y la mitad de los suministros y las herramientas, y cualquier otra cosa que se necesite —intervino Lola—. Sarah se dio cuenta e intentó que Ute parara, pero él no le hizo mucho caso. —Dejó de cardar lana y miró a Hunter con claros ojos negros—. No pierdas el tiempo tratando de hacer entrar en razón a mi hombre con respecto a esa chica. Está loco en lo que a ella respecta. Mejor emplea tu mente en mantenerla con vida.
—He estado pensando sobre eso —asintió Hunter—. Si Ab quiere que ella lleve la plata ¿por qué no darle lo que pide?
Morgan miro a hunter con el ceño fruncido, giró la cabeza para observar al viejo y enjuto forajido y finalmente, sonrió.
A Ute le llevó unos momentos más entender lo que estaban planeando, pero luego sus ojos se abrieron con sorpresa y se echó a reír.
Lola escupió un poco de tabaco.
—Me preguntaba cuánto tiempo tardaríais en daros cuenta de que es la mejor opción —masculló entre dientes.
—¿Lo harás? —le preguntó Hunter a Ute sin rodeos—. ¿O te interpondrás en nuestro camino?
—Lo haré, si ella me deja.
Hunter ladeó la cabeza hacia la cabaña que, repentinamente, se había quedado en silencio.
—¿Crees que mi hermano ha conseguido cansarla lo suficiente como para que escuche algo con sentido común? —le preguntó.
Lola soltó un bufido.
—¡Hombres! No hay ni una pizca de sentido común en ellos. Esa chica es mucho más fuerte de lo que parece.
La sonrisa de Hunter hizo que sus sombríos ojos parecieran cálidos durante un instante. Miró divertido a Lola y se quitó el sombrero en reconocimiento.
—He descubierto recientemente que eso es cierto. Algunas mujeres son sin duda más fuertes de lo que parecen.
—Fue tu esposa la que te lo enseñó —se mofó Morgan.
—No fue una lección fácil para ninguno de los dos —admitió Hunter.
Lola escupió otro trozo de tabaco y recogió el cubo con la lana cardada.
—Las cosas fáciles no merecen la pena —murmuró poniéndose de pie—. No hay nada fácil en Sarah.
—Tampoco en Case —señaló Hunter.
—Serán buenos el uno para el otro. Hay mucha pasión en ellos.
La cabaña seguía en silencio.
—¿Cuál de vosotros, hombres valientes, se atreve a llevar ahí dentro la lana que he cardado? —preguntó la anciana con ojos sagaces.
—Yo no, señora —murmuró Morgan.
Ute gruñó y siguió con los pulgares firmemente enganchados en el cinturón.
Hunter le tendió la mano y, riéndose, Lola le dio el cubo de lana.
—Sarah no muerde —se burló la anciana—. Al menos, no lo suficiente como para dejar cicatrices.
Él se quitó el sombrero de nuevo y se volvió hacia Morgan.
—Averigua si Conner todavía está vivo le ordenó a su capataz—. Ab tiene reputación de matar a sus prisioneros.
—Si está vivo, trataré de sacarlo de allí.
—No, a menos que estés seguro de hacerlo sin que ninguno de los dos sufra daños. Tenemos más oportunidades juntos que separados.
Morgan vaciló y luego asintió.
—Despacio y con cuidado —convino—. Seré tan silencioso como una tumba.
—Vuelve dos horas antes que anochezca.
—¿Y qué pasa si Conner está muerto? —preguntó entonces Morgan.
—En ese caso, vuelve lo más rápido que puedas.
—¿Te importa si rajo algunas gargantas por el camino? —inquirió, imperturbable.
—Simplemente regresa de una sola pieza.
—Si el chico está muerto, acaba con todos los que puedas —intervino Ute, sombrío—. Matar es la mejor forma de salir de Spring Canyon.
Morgan asintió. Le gustaba la idea.
—Los Culpeppers han acabado con la vida de decenas de familias. Es hora de que alguien les dé su merecido. —Sin más, se dio la vuelta y se fue en busca de su caballo.
—Dos horas antes del anochecer —le recordó Hunter a su capataz antes de dirigirse a la cabaña y llamar a la puerta—. ¿Puedo pasar? Tengo algo de lana para Sarah.
—La puerta está abierta. Entra.
Hunter resopló. La voz de Sarah destilaba la frialdad del hielo. Abrió la puerta, se agachó para no golpearse la cabeza con el dintel y entró en la cabaña.
Sarah estaba revolviendo las judías como si su vida dependiese de ello.
Case la estaba mirando, y, al ver el inquietante brillo en sus ojos verdes, Hunter se quedó paralizado. No había visto ningún tipo de emoción en su hermano desde antes de la guerra.
—¿Dónde quieres la lana? —preguntó al cabo de unos segundos.
—Lejos del fuego —respondió Sarah lacónicamente—. Gracias.
Hunter dejo el cubo en un rincón de la cabaña y se volvió para mirar a la pareja, la frustración y la furia que emanaba de ambos eran lo suficientemente densas como para tocarlas.
Se aclaró la garganta y comenzó a hablar.
—Tenemos un plan.
—Más vale que me incluya —repuso Sarah de inmediato.
—Más vale que no —gruñó Case.
—Ambos conseguiréis lo que queréis.
Los dos se giraron hacia él para mirarlo. La cautelosa esperanza y la feroz determinación que reflejaban los ojos de Sarah le recordaron a Hunter a la mujer que amaba.
—Me gustaría que conocieses a mi esposa —le dijo a la joven—. Os parecéis mucho. Ambas sois honestas y testarudas.
Ella sonrió con cansancio.
—Quizá algún día, si es que sobrevivimos a lo que nos espera.
—Sobrevivirás —afirmó Case con rotundidad—. Me encargaré de ello aunque sea lo último que haga.
—Tienes que entenderlo, Case. —La voz de la joven se quebró y tuvo que esperar unos segundos para seguir hablando—. Debo entregarle a Ab la plata.
—Te quedarás aquí y…
—Basta —rugió Hunter—. Estamos perdiendo el tiempo y tenemos mucho que planear.
—Será mejor que ese plan tuyo incluya el que ella se quede aquí —masculló Case.
—Sabes tan bien como yo que en el instante en el que Ab sepa que ella no está, Conner morirá —replicó Hunter, exponiendo la situación sin paliativos.
Case miró a Sarah deseando que no hubiera escuchado a su hermano. Pero ella había oído cada palabra y no pensaba ceder.
—Puede que Conner ya está muerto —arguyó bruscamente.
A Sarah le costaba respirar. Su garganta parecía haberse cerrado y no podía tomar aire. No. Conner no podía estar muerto. Se negaba a aceptar aquella posibilidad, por eso había arremetido contra Case y con todo lo que tenía a su alcance.
—He enviado a Morgan para que lo averigüe —les informó Hunter.
—Tendría que haber ido yo —dijo Case.
—¿Por qué? Él es tan bueno como tú esquivando balas.
—Podría acabar con varios Culpeppers mientras investigo.
—Lo mismo hará Morgan si Conner está muerto.
Sarah lanzó un grito ahogado, se tornó un momento para calmarse y luego se obligó a hablar.
—Ab no matará a Conner hasta que tenga la plata.
—Probablemente no —convino Hunter.
—Pero una vez que la tenga —adujo Case—, matará a todos los que pueda, quemará al resto y huirá.
—Es lo que mejor saben hacer los Culpeppers. Violar, matar y huir —asintió Hunter con gesto sombrío.
—Ojalá Conner viva todavía —murmuró Sarah, casi para sí misma—. Es demasiado osado. Si provoca a Ab, quizá lo mate antes de conseguir la plata.
—Tienes razones para estar preocupada pero, créeme, Ab no es ningún estúpido —la tranquilizó Hunter—. No dejará que las provocaciones de tu hermano acaben con su posibilidad de hacerse con el tesoro.
Respirando hondo, Sarah cerró los ojos y no luchó cuando Case la tomó en sus brazos. Simplemente se aferró a él y rezó en silencio para que Conner estuviera vivo.
Case le acarició el pelo y la estrechó con fuerza contra sí, deseando con toda su alma ser capaz de devolverle a su hermano.
—Si Conner ha muerto… —le dijo a Hunter.
Su hermano asintió con gravedad.
—Si no es así, hemos pensado en un plan para rescatarlo —explicó Hunter.
Sarah levantó la cabeza.
—Será mejor que me incluya a mí —les advirtió.
Hunter empezó a exponer el plan trazado antes de que Case pudiera empezar a discutir.



Sarah observó el fuego de la chimenea con los ojos brillantes a causa del reflejo dorado de las llamas. Había decidido dormir aquella noche en la cabaña; necesitaba la seguridad que le brindaban aquellas miserables paredes.
Normalmente ya estaría acostada, pero sabía que el sueño la eludiría aquella noche.
El susurro de las llamas y di la rueca al girar eran los únicos so nidos que se escuchaban en la cabaña.
La luz del fuego se reflejaba sobre el eje de la rueca y los cañones de la escopeta que estaba sobre la mesa, a su alcance. La chaqueta que solía ponerse colgaba ahora del respaldo de una silla, con los bolsillos repletos de cartuchos.
Trató de no pensar en nada en absoluto, excepto en mantener el fuego ardiendo toda la noche.
Tan poco calor y tanto frío…
—¿Sarah?
La suave voz la sobresaltó, pero no trató de alcanzar la escopeta.
—Entra —dijo en voz baja.
La puerta se abrió y Case surgió de la oscuridad. Mientras caminaba hacia el fuego, las luces y las sombras de la estancia se deslizaron por su cuerpo como las manos de una amante.
—Olí el humo —explicó—, así que imaginé que estabas despierta.
—El fuego… me consuela.
—Morgan acaba de regresar.
Sarah sintió que el corazón le daba un vuelco. Se puso en pie a toda prisa y miró a Case con angustiosa esperanza.
—Tu hermano está vivo —le informó Case rápidamente—. Un poco magullado, pero está bien.
El alivio que la invadió fue tan grande que las rodillas se le doblaron y cayó al suelo desmadejada, peligrosamente cerca de la chimenea.
Con un ágil movimiento, Case la levantó y la llevó a la cama. La dejó suavemente sobre el colchón y empezó a frotarle las frías manos.
—Estoy bien —consiguió decir, trémula.
—Te has quedado tan pálida de pronto…
—De verdad, estoy bien. —Suspiró y el color volvió a su rostro poco a poco.
—Deja de pensar en lo que ocurrirá al amanecer —le pidió Case, preocupado por su fragilidad.
Una risa fragmentada fue su única respuesta.
El susurró su nombre y la tomó en sus brazos otra vez, buscando el consuelo de ambos.
—Conner volverá a ti con vida —dijo con voz firme—. Te lo juro.
—P..pero…
—Shhh —susurro case—. Morgan ha vuelto a Spring Canyon Cree que puede acercarse lo suficiente como para proteger a Conner.
Al menos lo intentará, se dijo sombríamente, sin querer expresar sus pensamientos en voz alta para no alertarla aún más.
Por lo que Morgan había dicho, Conner estaba totalmente indefenso, atado de pies y manos.
Sarah respiró hondo una vez, y luego otra.
—No van a esperar a que lleguemos a la cumbre con el sol a nuestra espalda. Tenemos que tomar medidas. —Guardó silencio unos momentos y de pronto recordó que tenía que decirle algo—. Lola y Ute están trabajando en los reales como pediste, aunque no entiendo por qué quieres que estén tan pulidos.
Ella asintió con la cabeza, pero no miró directamente a Case.
—Si no duermes, no nos serás de ninguna ayuda mañana —le advirtió—. Contamos contigo y con Lola para cubrir la retirada.
Al menos, eso es lo que queremos que pienses, agregó en silencio. Lo que realmente nos importa es que estés fuera de la línea de fuego.
Una vez más, Sarah asintió con la cabeza pero siguió sin mirarlo a los ojos.
—Di algo, lo que sea —masculló Case, frustrado—. Dios sabe que siempre te has mostrado locuaz.
—¿Qué hay que decir? —susurró Sarah.
El observó la lividez de sus labios y supo que tenía razón. Hablar del mañana sólo alargaría la agónica espera.
—Si te quedas embarazada, ve a las montañas Ruby —le pidió con voz firme—. Hunter se asegurará de que tú y el bebé tengáis un buen hogar.
La joven no respondió. No podía. Y antes de que pudiera procesar que aquellas palabras significaban que él no esperaba sobrevivir a su encuentro con los Culpeppers, su boca se posó sobre la suya acabando con cualquier protesta.
Después de la sorpresa inicial, Sarah se entregó al olvido sensual que Case le estaba ofreciendo. Alargó la mano hacia él con una urgencia que igualaba la suya y se quitaron la ropa apresuradamente.
Por cada beso que ella le dio, recibió dos. Por cada caricia, una mayor intimidad. Y cuando los dedos de Case le acariciaron en la unión entre sus muslos, respondió con cálida y melosa pasión.
La penetró con una sola embestida que la hizo gritar con un placer tan devastador que era casi doloroso.
—¿Sarah? —musitó él.
—No pares. —Le clavó las uñas en las caderas—. No pares nunca.
El gimió y aumentó la profundidad de la penetración con cada salvaje embestida. El deseo asumió el control y los consumió en un fuego liberador.
—La próxima vez —murmuró con voz ronca, retirándose para luego volver a empalarla con violencia—. La próxima será lenta. Malditamente lenta.
Un sonido roto salió de la garganta de Sarah. Su espalda se arqueó y sus dedos se hundieron en las caderas de Case mientras se convulsionaba bajo él.
Roto su control, Case estalló en un éxtasis aniquilador, entregándose a Sarah de la única manera que podía.
No era suficiente y no sabía si alguna vez lo sería.
Sin retirarse de su cuerpo, descansó la frente sobre la de la joven y la miró a los ojos. Se sentía profundamente conmovido.
Tenía que tenerla otra vez.
Tenía que poseerla de nuevo.
—¿Sarah? —murmuró, pidiéndole permiso tácitamente.
—Sí —logró susurrar ella.
Aquello era todo lo que necesitaba Case para moverse de nuevo contra ella. Sarah susurraba su nombre y él respondía inflamando sus sentidos hasta que ella acababa temblando otra vez, consumida de nuevo por las llamas.
Case bebió su éxtasis y se mantuvo tembloroso contra ella, llevándola más y más alto cada vez hasta que no hubo más palabras, ni preguntas, tan sólo la unión elemental de un hombre y una mujer.
Ella le entregó el fuego que ardía en su interior, y él se quemó en las doradas llamas del placer, acabando con el invierno que les rodeaba.



Azotada por el frío viento, Sarah observó cómo Ute y Case se alejaban en medio de la oscuridad. Hunter había partido minutos antes para tomar una posición que le permitiera cubrir la huida de Conner.
Está vivo. No puedo permitirme pensar lo contrario. ¡Está vivo!
Los cascos de los caballos que había frente a ella se hundían en la gruesa capa de nieve que cubría el duro suelo. las alforjas de todas las monturas estaban llenas a rebosar.
La yegua de Sarah era la encargada de llevar los reales, que, recién pulidos, brillaban como pedazos de cielo en el amanecer.
Junto con las provisiones para un duro viaje, habían dividido los lingotes de plata entre seis caballos de carga y las dos yeguas de Lola y ella.
La joven no quería pensar en que quizás tuvieran que huir en mitad de la noche, llevando todo lo que necesitaban para sobrevivir y construir una nueva vida, pero las últimas palabras de Case resonaban en su mente.
Si no regresamos, dirigíos a las montañas Ruby. Elyssa y el bebé necesitarán parte de esa plata.
Al final, Sarah había fingido que aceptaba el plan que le habían propuesto. No valía la pena seguir discutiendo; simplemente sabía que tenía que intervenir.
No podía imaginar un mundo sin Conner.
Sin Case.
Temblando, se acurrucó en la chaqueta de Ute. El olor a tabaco rancio, sudor, cabras y años de dormir a la intemperie inundó su nariz.
Case olía a manzanas cuando me descubrió en aquella cueva. Dios mío, parece que fue hace mil años.
—¿Estás despierta, chica?
Sarah se volvió hacia Lola.
—Sí, lo estoy.
—Parecía que estabas soñando.
—Tan sólo recordando… Case olía a manzanas el día que lo conocí.
La anciana se echó a reír.
—La primera vez que le vi, Ute olía a humo, whisky y mugre - masculló—. Estaba sentado en una pila de manzanas en el camino, borracho y disparando a las moscas. Dios, eso fue hace mucho tiempo.
A pesar del temor que anidaba en su interior, Sarah sonrió.
—He estado muchos años con ese hombre —siguió Lola—. Muchos, quizás demasiados como para dejarlo ir y permitir que le maten.
La luz de las estrellas hizo que los ojos de la anciana se asemejasen a brillantes piedras negras.
—Coge cuatro caballos y corre hacia Nevada —le dijo a Sarah—. Si todo sale bien, alguien irá a por ti y te traerá de vuelta.
—No.
—Escucha, chica, tú…
—No —la interrumpió Sarah con calma.
Lola suspiró y mordió un trozo de tabaco.
—¿Hay alguna posibilidad de hacerte cambiar de idea? —le preguntó.
—No.
Durante varios minutos, Lola permaneció en silencio y masticó el tabaco. Luego escupió a través de un hueco entre sus dientes.
—Supongo que tienes un plan —gruñó.
—Conozco Spring Canyon mejor que nadie.
Lola volvió a gruñir.
—Ab Culpepper es un hijo de perra, pero no es ciego —dijo Sarah—. No se dejará engañar por Ute por mucho tiempo.
—Case, Hunter, Morgan y Ute son rápidos disparando.
—Lo sé, pero lo que van a hacer es demasiado peligroso —replicó la joven—. Vamos. Apenas hay tiempo.
Sarah montó rápidamente a Shaker mientras Lola, maldiciendo a pesar de tener la boca llena de tabaco, se subía a su propia montura, una yegua recia que parecía más acostumbrada a trabajar en el campo que a llevar un jinete.
—¿Qué hacemos con los animales de carga? —inquirió la anciana.
—Los llevaremos con nosotras; tengo un plan para esos lingotes.
—Eso es lo que me temía. Cosas tontas y planes.
Fue la última queja de Lola.
Sin decir una palabra, ambas siguieron el rastro de los hombres a través de la oscuridad y la fría luz de la luna.
Sarah no tenía muchas ganas de hablar. Cuanto más se acercaba a Spring Canyon, más estúpido le parecía su plan. De lo único que estaba segura era que debía dirigirse al sur, a la parte más alta de Spring Canyon.
Además, sin importar cuán estúpido fuera su plan, cualquier cosa era mejor que retorcerse las manos y limitarse a esperar que Conner y Case sobrevivieran, se dijo con firmeza.
Me necesitan. Nadie más puede llegar a esa parte del cañón. Desde allí se puede disparar a la parte derecha del campamento.
Yo puedo suponer la diferencia entre la vida y la muerte de Conner.
Y de Case.
No es un plan estúpido, se repetía una y otra vez. Y en realidad no lo era, no cuando pensaba en él desde todos los ángulos.
Se seguía diciendo aquello a sí misma a medida que Shaker comenzaba la subida por el cañón hacia la gran meseta barrida por el viento, El río había erosionado parte de la sólida meseta de piedra para crear un valle donde el pasto, los sauces y los álamos prosperaban. Aunque el barranco de LostRiver era el mayor cañón que el agua había perforado, no era el único. De hecho, había cientos de cañones secundarios de menor tamaño en los que el agua había logrado penetrar.
Spring Canyon era uno de ellos.
Antes de que los forajidos llegaran, aquel cañón había sido el refugio de Sarah, un lugar lleno de misterio, paz y sueños. Había ido allí en numerosas ocasiones. A lo largo de la pared orientada hacia el sur del cañón, todavía podían verse los restos de unas ruinas. Las antiguas edificaciones iban desapareciendo poco a poco a causa de la erosión hasta dejar atrás únicamente polvo. Tan sólo unas pocas paredes de piedra hechas a mano quedaban todavía en pie, como escudos contra un enemigo fallecido mucho tiempo atrás.
Veinte metros más abajo, en el lecho del barranco, los manantiales habían permitido a las antiguas tribus construir sus fortalezas. Y justo a diez metros de la musgosa grieta de piedra de la que salía el agua fresca y dulce, habían establecido su campamento los forajidos.
Sarah no vaciló ni un instante en su camino hacia las ruinas. Conner y ella se habían escondido allí en numerosas ocasiones, cuando Hal, completamente borracho, arremetía contra todo lo que tenía alrededor.
No importa lo mucho que su marido los buscara, nunca los había encontrado. No tenía la agilidad suficiente para pasar a través de los pasadizos secretos que había descubierto y que iban desde la parte superior de la meseta hasta la ruinas.
Tampoco Conner podría hacerlo ahora, ya que había crecido demasiado. Ella era la única que podía caber por esas grietas.
No había ninguna otra manera de llegar a las ruinas excepto que bajara por una cuerda desde arriba. Hal lo había hecho una vez, en busca de la plata, pero no había encontrado nada más que polvo y cerámica rota.
Sin dudarlo, Sarah frenó su mustang al llegar a un sendero que no había usado desde la muerte de Hal. Aquella ruta era demasiado empinada y muy peligrosa para usarla en circunstancias normales.
Sobre todo por la noche.
Pero la noche en que Hal se volvió loco, había sido la forma más rápida de llegar a un lugar seguro y había valido la pena el riesgo.
—Chica, ¿a dónde demonios vas? —preguntó Lola.
—Arriba, a la meseta, y luego hacia la cima de Spring Canyon.
—Estás loca.
Sarah no estaba en condiciones de negarlo.
—Quédate aquí, entonces.
—Por supuesto que no. ¿Acaso quieres ser la única que se divierta?
Los mustangs resoplaban fuertemente cuando llegaron al último tramo del camino que conducía a lo alto de la meseta. Ningún caballo criado en un rancho podría haber realizado aquel ascenso. Sólo un animal que se hubiera criado en aquellos cañones escarpados tenía el equilibrio y los cascos lo suficientemente duros como para resistir la dureza del camino.
El viento allí era mucho más fuerte y aullaba sin parar, como si estuviera vivo.
—¿Lola? ¿Todavía estás ahí?
—No voy a volver a hablar contigo otra vez, chica.
—¿Me lo prometes?
—Mierda.
—¿Puedes ver esa muesca? —preguntó Sarah señalando una roca. Su brazo parecía un sólido puntero negro bajo la luz de la luna y las estrellas.
Lola gruñó.
—Ese es el comienzo de un antiguo camino que nos llevará hasta la cima —explicó Sarah—. Pero no es lo suficientemente amplio para los caballos.
Un chorro de jugo de tabaco aterrizando contra una roca, fue la única respuesta de Lola.
—Tú no tienes por qué ir —dijo Sarah, volviéndose hacia la anciana.
Lola siseó una maldición y se mantuvo en silencio.
—A unos trescientos metros de aquí —continuó Sarah—, hay un lugar desde donde se puede vigilar la parte izquierda del cañón. Si yo fuera Ab o Moody, seguramente tendría un guardia allí.
Lola volvió a gruñir.
—Toma una bolsa llena de plata y dirígele allí —la instó la joven—. Si encuentras a un guardia, dile que has robado el resto y que quieres su ayuda.
—El plomo es más barato.
—Y más ruidoso, también.
—Siempre y cuando lo haga silenciosamente, ¿te importa que acabe con ese hijo de perra, suponiendo que esté ahí? —le preguntó Lola.
—No. Es sólo que no quiero que nadie dispare a través del cañón a uno de los nuestros.
—Seré tan silenciosa como un cuchillo.
Sarah tiró de las riendas de su caballo para controlarlo, se agacho para abrazar a la mujer y susurró.
—Gracias.
—Demonios, chica. No hace falta que me agradezcas nada. Mi hombre está atrapado en ese cañón, igual que los tuyos. —Lola la abrazó con fuerza a su vez, antes de apearse y dirigirse a la muesca en la grieta.
Después de una mirada inquieta hacia el cielo, Sarah envió a los caballos al trote hacia un sendero oculto en el recodo.
La tierra se hundía en los huecos donde el agua se acumulaba antes de correr hacia abajo en forma de cascada durante la primavera, Ahora sólo una capa irregular de nieve cubría el sendero. El viento había arrasado la tierra hasta dejar al descubierto la roca desnuda.
El mismo viento traspasó la chaqueta de Sarah como si la lana fuera poco más que muselina. Temblando sin darse cuenta, desmontó y soltó con dificultad las alforjas, que golpearon el suelo con un ruido sordo.
El viento enmudeció el sonido y lo barrió a sus espaldas, lejos del cañón, enterrándolo con una especie de aullido silencioso. Ocurriría lo mismo con los disparos.
Miró al cielo de nuevo y su estómago se contrajo.
El horizonte era de un tono más claro que negro.
¡Tengo que darme prisa!
Con los dientes apretados para soportar el frío, arrastró las al forjas a través del estrecho camino. Moverse con aquel peso en la oscuridad, sobre la tierra áspera, le llevó tanto tiempo que quería gritar de frustración.
De repente, el suelo se abrió abruptamente bajo sus pies y se encontró en una estrecha grieta que la ocultaba casi completamente. Por fin había llegado al sendero que la conduciría a las ruinas. Renunció a tratar de controlar las bolsas y simplemente dejó que chocaran y cayeran a sus pies.
Sin el viento, el sonido de su propio jadeo parecía lo suficientemente fuerte como para levantar a los muertos. Levantó la vista sólo una vez, lo suficiente para saber que el tiempo se le acababa. Las pocas estrellas que quedaban ya estaban desapareciendo.
Los hombres llegarán pronto al punto de encuentro.
¡Tengo que darme prisa!
Jadeando y tirando de las pesadas alforjas, tratando de que el rifle no golpeara el profundo sendero de piedra en el que se hallaba, luchó por avanzar lo más rápido que podía. Nada hubiera sido posible si no fuera por las manos de los indios fallecidos que habían abierto el camino a través de la piedra sólida con cinceles, y por las pisadas que habían desgastado los bordes afilados hasta suavizarlos.
Sólo quedaban unos pocos pasos más para llegar a su destino.
El sudor le corría entre los pechos mientras avanzaba y tiraba de las alforjas de plata cada vez más y más cerca de la entrada de las ruinas.



El amanecer se fue extendiendo por el cielo en tonos dorados y amarillos todavía débiles. La noche empezó a deslizarse por las laderas de la meseta y a desaparecer.
No había ningún lugar para esconderse del sol. La luz llegaría incluso hasta el fondo del cañón.
Entrecortadas por el viento, se podían oír voces a unos doce metros por debajo de la pared este del cañón.
Voces furiosas.
—Está amaneciendo y no veo ninguna plata. Ni tampoco veo a ninguna mujer, maldita sea.
La queja de Moody fue repetida por varios hombres.
—El sol todavía no ha salido —repuso Kester.
—¡Maldita sea, Ab me dijo al amanecer, no por la mañana! Deberíamos matar al chico y luego ir a por la plata.
Un coro proveniente de los hombres de Moody estuvo de acuerdo.
—No hay sol, no hay amanecer —replicó Kester, manteniéndose firme.
—Maldi…
—Todavía no ha amanecido —le interrumpió Kester.
El hecho de que tuviera en la mano una escopeta daba mayor énfasis a su lógica. Moody y sus hombres no dejaron de soltar maldiciones que aumentaban en intensidad a medida que el cielo se hacía más brillante.
Case y Ute se fusionaron con el pilar de roca que se erigía cerca del borde este del barranco. A su espalda el amanecer se extendía como lenguas de rojo y oro sobre la tierra salvaje, azotada por el viento en la parte superior de la meseta.
—Los muchachos se están impacientando —murmuró Ute.
Case miró hacia el este. El sol todavía no había llegado al borde de la meseta.
—Esperarán —afirmó.
—¿Está Ab todavía en los sauces con Conner, justo a los pies del cañón?
Case asintió.
—¿Ves a Morgan? —preguntó Ute al cabo de unos minutos.
—No. Pero está ahí abajo, en alguna parte.
—¿Hunter?
—Está en el borde del sur, en el mirador del que hablaste.
Ute gruñó.
—Probablemente haya un guardia allí.
—Probablemente lo había, pero Hunter ya habrá acabado con él a estas alturas.
El viejo forajido se rió entre dientes.
En silencio, despacio pero inevitablemente, el sol vencía a la oscuridad en el borde oriental del cañón. Justo cuando el amanecer se impuso, Case salió de las sombras. Pesadas alforjas colgaban de sus hombros, transformando su larga sombra en la de un ángel negro a través del cañón.
—Mirad —gritó uno de los forajidos—. ¡Arriba, en el borde este!
—¡Ab! —rugió Kester.
—¡Lo veo!
Otra sombra más pequeña apareció junto a Case. El sombrero y la chaqueta pertenecían a Sarah. El resto, incluyendo el cabello mal trenzado y oculto debajo del sombrero, pertenecían a Ute.
—Estamos aquí —gritó Case—. Dejad que el chico se vaya.
Las armas de los forajidos apuntaron a las dos siluetas que permanecían de pie recortadas contra el sol.
—Tenemos hombres con rifles a lo largo de todo el cañón —mintió Case—. Si empezáis a disparar, no quedará nadie para enterrar a los muertos.
Al oír aquello, Kester desapareció entre los sauces junto con uno de sus altos y delgados primos, con intención de unirse a Ab.
—Los Culpeppers son como coyotes, cobardes hasta el fin —murmuró Ute.
Los hombres de Moody no se percataron de que ahora estaban solos, expuestos al fuego enemigo. Sus ojos sólo veían las alforjas que colgaban de los hombros de Case.
—Bajad las armas —rugió entonces Ab—. Ya habrá tiempo para arreglar las cosas después.
Una breve orden de Moody hizo que los rifles dejaran de apuntar a Case y Ute.
—Déjame ver la plata —gritó Ab desde el fondo del barranco, escondido entre los sauces.
—No hasta que me asegure de que Conner puede caminar y hablar —replicó Case—. Deja que se vaya.
Después de unos momentos, Conner salió tambaleándose de un grupo de sauces, empujado por un forajido. Movía los brazos y las piernas con dificultad, como si hubiera estado inmovilizado mucho tiempo. Cuerdas recién cortadas colgaban de sus tobillos y muñecas. Tenía la cara magullada, pero parecía que recuperaba fuerzas con cada paso que daba.
—Ya está libre —gritó Ab—. Ahora, ¡enséñame la plata!
Case dejó caer las alforjas que le colgaban sobre los hombros y éstas golpearon el suelo a sus pies.
El ruido y el traqueteo de las barras de plata golpeándose las unas con las otras se extendió por el grupo de forajidos como si fuera whisky Si alguno de ellos se percató de que sólo una de las alforjas contenía el valioso metal, no lo demostró.
—Aquí la tienes —dijo Case—. Tan pronto como Conner salga del cañón, te tiraré las alforjas.
Sólo le respondió el silencio.
—Espero que Conner esté buscando algún lugar donde esconderse —murmuró Ute con calma—. No podremos evitar un tiroteo.
Conner siguió caminado sin pausa, zigzagueando entre los forajidos. El refugio más cercano estaba a unos treinta metros de distancia, tras un montón de escombros que se hallaban en la base de la parte este del barranco.
—Esa no es la viuda Kennedy —masculló entonces Kester.
—¿Qué? —gruñó Ab.
—Ella no ha venido.
—¿De qué estás hablando?
—¿Acaso no lo ves? —le espetó Kester—. ¡No hay ninguna mujer allá arriba!
Los sauces se movieron mientras Ab se abría paso cada vez más cerca del borde de la espesura y Conner se apresuraba a llegar al montón de escombros.
Los cañones de los rifles brillaron en el fondo del barranco como si se tratase de mercurio entre las sombras.
—No tardaremos en divertirnos —masculló Ute.
—Tenemos que dar a Conner cada segundo que podamos.
—¿Y si Ab tiene un catalejo?
—Le dará a Morgan un objetivo.
Al parecer el líder de los Culpepper pensaba lo mismo. Los sauces se movieron de nuevo, pero no vieron ningún destello de cristal reflejando la luz del sol.
—¡Quítate el sombrero y suelta tu pelo! —gritó entonces Ab para comprobar si Kester estaba en lo cierto.
—A la de tres —murmuró Case, quitándose lentamente el sombrero.
—¡Mierda! —gruñó Ab.
—Uno —dijo Case en voz baja.
—¡Tú no! —le gritó Ab.
—Dos.
—¡El otro!
—¡Por aquí! —gritó de pronto Sarah—. ¿Es esto lo que estás buscando?
Los forajidos se dieron la vuelta y miraron hacia la pared sur del cañón. El pelo de Sarah ardía bajo el amanecer entre las antiguas ruinas.
Pero lo que realmente llamó la atención de aquellos bastardos fueron los reales pulidos que la joven dejaba caer al fondo del cañón como una cascada plateada desde sus alforjas.
Los hombres de Moody se olvidaron del peligro que corrían y se apresuraron a recoger tantas monedas como podían.
Aprovechando el desconcierto general, Case y Ute se dejaron caer al suelo sin soltar sus rifles.
Conner se abalanzó sobre el hombre que tenía más cerca, tomó su revólver y comenzó a disparar.
Justo entonces, los Culpeppers lanzaron una lluvia de balas desde los sauces.
Innumerables rifles fueron disparados desde todos los puntos del cañón. El primero en morir fue uno de los hombres de Moody, alcanzado por la espalda por un Culpepper antes incluso de que llegara a la deslumbrante cascada de plata que le había cegado ante el peligro.
Trozos de roca y arena caían sin parar sobre Ute y Case, que serpenteaban sobre su vientre tratando de encontrar un refugio y un buen lugar para disparar.
—Maldita sea —gruñó Ute, escupiendo polvo de roca—. Esos malditos Culpeppers son buenos tiradores.
Otro rifle dejó escapar su carga desde lo alto, espaciando los disparos de forma metódica y fría, como el viento.
—Ese es Hunter —murmuró Case—. Probablemente esté tratando de cubrir a Conner.
Contando los disparos, se acercó hasta el borde del cañón. Cuando supo que su hermano sólo tenía unas cuantas balas más, empezó a disparar. Como Hunter, Case barrió el valle con fuego de forma sistemática, acabando uno a uno con los Culpeppers mientras Conner esquivaba balas enemigas.
Entonces una escopeta disparó una vez, y luego otra, fragmentando las ramas de los sauces donde Ab y el resto de los Culpeppers se escondían. Momentos después, la escopeta disparó dos veces más.
Conner no esperó una oportunidad mejor. Corrió hacia los escombros y se desvaneció como el cazador que era.
La escopeta disparó de nuevo, manteniendo a los Culpeppers pegados al suelo.
—Esa es mi chica —dijo Ute sonriendo por encima del cañón de su rifle—. Le he enseñado a recargar el arma a la velocidad del rayo.
—¿Lola? —inquirió Case.
—Sarah. Apuesto a que los Culpeppers están rezando para salir vivos de aquí.
—No importa lo mucho que recen, no lo conseguirán —sentenció Case con voz glacial,
Ute se echó a reír y luego apuntó con su rifle a un arbusto que se movía sospechosamente.
—Esta noche el infierno tendrá nuevos ocupantes —ironizó el viejo forajido, disparando concienzudamente.
Case había visto el mismo movimiento que Ute y también disparó.
El arbusto no volvió a moverse.
El sol se elevó entonces por encima del borde de la meseta, derramando luz dorada a lo largo de la base del cañón. El humo de las armas se volvió azul y gris mientras se alzaba hacia el cielo.
Poco a poco los tiros se fueron espaciando. Case puso el sombrero sobre el cañón de su rifle y lo alzó para alertar a sus enemigos y lograr así ubicarlos.
Varios disparos provenientes desde los sauces lanzaron lejos el sombrero.
Rifles y escopetas respondieron desde varios puntos del cañón hasta que todo el mundo se vio obligado a recargar.
No hubo ninguna reacción por parte de los Culpeppers ocultos entre los sauces.
El silencio se propagó, llenando el cañón con una presión casi in soportable.
Al cabo de unos minutos, se escuchó el canto de una alondra, y Case contestó a la llamada, al igual que hizo Morgan.
Nada se movió entre los sauces.
Ute imitó el grito de un halcón y Conner hizo lo mismo desde el fondo del cañón, donde permanecía a cubierto.
Otro halcón lanzó su grito desde el antiguo camino a los valles. Se trataba de Lola.
No hubo respuesta desde las ruinas.
—¿Sarah? —gritó Case, profundamente alarmado.
—¡Sarah! —gritó también Conner, saliendo de su refugio.
Un disparo salió de entre los sauces, haciendo que el chico tropezara y tuviera que esconderse de nuevo.
Entonces se escuchó el grito de una mujer llamando a Conner.
¡Sarah!, pensó Case, aliviado. ¡Dios, está viva!
Fue el primero en disparar contra los sauces, pero no el último. Los disparos contra los Culpeppers y los pocos hombres de Moody que quedaban vivos se sucedieron sin tregua hasta que el agudo silbido de Hunter cortó el aire.
El tiroteo se detuvo de inmediato.
Case comenzó a recargar su arma sin dejar de observar los sauces.
—¿Estás seguro de que todo ha terminado? —preguntó Ute, bajando el rifle de mala gana.
—Hunter y Morgan están revisando la maleza en estos momentos. Si hay alguno vivo, acabarán con él.
—Espero que Conner no está malherido. Sarah adora a ese chico.
—Lo sé.
Case metió otra bala en el cargador, esperando no tener que llegar a dispararla. Le pareció que pasaba una eternidad antes de que la llamada de una alondra se levantara sobre el barranco una vez más.
Hunter salió entonces de entre los sauces y levantó la mirada hacia el borde este, hacia Case.
—Se acabó —afirmó, mirando a los ojos a su hermano.
—¿Han caído todos?
—Hasta el último de ellos.
Lentamente, Case se levantó y sacó un gastado cartel de «Se Busca: Vivo o Muerto» de la chaqueta. Sólo quedaban unos pocos nombres de Culpeppers sin tachar.
Rompió el cartel en trozos del tamaño de los reales y los arrojó por el precipicio. Los fragmentos parecieron brillar bajo la luz del sol y flotaron como cenizas hasta caer sobre el suelo del cañón.
Espero que ahora descanséis más tranquilos, Teda, Emily. Dios sabe que los vivos lo harán.
Capítulo 24
CON un grito de sorpresa, Sarah se agarró a los hombros de su hermano para mantener el equilibrio mientras él la levantaba del suelo.
—Conner Lawson, acabo de vendarte y con esto vas a conseguir que tus heridas sangren de nuevo —le amonestó, tratando de imprimir dureza a su voz sin conseguirlo—. ¡Debería haber dejado que los Culpeppers se hicieran cargo de ti!
—Pero no me dejaste —repuso él con una sonrisa—. Me rescataste porque soy tu único hermano y me quieres más que al tesoro que encontraste.
Riendo, la levantó aún más alto y giró alrededor de la cabaña, apenas esquivando las dos únicas sillas y la pequeña mesa. Si el dolor de las heridas vendadas en la pierna izquierda y en el brazo le molestaba, desde luego, no lo demostró.
Conner no había dejado de manifestar su alegría por seguir vivo desde que él y Sarah habían llegado al rancho dirigiendo a los mustangs que llevaban la plata. A pesar de las ojeras, las magulladuras amarillas y moradas en la frente y dos agujeros de balas, estaba rebosante de energía.
Con una dulce sonrisa, Sarah enmarcó el rostro de su hermano con las manos y se percató de la sutil aspereza de su piel, que hablaba del hombre en que se estaba convirtiendo. Un inevitable sentimiento de amargura la invadió mientras miraba a los claros ojos que le recordaban tanto a su padre que le dolía el corazón.
—Escúchame, hermanito. Por favor, coge la mitad de la plata y vete hacia el Este. Con una buena educación, podrás viajar a cualquier parte, hacer cualquier cosa, ser cualquier cosa.
La sonrisa desapareció del rostro de Conner al tiempo que bajaba a Sarah al suelo con cuidado.
—Lo sé —asintió mirándola a los ojos—. Y dentro de unos años, puede que lo haga. pero primero quiero asegurarme de que el rancho te proporcione alimento y refugio pase lo que pase.
—La mitad de mi plata conseguirá eso.
Conner le dirigió una mirada extraña, como si hubiera estado esperando una respuesta diferente. Sus siguientes palabras le dejaron claro a Sarah qué respuesta era ésa.
—¿Qué pasa con Case? —le preguntó sin rodeos—. Tú lo amas, ¿no es así?
La joven quería decirle a Conner que no era de su incumbencia. Pero, por desgracia, lo era. Él y Case tenían más en común de lo que su hermano imaginaba.
Ambos eran propietarios de la mitad del rancho LostRiver.
De alguna manera tenía que hacer entender a su hermano por qué el hombre al que ella amaba no podía correspondería. No quería que Conner y Case se convirtiesen en enemigos por ella bajo ninguna circunstancia.
—Sí, lo amo —dijo con voz firme—. Pero mi amor por sí solo no es suficiente.
—Demonios, él también te ama. De lo contrario no hubiera, eh… bueno… ¡Maldición…!
La sonrisa que Sarah le dirigió a su hermano era tan dolorosa como sus pensamientos.
—Me temo que eso no es así —murmuró.
—¿Qué clase de hombre sería si…? —comenzó a decir Conner con enojo.
—Un buen hombre —le cortó ella—. Un hombre amable, un hombre que curó las heridas dejadas por mi pasado. Un hombre cuyo propio pasado hace que tenga miedo de amar.
—Case no le tiene miedo a nada.
—Entonces, quizás no esté preparado para corresponderme. No importa. Lo único que importa es que Case no me quiere.
—¿Cómo puede alguien no quererte?
Sin poder evitarlo, Sarah se echó a reír en voz baja cuando en realidad deseaba llorar a gritos.
—Oh, Conner… —Le estrechó con fuerza contra sí—. No te enfades con Case. Él me ha dado más que cualquier otro hombre, más de lo que creía que un hombre podría darle a una mujer.
Los brazos de Conner se cerraron alrededor de ella, sorprendiéndola con su firmeza y su afán de protegerla.
—El dinero no dura —murmuró él finalmente—, la tierra en cambio, sí lo hace. Una vez que inviertas la plata en el rancho, nunca te faltará nada, hermanita. Serás tan libre como como halcones que tanto amas.
—Eso es lo mismo que quiero para ti.
—Para mí la libertad está aquí, no en una escuela del Este.
Si Sarah hubiera visto la menor vacilación en los ojos de su hermano, hubiera seguido insistiendo, pero no la había.
El tiempo para la discusión y la persuasión había terminado. Lo que todavía quedaba de niño en su hermano menor, había muerto durante la noche de su cautiverio y con el tiroteo que siguió.
Conner ya no era un niño. Era un hombre y sabía lo que quería.
Con un suspiro largo y tembloroso de aceptación, Sarah se puso de puntillas para besarle en la mejilla.
—Está bien —aceptó—. Es tu elección, no la mía.
Él le devolvió el beso con tanta ternura como ella se lo había dado.
—Gracias —susurró.
—¿Eso es todo? —preguntó ella con voz ronca—. ¿No vas a tirar el sombrero al aire y gritar tu victoria?
—Ayer puede que lo hubiera hecho, pero hoy no. Hoy es suficiente con estar vivo. Después de que los Culpeppers me atraparan, no esperaba ver otro amanecer.
Una oscura sombra se instaló en el rostro de Conner. Hasta ese momento, ni él ni su hermana habían hablado de la noche o de la batalla que siguió. Habían recogido los reales y los lingotes de plata, y habían vuelto al rancho mientras los demás enterraban a los Culpeppers y a la banda de Moody en Spring Canyon.
A pesar de una herida de bala en el brazo, Morgan había insistido en quedarse para ayudar con el sombrío trabajo, diciendo que llevaba esperando hacer aquello demasiado tiempo. Incluso Lola había decidido quedarse, mascullando que no creería en la muerte de Ab hasta que le pusiera piedras en los párpados y una pala de tierra en su tumba.
—¿Por qué fuiste a espiarlos? —le preguntó Sarah a su hermano.
—Por la misma razón que impulsó a Hunter, o a Case, o a Lola a ir al cañón. Era necesario que acabáramos con ellos. Quería recabar cualquier información que nos resultara útil para deshacernos de esos miserables que habían tomado Canyon Spring. Ver qué lugares eran mejores para disparar.
—No deberías haber ido
—Es un error que no volveré a cometer. —Conner sonrió inesperadamente—. Me hubiera gustado estar presente cuando Lola acabó con el vigía,
No lo hizo. No exactamente. Encontró a un Culpepper muerto y supuso que Hunter o Morgan se habrían encargado de él.
—Yo ni siquiera vi a Morgan hasta que disparó en el brazo al que trataba de acabar conmigo por la espalda —explicó Conner, sacudiendo la cabeza—. El disparo más rápido que he visto.
—Morgan estuvo en el cañón toda la noche, vigilándote.
—Le debo una —asintió él con determinación.
—Le dije que se llevara todos los reales que vertí al cañón.
—Perfecto.
Sarah dejó escapar otro suspiro tembloroso y acarició la cara de su hermano como si todavía no hubiera asimilado que todo había salido bien.
Valió la pena, pensó, todo.
Incluso lo que está por venir.
—¿Estás bien, hermanita? —preguntó Conner, sujetándola por los hombros.
—Sólo estoy… cansada. —Sus pálidos labios se curvaron en una sonrisa—. Es como si mis fuerzas me hubieran abandonado de pronto.
—Deberías dormir. Te ves agotada.
A mi madre le pasaba lo mismo cuando estaba embarazada, recordó Sarah con tristeza. Durante los primeros meses, se quedaba dormida cada vez que terminaba alguna tarea.
Sin embargo, no manifestó en voz alta sus sospechas. Se dijo que era demasiado pronto para saber si estaba embarazada, pero sólo era parte de la verdad. Lo último que quería era enemistar a su hermano contra el hombre que ahora era propietario de la otra mitad del rancho LostRiver.
Conner no entendería por qué Case no quería casarse con ella, no comprendería que el pasado le había dejado demasiadas cicatrices en el alma.
Pero Sarah sí lo entendía.
Lo había visto el día anterior, cuando observó sus ojos después de hacer el amor. El miedo, la pena, la ira… Una especie de furia distante.
Los ojos de un halcón atrapado.
Su amor no consolaba a Case, solo le confundía aún más.
Él había sanado las heridas infligidas en el pasado de Sarah, pero ella no había sido capaz de sanar las suyas.
Tal vez enterrar a los asesinos de Ted y Emily, le dé a Case algo de paz.
Sarah no lo sabía. Sólo sabía que su tiempo en LostRiver casi había llegado a su fin. Incluso si siguiera siendo la propietaria de la mitad del rancho, no podría quedarse.
No me seduzcas para que te deje embarazada. Nos odiaría a ambos si eso pasara.
Podría soportar cualquier cosa menos eso. Ser odiada por el hombre al que amaba sería más de lo que podía soportar.
—Será mejor que te acuestes —dijo entonces Conner, preocupado.
La joven se obligó a sonreír y a mirarlo a los ojos.
—Más tarde. Ahora tengo que poner una olla de judías a cocer. Luego tal vez vaya a DeerCanyon a observar a los halcones.
Y desearé con toda mi alma poder volar con ellos, como si estuviera de nuevo en los brazos de Case.
Pero en vez de ir a ver a sus halcones, Sarah esperó hasta que Conner estuvo dormido en su lugar favorito, fuera, en la maleza, y empezó a empacar su ropa en silencio. Cuando terminó, todavía quedaba mucho espacio en las dos alforjas para varios lingotes de plata.
Mientras cerraba las bolsas, su mirada se posó sobre las pequeñas e inusuales tazas que Case había encontrado en las ruinas. Cogió la pequeña pieza de cerámica y se acordó de la taza de té en miniatura y el platillo que Lola había encontrado entre las pertenencias de Case.
Ah, Case, pensó Sarah con amargura. Si nos hubiéramos conocido antes de que tus sobrinos murieran, ¿me habrías amado?
La única respuesta que obtuvo fue el eco de su propia pregunta silenciosa.
Dejó la antigua pieza de cerámica en su lugar, la acarició con la punta del dedo una última vez y dio media vuelta.



La tarde ya había caído cuando los demás volvieron de Canyon Spring. Lola fue directamente a atender a sus cabras. Los hombres se lavaron y se dirigieron a la enorme olla de judías y a la sartén con pan de maíz caliente que sabían que les estaban esperando. Conner, ya más repuesto, los acompañó.
Sarah los saludo con una sonrisa y un plato rebosante de comida para cada uno.
—Voy a tener que hacer más sillas —comentó Case, sosteniendo un plato de judías mientras permanecía de pie junto al fuego—. Pero primero me encargaré de cortar los tablones para el suelo que le prometí a Sarah.
La joven casi dejó caer el plato de judías que estaba entregando a Morgan.
—Cuidado —dijo Morgan, agarrando su cena antes de que se estrellase contra el suelo.
—Lo siento. No suelo ser tan torpe.
—Tienes derecho a serlo, has pasado por mucho últimamente.
Sarah clavó la mirada en los oscuros y compasivos ojos de Morgan, y sonrió con cansancio.
—No tanto como tú, Hunter o… —Su voz se fue haciendo cada vez más débil—. No sé cómo daros las gracias.
—No es necesario.
—Por favor, acepta los reales de plata que te ofrecí antes.
Morgan empezó a poner objeciones, tal y como había hecho en el barranco, pero Case le interrumpió.
—Yo los aceptaría si fuera tú —le aseguró—. Esa preciosa mujer que dejaste atrás sería más amable con el hombre que partió en un arreo de ganado hace ya más de un año, si ese hombre volviese con algo de plata en los bolsillos.
Morgan sonrió, dejando ver sus blancos y brillantes dientes.
—No es dinero lo que mi mujer espera ver llegar por ese camino polvoriento hacia ella.
—¿Estás diciendo que un anillo de oro y un pequeño rancho de su propiedad no le harían sonreír? —preguntó Case.
—Hay otras maneras de hacer sonreír a Getty.
Ute resopló y se puso de pie rígidamente, dejando a un lado su plato ya vacío. Procurando no apoyarse en la rodilla derecha, donde el rebote de una bala le había dejado un moretón del tamaño de un puño, se volvió hacia Morgan con frustración.
—No me hagas ir hasta Texas sólo porque eres un terco hijo de perra —le advirtió el viejo forajido.
Morgan frunció el ceño y miró con recelo a Ute.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó arrastrando las palabras con suavidad.
—Significa —mascullo Ute—, que lo Sarah quiere, yo se lo consigo. Si no te llevas esa maldita plata contigo, tendré que seguirle hasta Texas con un arma cargada y dos alforjas llenas de reales.
—Acepta la plata —le aconsejo Hunter a su capataz, poniéndose de pie.
—¿Tú lo harías? —replicó Morgan.
—Si la opción es llevarme la plata o tener a Ute siempre a mi espalda, me quedo con la plata.
Morgan sonrió.
—En ese caso, me quedaré con la mitad y tú con el resto. ¿Aceptas el trato?
—Espera, yo no…
—¿Te gustaría que te persiguiera hasta que aceptaras? —ironizó Morgan.
—Jaque mate —dijo entonces Case, mirando a su hermano.
Hunter murmuró algo entre dientes y luego se volvió hacia Sarah.
—Deberías quedarte con toda la plata. Tú la encontraste.
Sonriendo, ella negó con la cabeza.
—¿Conner? —dijo Hunter apelando al sentido común del hermano de Sarah.
—Yo hago siempre lo que dice mi hermana —repuso inocentemente y con los ojos abiertos de tal forma que hizo reír a Ute—. Si no me creéis, preguntadle.
—Demonios —maldijo Hunter.
Le lanzó una mirada a Case y luego se olvidó de lo que iba a decir.
Case estaba teniendo una batalla perdida contra una sonrisa, algo que sorprendió realmente a Hunter.
—Divide la plata —aceptó finalmente Hunter lanzando una mirada a Morgan—. Me iré mañana a primera hora. Elyssa querrá saber que Case está vivo.
—Estoy seguro de que apreciará más saber que tú también sigues vivo —se burló su hermano.
Hunter se limitó a sonreír a modo de respuesta.
—¿Sería mucho pedir que me llevaras a la estación de tren más cercana? —le preguntó entonces Sarah.
El silencio que siguió a sus palabras llegó a ser tan opresivo que resultaba casi difícil respirar.
—Conner podría hacerlo, pero no estará cómodo montando a caballo hasta dentro de unos días —continuo la joven—. Y tampoco Ute.
—¿De qué estás hablando? —exigió saber Case.
—Me voy de viaje.
—Si quieres llevar la plata a un banco, no te preocupes, yo lo haré por ti.
—Gracias. Me quitas una preocupación. —Asintió y se giró de nuevo hacia Hunter—. Si tu intención es volver a Nevada tan rápido como llegaste aquí, puedo dormir en la silla de montar. No te haré perder el tiempo.
Hunter miró a Case. Aunque en el rostro de su hermano no se reflejaba ninguna expresión, tenía los ojos entrecerrados, como si sintiera furia o dolor.
—Habla con Case —le aconsejó finalmente a Sarah—. Después, si todavía quieres irte conmigo, te llevaré a cualquier lugar que desees.
—Eso no será necesario —le aseguró ella—. Sólo hasta el tren más cercano y…
—A cualquier lugar —la cortó Hunter—. Es lo menos que puedo hacer por la mujer que salvó la vida de mi hermano.
—Ya he sido ampliamente recompensada por ello.
—Ute, Conner, venid conmigo —dijo entonces Hunter—. Aquí sólo estamos estorbando.
Sarah empezó a oponerse, pero al final se encogió de hombros.
—¿Hermana?
—Ve con Ute y Hunter —le pidió a Conner con calma—. Después te lo explicaré todo.
—Me encargaré de preparar tu caballo —gruñó Hunter—. Pero si lo necesitas, es que mi hermano está loco.
Ella miró cómo Ute, Conner y Hunter salían en fila, dejándola sola con el hombre que hacía vibrar su corazón.
Un hombre que no la amaba.
—¿Qué demonios pretendes? —preguntó Case sin rodeos, una vez que la puerta se cerró.
—Voy a comprar tierra y a criar caballos. En California, creo. O quizás Oregón.
—Eso no tiene sentido.
—Tiene mucho sentido para mí. Me gusta la ganadería.
El hizo un gesto de impaciencia.
—Ya sabes lo que quiero decir —masculló—. LostRiver podría llegar a ser un magnifico rancho, Cricket es tan buen semanal como el mejor que puedas encontrar al oeste del Mississippi.
Sarah respiró hondo y se enfrentó a lo que había esperado evitar.
Maldito Hunter, pensó con cansancio. ¿Qué le importa a él si me peleo a gritos con Case antes de separarnos?
—LostRiver no es mío.
—La mitad de…
—Te pertenece a ti —le interrumpió ella—. Y la otra mitad es de Conner.
—¿Qué?
En otras circunstancias, la mirada de sorpresa en el rostro inexpresivo de Case habría divertido a Sarah.
Ahora, sin embargo, le provocaba dolor.
—Le cedí la mitad del rancho a Conner después de que… Después de que Hal muriera —explicó en voz baja.
—¿Sabías que él mató a tu marido?
La joven cerró los ojos con fuerza por un instante.
—Únicamente sé que sólo uno de ellos regresó —dijo en voz baja al cabo de unos segundos—. Doy gracias a Dios todos los días de que fuera Conner el que sobrevivió.
—Hal estaba tratando de pegarle con la pistola y tu hermano se defendió. El arma se disparó por accidente.
Al oír aquello, Sarah se tambaleó y tuvo que recurrir a sus últimas fuerzas para tranquilizarse.
—Gracias —susurró—. Nunca esperé que mi hermano matara por mí, pero… Que Dios me ayude, estoy tan agradecida…
Case dio un paso hacia ella y la abrazó como si fuera el último día de sus vidas.
—Olvida esa tontería de irte —masculló bruscamente—. Conner y yo nos conformaremos con un tercio del rancho cada uno.
—No.
El la miró con los ojos entrecerrados, refulgiendo como esmeraldas.
Los ojos que se encontraron con los suyos tenían el color de las nubes de tormenta. Puede que antes Sarah hubiese parecido frágil, a punto de romperse, pero no era así en aquel momento.
—¿Por qué no? —le preguntó, confuso—. Conner sería el primero en aceptar dividir el rancho y luego todo volvería a la normalidad.
—¿Qué clase de futuro tienes en mente?—inquirió ella con amargura—. ¿Todas las… comodidades del hogar y ninguna responsabilidad?
Un rojo oscuro apareció en los pómulos de Case por encima de su barba. La soltó abruptamente y dio un paso atrás como si se hubiera quemado.
—No quise insinuar nada parecido —le aseguró en voz baja.
—¿Qué quisiste decir, entonces?
Él se pasó los dedos por el pelo en un gesto de frustración que hizo que el corazón de Sarah palpitara con una agridulce mezcla de amor y pérdida.
Pero no dejó que sus sentimientos se mostraran en su rostro.
—No quiero que te vayas —murmuró Case finalmente.
—Puede ser, pero eso haría las cosas más fáciles para todos, ¿no crees?
—Maldición. ¡No me estás escuchando!
—¿Y tú sí? —replicó ella intentando hablar con calma—. Sé que no quieres casarte ni tener una aventura porque tarde o temprano me quedaría embarazada, tú mismo me lo has dicho.
Case se quedó paralizado, sin saber cómo reaccionar.
—Si me quedase aquí no podríamos pretender que nunca fuimos amantes —continuó Sarah, tratando de aplacar la oleada de dolor que casi le impedía respirar—. Yo, al menos, no podría. Lo que me das es… como el vuelo de un halcón. No podría soportar estar tan cerca de esa clase de éxtasis y saber que nunca volverá a estar a mi alcance.
—Sarah —susurró él con voz rota.
Contra toda esperanza, ella esperó que Case le pidiera que se quedara.
Fue en vano.
De nuevo, recordó las palabras que él había dicho una vez. Estaban grabadas a fuego en su memoria.
No hay amor en mí. No lo quiero. Nunca volveré a amar a nadie.
—¿Ahora entiendes por qué no puedo quedarme? —inquirió, dándose la vuelta—. Puedo vivir sin ser amada por ti, pero no podría soportar tu odio. Por favor, dile a Hunter que estoy lista para salir ahora mismo.
—Al diablo con Hunter —rugió secamente—. ¿Qué pasa con Conner?
—Tenías razón sobre él. No quiere ir a una escuela del Este
Case siseó una maldición entre dientes.
—No es eso lo que quise decir.
—A mi hermano no le sorprenderá —le aclaró Sarah—. Sabe que no me amas.
—Me refiero al hecho de que Conner todavía es un niño —dijo con firmeza—. Él te necesita.
—Mi hermano ya no es un niño y lo sabes mejor que yo. Tú fuiste el que me lo dijo. Lo que necesita es más libertad, algo que también me sugeriste, según recuerdo.
—Estás tratando de atraparme —le reprochó con voz fría, glacial.
—No. Te estoy dejando ir.
Se volvió hacia él y abrió las manos como si quisiera mostrarle a Case que no tenía nada para retenerlo.
Sin embargo, había un brillo salvaje en los ojos masculinos.
Los ojos de un halcón en cautividad.
—Vuela lejos —susurró Sarah—. Eres libre.
Él maldijo de nuevo y se pasó otra vez los dedos por el negro y espeso pelo.
Luego se dio la vuelta y abrió la puerta de la cabaña.
—Haz lo que quieras —gruñó furioso—. No me importa.
La puerta se cerró de golpe tras él.
Hunter, Ute y Conner estaban de pie a un centenar de metros de distancia. El cielo en el horizonte era de un amarillo pálido, como la mantequilla de invierno y, en lo alto, era de un azul oscuro, tan frío y vacío como Case se sentía.
Conner empezó a decir algo cuando Case pasó por su lado.
—Más tarde —le aconsejó entonces Hunter—. Ahora mismo mi hermano está buscando pelea. Deja que arregle sus problemas solo. Créeme, lo necesita.
Case se volvió hacia Hunter con salvaje violencia.
—¿Qué es lo que quieres con decir eso?
—Te digo lo mismo que me dijiste tú hace unos meses. Vete a hablar con la grupa de tu caballo. Tiene más sentido común que tú.
—Eso es más sentido común que el que tenéis todos vosotros juntos —masculló Case.
Hunter sonrió a modo de respuesta.
Case dio un paso amenazador hacia su hermano, pero luego se detuvo.
—Pegarte conmigo no va a cambiar nada. —Hunter sacudió la cabeza—. Maldición, si creyera que una buena pelea cambiaría algo, ya estaríamos dando vueltas por la tierra en estos momentos.
Case giró la cabeza y lanzó un silbido estridente que cortó la noche. Unos momentos más tarde, Cricket llegó trotando. Case no se molestó en usar silla ni brida, simplemente se subió al caballo y se alejó al galope.
A su alrededor los álamos mecían sus ramas desnudas, abrazando el puño helado del invierno. El cielo negro era tan hermoso como un halcón volando.
El aire frío, limpio, parecía impulsado por el tiempo, la distancia y el silencio. Más allá del río, las montañas se alzaban en filas de ébano, hundiéndose poco a poco en la noche.
La mitad de esto es mío, pensó Case.
Sin embargo, no sintió ningún placer al asumir que era dueño de la mitad de aquella tierra salvaje. El coste de poseerla era mayor de lo que había imaginado.
Sarah amaba la tierra tanto como él. Sus palabras seguían resonando en su mente.
LostRiver es todo lo que quiero del mundo. Adoro este lugar.
Y ahora ella iba a dejar el rancho por su causa.
Se alejó más en la noche y el tiempo perdió todo significado. Sólo él estaba vivo. El y la noche.
Y un tormento que no podía ignorar ni soportar.
La luz de la luna se deslizó a lo largo de la superficie del río como remolinos de plata que le recordaban a los ojos de Sarah, misteriosos y brillantes. El murmullo del agua se asemejaba a su risa silenciosa cuando yacían juntos, saciados de pasión.
Moriría recordando su suave confesión susurrada contra la erecta carne que había temido una vez.
Te amo, Case.
En su interior hervían confusas emociones: ira, pesar, amargura, ternura… Amor…
No, pensó con dureza. No puedo pasar por eso otra vez el amor y la pérdida. El dolor del pasado te enseña el camino para evitar sufrir en el futuro.
Pero no era así para Sarah. El dolor, como el placer, para ella era simplemente parte de estar viva.
Sarah… La mujer que había provocado un incendio en el mismo centro de su gélida vida.
Sin ella no habría fuego.
Sólo invierno.
Una sobrecogedora angustia se apoderó de él, un dolor tan profundo que no podía respirar. Sentía como si una helada cuchilla le partiese el corazón en dos.
¡No!
No puedo amarla. ¡Simplemente no puedo!
Sin embargo, la amaba.
La agonía que le corroía era como un ser vivo dentro de él, devorándolo, derribando sus sólidas defensas. No había sentido semejante tormento desde que abrazó a su sobrina muerta, sabiendo que no podría cambiar lo que había sucedido.
No había llorado desde entonces.
Pero ahora, lloró.



Sarah no quería despertar. Estar despierta significaba que había amanecido y que tendría que irse lejos de todo lo que amaba.
Gimió y se movió inquieta, tratando de evadir a la aurora que incluso en sueños sabía que llegaría.
Besos tiernos calmaban su inquietud y unos brazos fuertes la sostenían, tranquilizándola. Era como si estuviese rodeada por una hoguera.
Suspirando, se sumergió en el sueño que necesitaba más que el propio latido del corazón. Se dejó envolver en aquella agradable calidez, como si fuera una manta que la protegería del frío que se acercaba con el alba.
Sintió que la punta de una lengua trazaba sus labios y sonrió, saboreando el sensual sueño.
Sólo se trataba de un sueño.
El sueño de los rayos del sol acariciándome. Luz del sol y…
—¡Case!
Sarah se sentó de golpe en la cama. La lámpara de aceite ardía todavía en la mesa, pero el fuego se había apagado.
Estaba desnuda, lo que aumentó aún más su confusión.
—Me quedé dormida, sentada en la mesa —murmuró aturdida.
Un largo brazo se deslizó fuera de las mantas y tiró de ella hacia el calor del lecho.
—Te traje a la cama —le explicó Case, atrayéndola hacia sí.
Piel sobre piel, el placer era un dulce fuego recorriendo sus cuerpos.
—Estaba vestida —balbuceó ella, todavía tratando de entender.
—Yo te desnudé.
Le mordisqueó delicadamente el lóbulo de la oreja, provocando que la joven se quedara sin aliento y que sus pensamientos se dispersaran.
—Todavía estoy soñando —logró musitar.
Eso lo explicaba todo.
Él se rió y besó el pulso que latía en el esbelto cuello. Las caricias continuaron bajando por su escote hasta sus generosos senos, igual que la suave risa masculina.
—Sí, estoy soñando —murmuró adormilada—. Ahora estoy segura.
—¿Por qué?
—Sólo ríes en mis sueños.
—Ya te acostumbrarás.
La besó primero en la cima de uno de sus pechos, para luego alcanzar el otro. Alzó la cabeza y, sonriendo, vio cómo los pezones de la joven se endurecían bajo el roce de su barba.
Con los ojos cerrados, Sarah se estiró lánguidamente y se arqueó contra su sonrisa. Suspiró y se entregó por completo a aquel maravilloso sueño.
—¿Sarah?
—No me despiertes. No quiero volver a despertar.
Los largos y fuertes dedos de Case se deslizaron por su vientre hasta llegar a la unión entre sus muslos.
—Algunas cosas son mejores cuando estás despierto —afirmó con diversión.
Sarah respondió de la única forma que sabía, abriéndose para él, entregándoselo todo.
Case acarició la tierna y suave carne entre sus pliegues y pronto se vio recompensado con la humedad que le cubrió los dedos como plata fundida.
Aquello le dejó sin aliento. Enardecido, abrió más sus piernas para colocarse entre ellas y la penetró profundamente, entregándose a ella a la vez que la tomaba. Se movió sin prisa, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Los músculos internos de la joven no tardaron en responder, contrayéndose y relajándose con sensual cadencia, llevándolos a ambos más y más alto, hasta la más profunda y absoluta liberación,
Pasó mucho tiempo antes de que Cae tuviera aliento suficiente como para hablar.
—Si seguimos así —murmuró al fin—, no tardarás en quedarle embarazada.
Con los ojos cerrados, Sarah negó con la cabeza lánguidamente, aferrándose a aquel maravilloso sueño.
—No creo que sea posible —musitó.
—¿Por qué no?
—Porque ya lo estoy.
—¿Qué?
Los ojos de la joven se abrieron de golpe.
—Oh, Dios —susurró estremeciéndose—. En realidad no es un sueño, ¿verdad?
El la miró fijamente.
—¿Estás segura de que estás embarazada? —inquirió, tenso.
—Casi. Últimamente me canso con mucha facilidad, igual que cuando mi madre esperaba a mis hermanos.
Un largo escalofrío recorrió el fuerte cuerpo masculino. Hundió el rostro en sus pechos, y el corazón de la joven dio un vuelco al sentir el calor de las lágrimas de Case, unidas a su risa.
—Eres la otra mitad de mi alma —dijo él con voz ronca—. Sólo tú tienes el poder de darme paz, de hacerme reír, de devolverme a la vida.
Ella se quedó inmóvil por un instante. Luego, aturdida por la felicidad, deslizó los dedos por su pelo e hizo que levantara la cabeza hasta que pudo ver sus ojos.
—¿Qué has dicho? —susurró.
Él sonrió y, al instante, gruesas lágrimas se deslizaron por las mejillas de la joven, tornando sus ojos de un misterioso color plateado.
—Creí que era sólo la tierra la que me llamaba, como si me poseyera —trató de explicar él—. Pero eras tú. Siempre fuiste tú. Un fuego en pleno invierno ardiendo sólo para mí.
—Case —musitó, conmovida.
Él se inclinó y rozó sus labios contra los suyos.
—Te quiero, Sarah. Y al único lugar al que vas a ir mañana es al predicador más cercano.
Ella le besó apasionadamente en respuesta.
—¿Ninguna objeción?—preguntó Case cuando levantó la cabeza al cabo de unos segundos.
—¿Por qué iba a discutir con el hombre que amo? Sobre todo cuando por fin muestra algo de sentido común.
Sonriendo, Case la estrechó con más fuerza contra sí, la besó, y sintió cómo el amor de la joven traspasaba su piel hasta llegar a su pecho.
Esa fue la forma en la que se quedó dormido.
Sonriendo.
Epílogo
EMILY JANE Maxwell nació en otoño, cuando las hojas de los álamos se volvían del color de las llamas y se alzaban hacia el cielo. Case le hizo una cuna de la misma madera dorada que había cortado para construir una nueva casa para su creciente familia. El primer recuerdo de Emily era la risa de su padre mientras la levantaba hacia el techo y la hacía girar suavemente.
En los años que siguieron, más niños llegaron al hogar de Case y Sarah. Dos niñas de hábiles manos y lenguas afiladas, y tres niños que se divertían con sus hermanas y que las protegían ferozmente.
Conner dejó a sus sobrinos el tiempo suficiente para obtener la educación que Sarah siempre había deseado para él. Volvió al rancho LostRiver con una novia y, pasado un tiempo, el valle se llenó con las preguntas rápidas y las risas de más niños.
A pesar de todas las penas y alegrías naturales de la vida, el amor de Case y Sarah creció imparable. Su unión era como el fuego; suave y salvaje, intensa y serena, un resplandor que calentaba y daba vida a todo lo que tocaba.
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NOTAS
[1]Robin Goodfellow, también conocido como Puck, es un alegre duendecillo en la comedia Sueño de una noche de verano de William Shakespeare.
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